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SOBRE LAS VENTAJAS 
QUE PUEDE CONSEGUIR LA INDUSTRIA DE ARAGON 
CON LA NUEVA AMPLIACION DE PUERTOS 
CONCEDIDA POR, S. M. PARA E L COMERCIO DE AMERICA, 
E N QUE SE PROPONEN LOS GENEROS Y FRUTOS 
de este Reino mas útiles á este fin , y los medios de ex-^  
traerlos y negociarlos con mayor economía 
y beneficio, 
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I N T R O D U C C I O N . 
Üancfo toda ía Europa en el ano de mlí sélVcléntÓs 
tenta y ocho se hallaba agitada dé sañgriéntás dispü-
tas, encendida la guerra en casi todos sus Reinos y Pro-
vincias, disputándose la Czarina y e l grañ Señor la auto-
ridad de dar Soberano á la Península de Crimea, siendo la 
partición de la Herencia dé Baviera manzana de discordia 
entre el Rei de Prúsia y la Casa de Austria, y finalmen-» 
te la independencia de los Estados unidos de la América 
septentrional causa de hostilidades declaradais entre la Fran-
cia é Inglaterra ^ España, esta Nación guerrera que pare-
cia no conocer otra profesión que la de las armas y de las 
conquistas, instruidaLpor una fatal experiencia de que no 
son estas el verdadero principio derengrandecimiento de 
una nación^ sino que antes por el contrario originan su de-
cadencia y ru ina, si se descuida de sus verdaderos intere-
ses , que debe encontrar siempre en las producciones de su 
propio suelo, é industria de sus habitantes, se hallaba en* 
teramente ocupada en la extensión de su comercio, exco-
gitando medios de dar incremento y valor á sus ricas pro-
ducciones. Este era el cuidado del Gavinete español, mien-
tras que los 'demás de Europa se ocupaban en procurar ví^ 
veres y municiones para sus exércítos, tanto mas útil y verih 
tajoso el primero respego del otro, quanto "dista el acre-
c e ñ t a ñ ^ 
Tuina. 
Son muchas y muy acertadas las providencias relativas 
al comercio español, que se tomaron en este feliz tiempo 
por nuestro piadoso Monarca y su ilustrado Gobierno 5 pe-
ro la que particularmente hace la materia de mis reflexio-
nes es la contenida en el Real Decreto de dos de Febrero 
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del citado año comunicadQ^ al Excelentísimo Señoi: Bon 
JóseF^atvez Secretario- de Indias del Despacho uftiVer-
sal, &c. pnrelcjual nuestro Católico^ Monarca se digno 
ampliar el comercio libre concedido á todos sus vasallos 
TiTV^j^^qne solo comprehendia las Islas- de Barlovento^ 
YTrovmdas de Campeche , Santa Marta, y Rio de l a l j a -
V h ^ incluyendo ahora la de Baenos Aires con internación 
alas demás de la. América meridional, v con extenslonTa 
In^pnerras habilitado^ en las costas de Chile y el Perú, 
"HaMtando en nuestro continente para, dicho comercio los 
puertos de SevTITa. Cádiz-, Málaga, Alicante, Cartagena, 
•garcefona. Santander, Coruña-, y-^GijOT^^j^Lde Palma., 
"ySanta Cruz de Tenerife por lo respeaivo-á las islas de 
Mallorca y Canárias, con la remisión y baxa dé derechos 
ouealli aparece á-los frutos, géneros, y efe'aos naciona-
I j i T y i g libertad que dexa al comercio , eximiéndolo de i n -
numerables formalidades , gastos , y vexaciones que lo em-
barazaban : providencia que extendió después en seis de 
Marzo del mismo año al puerto de los Alfaques.de Tor-
tosa, considerando S. M . lo conducente que es á este inten-
to-facilitar la~ salida de frutos, y efeoos del Reino de Ara* 
gon, y al de Almerk en el Pveino de Granada : beneficio 
que tanto habian deseado nuestros Escritores .económicos^ 
asi modernos, como del siglo pasado, para evitar los da-
ños que se seguian del vicio político-de Aduana única en 
Cádiz: y para cuya solidez y perfección nada han dexado 
que apetecer el reslamento- y arancel de doce de OAubre 
del mismo año. 
Hasta aqui la piedad del Rei. Pero^ previendo la alta 
comprehension del Excelentísimo Señor Conde de Florida-
blanca primer Secretario de Estado y del Despacho univer-
sal &c. que por mas que se esmere el Gobierno superior 
en dar providencias y auxilios , será vano todo su cona-
to sin la concurrencia de los particulares á cuidar de sus 
propios intereses, debiendo Rei y vasallos conspirar á un 
mismo intento, dirigió varios exemplares del citado Decre-
to i las Sociedades' económicas de Amigos del País 3 esta-
ble-
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bleddas ya en la mayor parte de las Provincias de Es-
paña , á fin de que estos sabios y zelosos Cuerpos auxilien, 
iluminen, y dirijan con sus consejos , cálculos, noticias, 
é instrucciones á todos los que puedan necesitarlas en sus 
respetivas provincias, para lograrse por este medio los 
deseos de S. M. de que todos sus amados vasallos se,apro-
vechen de tan importante resolución.. 
Inflamados con esto los ánimos de los individuos de 
lá Sociedad Aragonesa, los que antecedentemente tenían 
resuelto suplicar al Rei esta ampliación de puertos para 
el comercio libre de América, ofrecieron desde luego un 
premio, al que formases el Discurso, mas- instruUivo sobre 
las ventajas , que puede conseguir' ¡a. industria de Aragón 
con este nuevo Reglamento T proponiéndolos géneros y fru* 
tos de este Reino-mas útiles-d este Jtn:ry ¡os medios de ex* 
traerlos , y negociarlos con mayor economía, y beneficio , y 
lo publicaron, en Gazeta de Zaragoza de 2 de Marzo de 
No me prometo ser el que lo consiga, por reconocer-
me sin toda aquella instrucción , y por menor de noticias 
que requiere tan vasto objeto. Sin embargo el amor vivo, 
é inalterable , de que esto i poseído ácia mi patria y con-
ciudadanos rme hace atropellarlo todo, deseoso de poner-
les á. la vista las ventajas, que pueden conseguir con es-
ta nueva ampliación del GomerciQ, que les proporciona y 
facilita el medio, de utilizar sus posesiones , de ser artífices 
de su propia felicidad , y al mismo tiempo promovedores 
de la prosperidad de una tan fértil provincia. 
A este fin procuraré instruirlos en los recursos que eí 
Arte y la naturaleza les suministra para un ventajoso co-
mercio, dándoles las noticias que me sean posibles acer-
ca de. los frutos y manifaduras de esta provincia, y de los 
aumentos que pueden recibir con el beneficio de la extrac-
ción, y con el fomento que les den los Comerciantes, in -
sinuando^ los medios, é instruyendo á sus habitantes de las 
jproporciones de los Puertos de las Islas y continente de 
América, en que S. permltFei comercio; de ios frutos^ 
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flueen^cada "ÜO. se pueden hallarj>ara los retornos, y sus 
utilidades: sobre el coste del género que se ha de llevar y 
traer, sus fletes, derechos ^ comisión, seguros,, y otras no-
ciones de esta naturalezaindagaciones tanto mas arduas, 
quanto se hallan menos Comerciantes de este~Remo capa^ 
ees de instruir sobre el por menor ^pero indispensablesjpa-
ra saber el modo de manejarse en un asunto tan importan-
te. Quanto una provincia se halla menos acostumbrada á 
un exercicio , tanto mas necesita que la iluminen, y que la 
muevan con adividad á trabajar. 
Como todo el objeto de esta Disertación es la instruc-» 
cion de los naturales de este Reino en este comercio, no 
cuidaré de hermosear mis proposiciones , ni de hacer ra-
zonamientos que deleiten al oido. Estoi seguro que el ze-
lo y amor á la Patria, que caraderíza a los distinguidos 
miembros de la Sociedad , disimulará los defedos de una 
pluma mal cortada, como encuentre entre ellos instruccio-
nes sólidas, que iluminen é instruyan sobre un asunto tan 
interesante. La multitud de artículos que es menester tra-
tar , me precisará á extenderme bastante \ bien que no en 
vano, porque todo interesa y se dirige al fin: proponer las 
ventajas, que este comercio puede traer á Aragón, los gé* 
ñeros de este Reino que son aproposito para este tráfico, 
termino á donde deben conducirse respettivamente, frutos 
y producciones de aquellos países para los retornos, aña-
diendo los medios de conseguir en este tráfico la mayor 
utilidad posibleT es una materia vastísima, que no puede 
tratarse sin difusión para darse á entender. Conozco qit^ 
todo lo que ahorrára de extensión , me escusaria de traba-
jo , pero también sé que no desempeñaría de manera algu-
na el objeto propuesto. 
E l orden con que he de proceder, será considerar p r i -
meramente las ventajas , que puede producir á Aragón esTc 
comercio ? atendida la fertilidad de su suelo, y sus ricas pro-
ducciones en general: en seguida hablaré de cada uno de" 
sus frutos en particular: después de loTparages de la AmS 
nca á donde se han de conducir ? de los frutos de aque-
— "lias 
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lías provincias que han de servir para los retornos, y me-
j í o s de aprovecnarnos de ellos con mas utilidad; y final-
"mente de los grandes, beneficios que se siguen de la baxa 
"de derechos ,, seguridad, de comboyes, y oirás circunstañT 
cias de este Reglamento., " ~ 
""Suplico, á mis .Leitores suspendan el juzgar acerca de 
estas ventajas: hasta el fin de la Disertación, pues solamen-
te de la unión, de; todos los extremos contenidos en ella, 
puede resultar el juicio debido de las; utilidades y ganancias, 
que nos puede acarrear este tráfico. 
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; C A P I T U L O P R I M E R O . 
D E LAS VE N T A J A S QUE P U E D E PRODUCIR 
á Aragón el. comercio libre de America , atendida la ferti-
lidad de su suelo y sus ricas producciones 
en general, 
Ipil: : :V v*,. : \ ' 
JL-jB máxima establecida entre los Políticos, que la ba-
sa fundamental de un comercio Horeciente son las rique-
zas del propio suelo, jamás llegará á hacer un comercio 
estable y permanente un pueblo, á quien la naturaleza no 
hubiese concedido sino lo absolutamente necesario. Por mu-» 
chos navios que tenga, no será mas que agente de los de-
más , dependiendo siempre de ellos su navegación, la que 
se verá arruinada en el momento mismo que los pueblos 
dueños de las materias comerciables conozcan sus verda-
deros intereses. E l manantial mas seguro é inagotable de 
un comercio real y durable es un terreno fértil , extenso., 
abundante en excelentes producciones ^ con una situación 
íavorable al tráfico. Pe la reunión de estas circunstancias 
resulta la mejor proporción para el comercio. 
Si se dudase todavia de la evidencia de esta teórica, 
demonstrarían su verdad varios exemplos, y una dilatada 
serie de hechos notorios y memorables. Venecia fue en 
otro tiempo centro del comercio de todas las partes del 
mundo conocido hasta entonces , pero su grandeza no fue 
mas que precária y pasagera , porque su comercio le era ex-
trangero , sin que fuese menester mas para perderlo , y caer 
de su opulencia, que mudar de dirección, abriendo nuevo 
camino al comercio de Oriente , después del descubrimien-
to hecho por los Portugueses del cabo de Buena Esperan-
za en el año de 148^7. Y si la República de las Provincias 
unidas ha conservado hasta ahora algunos ramos de su co-
mercio antiguo 5 y goza todavia de un explendor á que no 
B pa-
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parecía destinada, es por haber sabido su industria adqui-
rirse en Asia un gran terreno , cuyas producciones com-
pensan la pobreza de su territorio.. 
Es cierto que un país estéril puede por su industria en-
riquecerse, y contener mayor número de habitantes del que 
puede mantener y emplear con los productos de su pro-
pio suelo 5 pero su poder siempre será un poder mal ase-
gurado 5 un poder precario , que el tiempo puede reducir 
á su justo valor, es decir 5: al de sus tierras. Las ventajas 
naturales son las solas verdaderas 5 cuya posesión no pue-
de ser arrebatada de otros : ellas no reconocen los capri-
chos de la moda, y son las. que recompensan con seguri-
dad los cuidados que se emplean en extenderlas. Pe lo que 
se infiere que la provincia que es superior en esto , tiene, 
la superioridad mas sólida, y la mas indisputable. 
Que Aragón tenga estas grandes ventajas , un terreno 
fértil , frutos muy preciosos y muy abundantes , y un buen 
clima , es bien notorio. A l hablar de sus frutos en parti-
cular, veremos la abundancia, y buena calidaT^ge" sus tff-
gosT^vmosTaceites. sedas. lanas, linos^ cañamos r minera-
lesT"v"en uná~palabra , de quanto puede servir al comer-
cio el mas lucrativo/ pudiéndose decir , que el Cielo der-
ramó con mucha libera 1 idad sus dones en esta rica porción 
de nuestra Península juntándose á esto , el ser sus habi-
tantes de alto espíritu, y a proposito para empresas grandes. 
" Su situación es de las mas favorables al tráfico j pues 
aunque no coníina con el mar , puede decirse, que el cau-
daloso RTo"Ebro, que le diviHe en dos partes jcasi igua-
les, le une al Mediterráneo , y son tales las proporciones 
que le procura este Rio, que no seria de los proyedos mas 
árduos, y menos asequibles , si se ayudase de los esfuerzos 
de la industria , y protección del Monarca , el lograr la co-
municación con ambos mares, según el proyedo de Krayen-
hof. Mucho mayores eran las dificultades que hablan de su-
perarse para la formación del Canal deLanguedocen Fran-
cia , y mayores las expensas que se necesitaban.. Por otra 
parte aquel tráfico cada día irá experimentando nuevos ade-
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lantamíentos y facilidades con eí Canal imperial, en que se 
trabaja con tanto ardor y conocimiento , y que sin disputa 
ha de ser una de las principales basas de la felicidad del 
Reino. Además hai otros Rios, algunos bastantemente cau-
dalosos que fertilizan su suelo , como el Cinca , Gallego, 
Jalón, y Xiloca, haciendo sobresalir los dones con que lo 
ha enriquecido la naturaleza. 
Si alguno tuviese esto á exageración , ó á efedo del 
amor que á todos domina de su propia patria , podría con-
vencerse de esta verdad con solo volver la vista á los pue-
blos de esta p rov inc ia .Zaragoza , esta Ciudad.» que ya 
San Isidoro la llamaba Ja harta ^ y con sobrada razón por 
suliSmlrable campiña fértil terreno, plantado de viñas» 
olivos , y frutales, muy abundante de trigo , cebada, vi~ 
'no, aceite ? maíz/ legumbres , hortalizas, medianamente de 
seda, y muchas fr utas especiales , por sus dilatadas vegas, 
y riveras que riegan los Rios Jalón, Huerba , y Gallego^ 
por sus apacibles m ontes vestidos de romero , salvia, t o -
millo y otras yerbas medicinales de mucha fragrancia , bue-
nos pastos para ganado lanar , y colmenas , y en sus so-
tos , y bosques, admirables dehesas para ganado caballár; 
y en fin, por las admirables proporciones para la conduc-
ción de sus trutos y manifacturas al Mediterráneo por el 
Rio Ebro, navegableUasta Tortosa, por el que se condu-
cen embarcaciones de porte de mil y quinientos quintales. 
~A las fértiles y hermosísimas vegas de Alcañiz , Caspe7 
Calanda. Albalate del Arzobispo, Ijar , Maella, taíaceite, 
l a Fresneda, y otros pueblos de este partido ? los mas á pro-
posito para aceites , sedas , y otros preciosos frutos. A ía 
de Daroca,que con diácultad'^r h^ñará -girrmáTTiEmcp 
sT. toda'arboleada de frutales TfertiK y abundante de t r i -
go , vino, y cáñamo. A las de Calatayud ^ Tarazona , y Bor^ 
ja^^tanabundantes de linos , y cáñamos. A l terreno feráz^ 
y tan abundante en trigos , cebadas, vinos , y aceites__de^  
Tos partidos de Huesca , y Barbastro. Y aunque pasase á 
los terrenos montuosos de esta provincia , Jaca, Benavarre, 
Albarracin, &c. los hallarla muy abundantes de pastos pa-
B 2 ^ 
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ra ganados de todas especies , y riqnisímos en minerales, 
cuyo beneficio bastaría por sí solo para hacer ricos á sus 
habitantes. En, lia,por todas partes encontraría vastas l la-
nuras , espaciosas campiñas , y terrenos inmensos, capaces 
por sí de sustentar y abastecer á toda la Península. 
Quaíquiera que reflexione sobre las ventajas naturales de 
esta provincia 5 la juzgará desde luego con. una población 
superior á la de quaíquiera otra de su- misma extensión. No 
dudará ni del buen uso de tierras tan fértiles, ni, del empleo 
de sus naturales en aprovecharse de estas proporciones la 
creerá llena de fábricas dirigidas á sacar toda, la utilidad 
posible de sus preciosas lanas , sedas , linos , y cariamos $ y 
en una palabra , envidiará desde luego la suerte de los ha-
bitantes de un pa ís , en el que tienen poco que discurrir, 
ni calcular los ingenios de los políticos para conducirlos á 
la opulencia. 
¿ Pero quién lo creerá? Esta provincia con tantas ven-
tajas naturales , y tan admirables disposiciones para un co-
mercio floreciente , no conoce otro tráfico 5 que un comer-
cio pasivo y perjudicial que la destruye y arruina, no sir-
viendo de otra cosa sus abundantes y excelentes produccio-
nes que de enriquecer á los Extrangeros. Esta provincia 
de un suelo tan fértil se halla pobre, despoblada , y en. un 
estado de decaimiento > que parecería increíble , si no nos 
convenciesen de ello nuestros mismos ojos. Sus dilatadas 
vegas y campiñas espaciosas, despobladas , sin aquellos ca-
seríos y granjas que se descubren en otros países : sus in -
mensos terrenos en gran parte ociosos é inútiles: los mis-
mos campos y viñas, que agradecidos á la mano del Cul-
tivador han recompensado siempre sus fatigas, heríales mu-
chos y sin cultivo : sus preciosas lanas ,, sedas , y cáña-
mos se ven salir á maniobrarse fuera , para volver á en-
trar después beneficiados , y vestir a los mismos que las 
vendieron : sus ricos y abundantes minerales , ó descui-
dados enteramente, ó lo que no se puede decir sin dolor, 
desfrutados solamente de los Extrangeros: sus Rios sin uti-
lizarlos para la navegación 5 y escasamente aprovechados 
pa-
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para el riego : sus Cultivadores llenos de miseria, sus A r -
tesanos en un estado deplorable , los verdaderos y útiles 
Comerciantes casi ningunos: y este es el origen de su des-
gracia. 
Tal es el estado afíual de esta Provincia , originándose 
de esta falta de aprovechamiento de sus preciosos frutos el 
decaimiento tan considerable de Población , que resulta del 
Estado del nura. 1.0 sacado de la ultima y exáda enumera-
ción hecha en el año pasado de i f f 6. 
De él resulta , que lejos de aumentar sus poblaciones las 
ha minorado 5 llegando á quinientos treinta y quatro los des-
poblados, ó pardinas , de que tengo noticia , con grande 
perjuicio de la agricultura 5 pues apenas basta en el día á 
mantener una familia , lo que antes mantenia un pueblo j y 
aunque es verdad que tuvieron en esto mucha parte las guer^ 
ras de succesion á principios de este siglo 9 no es menos 
cierto que se hubiera reparado este defeéio , y aun compen-
sado con muchas ventajas, si tuviesen la agricultura y las 
Artes el incremento que les proporciona el terreno , como 
ha sncedido en Cataluña , que aunque padeció mas en las 
guerras de succesion , se ha repoblado de suerte que sobre-
pija con mucho al duplo de nuestro, vecindario ? y en terre-» 
no mas corto y mas estéril. 
Resulta también, que esta fértilísima provincia capaz dé 
mantener con sus producciones un millón de vecinos, con-
tiene solamente ciento diez y siete mil ciento y doce 5 ( ex-
ceptuando el Clero secular y regular) debiéndose descontar 
de este número no solo los* inválidos , sino los ociosos , cu-
yo excesivo número lejos de ser parte de aquella población 
ú t i l , y que hace el fundamento de la opulencia de un Esta-
do ? es una carga que lo abruma. 
¿ Quál es , pues 5 la raíz de estos daños 1 el poco apro-
vechamiento de un terreno fértil, el descuido en el cultivo 
de las tierras y en el beneficio de las materias que nos ofre-
ce. 1 Yagual es la causa del poco aprovechamiento de nues^ 
tras tierras y materias que nos rinden 1 La falta de la saca 
y d ú consumo. Esto es lo que tiene á los efedos- sin aquel va-
lor 
lor que íes darla su exportación y comercio , derivándose 
de aqui la inacción y descuido de los Cultivadores , y el 
mal empleo de las tierras y de los hombres de las pro-
vincias , origen necesario de su pobreza y miseria. 
En vano pues este feroz suelo nos rinde tanta abun-^  
dancia de trigos, vinos , aceites,lanas, sedas , linos , y cá-
ñamos de tan excelente calidad , y minerales tan precio-
sos: inutilmente nos ofrece las mejores proporciones para 
un comercio floreciente, estable y permanente,libre délos 
riesgos á que está expuesto el que solo se funda en la industria, 
si estos frutos y ricas producciones no tienen la salida y con-
sumo correspondiente, y si no se mira asegurado su valor. 
De estos antecedentes se dexa ver nuestro mal estada, 
y por una conseqüencia forzosa se descubren las propor-
ciones y utilidades con que nos convida la providencia del 
libre comercio de América y ampliación de puertos , con 
las circunstancias que acompañan este Real Decreto: ella 
nos proporciona esta salida y exportación de frutos de que 
carecemos , y nos la proporciona de la manera mas ven-
tajosa. Por eso dice nuestro sabio y benéfico Soberano : Con* 
siderando yo que solo un comercio libre y protegido ' entre 
Españoles ^ Europeos , y Americanos, puede restablecer en* 
mis dominios la agricultura , la industria , y la población á 
su antiguo vigor j determiné, &c. Con efedo , por lo que á 
nosotros toca , esta concesión del puerto de_los Alfaques^ 
nosjibrará de los crecidos gastos 'de'trañsporte , que eran 
precisos para la extracción de nuestros frutos, pues será el ma-
yor estímulo para la execucion del proyecto de la navegación 
del Ebro, y composición de caminos, que ha tanto tiempo 
solicita la Real Sociedad. Las crecidas ventajas , con que 
nos brinda este comercio , darán el mayor impulso á tan 
útil é importante empresa, que há de hacer á esta provin-
cia la mas rica y opulenta de Europa. 
Sin esto de nada nos servirá la abundancia de frutos, ni 
la libertad que se nos concede. Todo quedará ineficáz, 
aunque se añadan premios por la saca y exportación de nues-
tros frutos y manifacturas á América (estímulQ fie que yá 
"se 
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se ha valido el sabio cuerpo de Amigos del País) ni será 
mas que un proyecto especulativo hasta tener el Rio na-
vegable 5 ó á lo menos , hasta la execucion de tan árdua 
empresa, caminos arreglados ?¡ que faciliten el transpor-
te de nuestros frutos al mar ^ y asi esto es lo que ante 
todas cosas merece toda nuestra atención 5 sin perdonar d i -
ligencia alguna para conseguirlo. Serán inútiles todas las 
reflexiones que podrán hacerse sobre el fomento de la Agri-
cultura y de las Artes , y todas las instrucciones que podre-
mos dár á los Cultivadores y demás gentes del Reino so-
bre el aprovechamiento de sus frutos, si no les abrimos ca-
minos de transportarlos con facilidad. La primera y princi-
pal instruGCíon es la ganancia que experimenten en este co-
mercio : el interés es el que solamente tiene fuerza para mo-
verlos ^ y esto no se. conseguirá mientras perseveren las mis-
mas dificultades para conducir los efedos al puerto : las 
cosas se quedarán en el mismo, estado ? y el Reino en la 
misma miseria que ahora.. 
A todos es bien notoria la grande ventaja de hacer Bue-
nos caminos. Se is caballerías tiran en un- carro mas peso 
q_ue_llevan docena lomo , y en un camino bueno,. é iguaf 
b astan quatro. caballerías , guando en el que vá por tierra 
quebrada , en que menudean los malos pasos , se necesitan 
seis 5 de modo que se reducirá á la tercera parte el coste 
de transportar nuestros frutos por tierra f por lo que el que 
diste treinta leguas del mar , tendrá la misma facilidad que 
el que ahora dista solamente diez , ventaja que solo, la co-
noce el que la experimenta , resultando necesariamente de 
esta otras muy considerables 5 pues á los buenos caminos se 
sigue el transitar mucha gente , áesto buenas posadas, buen 
servicio , y demás comodidades que no pueden lograrse sin 
la coneurrencia , porque sin ella no se pueden recobrar los 
gastos de camas, buena ropa, criados, y provisiones. 
Por el contrario , ¿cómo hemos de persuadirles á las 
gentes de nuestra provincia este tráfico , mientras perse-
veren los malos caminos, y falten puentes seguras para el 
paso de los Ríos y Arroyos ? En esta situación les es pre-
c i -
ciso tomar largos rodeos para desechar los pasos malos y 
peligrosos, hacer paradas, esperando deságuen los Rios y 
Arroyos de las aguas que toman con las lluvias , descu-
brir el vado, resultando á veces la haberla de las cargas ó 
pérdida de ellas y de los vagages y mozos, cuyos menos-
cabos , riesgos , y haberlas es indispensable carguen sobre 
el precio de los frutos que portean, haciéndolos supercre-
cer demasiado , y por consiguiente salir cargados en costas, 
en lugar de la ganancia que esperaban de su tragín. Estos 
inconvenientes han producido en otras partes la utilisima 
providencia de que las Villas, y Lugares allanen en sus res-
petivos términos los caminos , abran carreteras donde se 
necesiten, haciendo alcantarillas y puentes , y quitando las 
penalidades, estorvos y riesgos á los que traginan. Qui-
zá seria este el mejor medio que podria tomarse en nues-
tro caso. 
En quanto á hacer los Rios navegables , no hai quien 
no conozca la grande utilidad de esta política : la dá bien 
á entender el desvelo con que las naciones industriosas la 
extienden en sus países. No sé como los Españoles, que tu-
vimos las primicias del comercio de los Chinos , no fuimos 
los primeros en aprovecharnos de esta ventaja, que los de-
más aprendieron de ellos. Todas las Naciones Européas con-
fiesan no pueden competir en el comercio á esta hábil na-
ción , siendo la causa principal la muchedumbre de Rios 
navegables, y canales de navegación que tienen, por cu-
yo me dio guian á poco coste las mercancías á los parages 
qu enecesitan. 
La Francia goza yá de este beneficio, no solo en el ca-
nal de Languedoc , de que hemos hecho mención , sino en 
otros diversos que se han construido en aquel Reino con 
pública utilidad y grandes ventajas de su comercio. QLian-
do el comercio de Indias estaba estancado en Sevilla , se tra-
tó largamente de hacer navegable hasta Córdova el Rio 
Guadalquivir, con el motivo, como se dice en la Real Cé-
dula de 23 de Diciembre del año 1626 , de que dicha Ciu-
dad diese mas fácil salida á sus frutos, y á los de las tier-
ras 
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ras ¿omarcanas t y eii los años posteriores hizo varias re-
presentaciones á S. M. la Ciudad de Sevilla para dicho 
efeók). 
E l mismo es pues el caso en que nos hallamos. La ber 
nignidad del Reí nos ha concedido el puerto de los Alfa-
ques para el comercio direao con nuestras Indias. Las ven-
Tajas que nos han de resultar de un comercio el mas lucro-
so del Mondo-, exigen necesariamente la facilidad de coa-
ducir al puerto nuestros efedtos , y á poco coste , lo que 
no podemos lograr sin habilitar los caminos que nos llevan 
á é l , y hacer el Rio navegable en todo tiempo , empresa 
ardua , pero no imposible. Tenemos ofrecida la protección 
de S. M . para la execucion de este proyeólo. ¿ Y qué no po^ 
dremos, auxiliados de un Monarca de ambos Mundos? 
Y si esto conseguimos, ¿ habrá quien pueda enumerar 
las ventajas que se seguirán á esta provincia 2 Nadie igno-
ra qu^ el estímulo mas poderoso para aumentar la agricul-
tura es facilitar al cosechero el modo de enriquecerse por 
la saca y consumo de sus frutos : no es el precio subido que 
se puede lograr, guardando los frutos para un año de ca-
restía , sino el vender pronto con una ganancia moderada, 
repetida á menudo, tener con que continuar su labranza, 
y con que preparar la tierra para el año siguiente , desocu-
par sus granjas y graneros , evitar contingencias y mer-
mas , y sobre todo , lo que mas le importa es la seguridad 
de que no le ha de faltar despacho de todo lo que puede 
producir su trabajo. Si el cosechero tiene segura la venta de 
quanto puede hacer producir á la tierra , se vale de todos 
ios medios que puede discurrir su industria, y cada día vá 
ideando nuevos modos de aumentar la fertilidad de sus ter-
renos, y sutilizando sobre el modo mas ventajoso de em-
plear sus posesiones. E l que cultiva un terreno , solo le cui-
da en razón de sus conveniencias, y de sus esperanzas, 6 
de la opinión que pueden alentar su trabajo : esta es la ra-
zón porqué la agricultura sin el socorro del comercio es 
muy limitada en su efedo esencial, y nunca llega á su pun-
to de perfección. 
C Aun-
Aunque esto sea del todo evidente , y el ojo del polí-
tico descubra á primera vista estas verdades, como es me-
nester instruir á gentes que no las entienden , se hace pre-
ciso ponerles delante exemplares bien patentes. Las nackn 
nes que han mirado la cultura de las tierras , atendiendo so-
lo á la subsistencia que suministra, han vivido siempre con 
el temor de la carestía, y la han experimentado muchas ve-
ces. Los que la han considerado como objeto de comercio, 
han gozado de una abundancia que les há puesto en situa-
ción de suministrar á los menesteres de los Extrangeros. De 
unos y otros tenemos exemplar en Inglaterra. Siguió como 
casi todas las demás naciones el mismo principio que los 
Romanos en sus leyes sobre la policía de sus granos 5 le-
yes estrechas y contrarias á su objeto^ que era el no care-
cer de ellos, y mientras se manejó asi, dependieron sus co-
sechas de buenos y malos años 5 llevando muchas veces 
el trigo de los Franceses para su subsistencia, y experimen-
tando aquellas desigualdades y revoluciones inesperadas en 
los precios , que , ó por muy baxos desaniman al labrador, ó 
por excesivos desesperan al pueblo. En el año de I68Q abrió 
los ojos sobre sus verdaderos intereses : no solo concedió 
libertad para la extracción, sino que señaló la gratificación 
cinco sueldos estérlines , queson veinte y dos rs. y vein-
Te mrs. de vellón de premio por cada quartér 5 que pesa 
quatrocientas y sesenta libras del peso de marco , quando su 
precio no excediese de dos libras ocho sueldos estérlines, 
que son doscientos diez y seis rs. veinte y ocho mrs. y un 
tercio de otro, y asi á correspondencia de los demás gra-
nos 5 cuyo método ha justificado después el tiempo , pues 
desde ^ entonces la Inglaterra no há experimentado carestía 
alguna ^e í cultivador se aplicó á su arte con el estímulo^ 
que dan las esperanzas del suceso, y la seguridad de go-
zar de é l : una tercera parte, lo que menos, de sus tier-
ras era valdíos, sin contar los bosques que quedaban 5 y el 
dia de hoi la mitad de estos valdíos y bosques se siem-
bran y se hallan cercados: territorios enteros , que se creía 
no eran propios sino para dehesas 3 son ahora muy abun-
dan-
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dantes en trigo : en una palabra , se ha aumentado tanto su 
agricultura, que en los cinco años desde 1^46 hasta 1^51, 
han sacado los Ingleses del comercio de sus granos , com-
prehendido el flete , cerca de once millones de pesos un año 
con otro , como consta de un Estado de exportación de gra-
nos que se presentó á la cámara de los Comunes en el año 
de 1^51 : debiéndose observar , para desterrar la preocu-
pación común de que la extracción de los granos sube mu-
cho su precio, que á proporción que se exportó mayor can-
tidad fuera del Reino , baxó su precio. N i se reduxeron á 
esto todas las ventajas que consiguió la Inglaterra con la 
extracción de los granos, porque para conocerlas todas era 
menester calcular el numero de hombres que en estos cin-
co años se emplearon, yá en la cultura de las tierras, ya 
en el transporte de los granos , yá en la construcción de los 
navios que los exportaron : y juntamente el numero de los 
demás hombres que ganaron su subsistencia en abastecer á es-
tos de quanto necesitaban : y finalmente todo lo que estos 
hombres pagaron al Estado por lo que consumieron : y en 
seguida hacer la reflexión que el alimento y expensas 
correspondientes al trabajo de estos hombres las han paga-
do los consumidores de fuera del Reino , dexando aparte 
el aumento de la marina, &c. ventajas muy considerables, 
pero que no pueden reducirse á número determinado. 
Pues todos estos provechos los podemos conseguir no-
sotros con la saca y exportación de nuestros frutos. Te-
nemos un terreno tan bueno ó mejor que el suyo , y me-
dios que Inglaterra no tiene, para asegurar el despacho de 
nuestros frutos. Seremos pues muy culpables sino segui-
mos exemplo tan digno de imitarse, que nos enseña el mo-
do de sacar diez veces mas del mismo terreno que posee-
mos. Pero hagamos mas reflexiones sobre estas utilidades. 
No puede suceder esto sin que se adelanten los demás 
ramos de agricultura; pues por el despacho y buen precio 
de sus frutos , tendrá el cosechero fondos para emplear 
quanto conduzca á facilitar la labranza y á la fertilidad 
de sus posesiones : solicitará el mejoramiento de terrenos 
C 2 aho-
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ahota estériles o que dán poco fruto , por medio de va-
rios: ingredientes que aumentan infinito la fertilidad de la* 
tierra: se excitara igualmente á hacer mas uso de las aguas, 
utilizando muchas que ahora se pierden , por medio de pre-
sas en los Rios y otras maniobras , adelantándose asi la 
Hidráulica , con cuyo auxilio se harán regables todas las 
tierras que puedan lograr este beneficio: con esta abundan-
cia de aguas ó riegos se hermosearán las dilatadas vegas 
del Ebro y demás Rios de nuestra provincia, plantándose-
todo genero de árboles, y bosques enteros de frutales, mo-
rales, &G. reduciéndose todo á jardines y casas de placer, 
lográndose un clima aun mas templado por medio- de tan-
ta arboleda hortaliza, y pradería; 
Se hará asimismo mas uso de las aguas, asi para mo-
linos , como para hacer andar diferentes géneros de inge-
nios , que son de grande importancia para infinitos usos, 
plantificando asi en Aragón- mil máquinas de artificio sim-
ple y poco costoso que hay-en otras partes , y que adelan-
tan mucho las maniobras. Se excitará asimismo eí Labrador 
á adquirir los adelantamientos prádlicos, que há tenido la 
agricultura en Inglaterra é Irlanda desde el principio de es-
te siglo , asi por la- simplificación de piezas que componen-
el arado y demás instrumentos que sirven á la labor , como 
por la invencion de máquinas que disminuyan brazos , lo que-
es de mucha consideración para el aumento de la población^ 
pues hacer con un hombre lo que se hacia con dos es au-
mentar al-doble los ciudadanos. 
Aumentándose los medios de -subsistir con el incremen^-
to de la agricultura, se acrecentará la población , que es 
la mas cierta señal de la opulencia de un Estado 9 se au« 
mentará politicamente, siendo preciso que en las faenas de 
la agricultura , manifacturas, y comercio se empleen muchos-
ociosos y holgazanes, que ahora no hacen sino vagar : lo 
que es aumentar la población , sin traer á nadie de fue-
ra , en otros tantos individuos , quantos serán los ociosos 
que se ocuparán en estas cosas , siendo este aumento po-
lítico de población el nías importante , pues hace de un 
miem-. 
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miembro inútil , y aun perjudicial á la República , lan va-
sallo útil y aplicado. Por este medio' nos- libraremos de 
tantasjropas de mendigos voluntarios , cuyo""exemplo y ex^ 
cesos sontan execrables : jas^rpritas de los pobres irán á 
Tüs^jrdjHeros acreedores^ y asi sobrará aun para el sus-
íFEo^HFlóTveríaderos pobres, con las que tienen este des-
tino en esta provincia. Se les dará mejor empleo á los que 
ahora se ocupan en cosas inútiles, á tantos Agentes de 
pleitos ó solicitadores de procesos, y otras gentes que v i -
ven de una industria que no produce riqueza alguna nueva 
para el Estado : esta es la razón porque el cultivo dé los 
frutos es mirado de los políticos- como el fundamento de 
la prosperidad pública , por el empleo que dé á la gente 
pobre y ociosa del Reino , ocupando útilmente en sus fae-
nas gentes de todas edades , y sexos en un exercicio que mr 
necesita ni de gastos ni de aprendizage ni de otra- cosa, 
que de tener brazos sanos5 y querer emplearlos. 
Los mismos que cultivan las tierras se aplicarán mas 
movidos de la mayor ganancia, y se- remediarán varios 
abusos que ahora se experimentan en los jornaleros , parti-
cularmente en Zaragoza, en donde ha tomado cuerpo la 
pésima costumbre de dexar el trabajo á las dos ó á las tres 
de la tarde en menoscábo de la agricultura, y en aumen-
to de muchos excesos y escándalos. 
A los adelantamientos'de la agricultura se seguirá e! 
aumento de casas en las campiñas desiertas, y ebacrecen-
tamiento de los pueblos : resultará la extensión de la cría 
de la seda, se perfeccionarán el vino y el aceite, ramos 
importantes de comercio en este Reino: se aumentarán 
!os pastos , se abaratarán los comestibles, las materias sim-
ples de las fábricas , y el jornal de los operarios : de lo 
que necesariamente se sigue el aumento de' las manífadu-
ras, cuyo beneficio se extiende de un modo ó de otro á to-
dos los individuos' del-Reino 5 pues el fabricante se susten-
ta con -su-salario , el dueño de la fábrica con su ganancia^ 
el comerciante gana en abastecer de • materiales las fábricas 
y dár salida á sus géneros; el fabricante gasta diariamen-
te 
te lo que gana en comer, beber y vestir, y pasa de sus ma-
nos á los que venden estos géneros, y después de muchas 
vueltas una buena parte viene á parar en manos del labra-
dor: gana el Señor, porque habiendo consumo de las pn> 
ducciones de la tierra, sube el precio de sus frutos y ren-
tas: á mas de los mencionados hay una infinidad de gen-
tes que viven de ello, como son los arrieros y todos los ar« 
tistas y oficiales que ocupan las fábricas y fabricantes. 
A esto se sigue que los labradores de varias partes del 
Remo, que pasan los ocho meses del a ñ o , esto es, todo 
el interválo entre la sementera y el agosto, sin tener em-
pleo para si ni para sus criados ni ganados de la labran-
za, hallan en que emplearse , y en que emplear sus hijos, 
criados y ganados, sea transportando los géneros y mate-
riales de las fábricas, ó conduciendo á los fabricantes lo 
necesario á su abasto, y para construir sus casas &c. sea 
en la conducción de los géneros ó manifafturas que se ex-
traen 5 asimismo sus hijas y mugeres se emplean en hilar 
todo el año , y ganan considerablemente: halla también por 
estos mismos medios despacho de ciertos géneros menudos 
que no le pueden tener sino en la puerta de casa, como son 
los huevos, el pollo, las verduras, las legumbres, la le-
che, el cabrito, el cordero, &c. cuyo conjunto de cosas 
menudas aunque cada una importa poco , hacen un cúmu-
lo de mucha entidad, sirviéndoles el ingreso que logran por 
estas menudencias de medio para aumentar la cosecha de 
los objetos grandes. Todas estas cosas aumentarán en esta 
provincia los medios de subsistir, v por consiguiente los ma-
trimonios, y darán por otra parte émpiéo á muchos hom-
bres y mugeres, que ahora se están mano sobre mano, lo 
que será aún mas ventajoso aquí que en otras partes; por-
que en los países en donde cada uno se exercita en alpuna 
industm para poder v iv i r , no se adelanta mas en dirigir 
su empleo que sacarlos de una ocupación menos útil á otra 
que lo es mas; pero aqui, donde con solas nuestras propias 
materias se pueden emplear tantas gentes que hoy viven 
sin ocupación alguna, y consumen el tiempo en la inac-
ción, 
cion, ociosidad, vagabundería % y mendicidad toda su ga-
nancia será un nuevo aumento á la riqueza de la provincia. 
Se podria llevar hasta el infinito esta enumeración de 
las ventajas que produce la saca de frutos sobrantes, y el 
beneficio de las primeras materias del propio suelo ; pero 
no es ahora de mi inspección el proponerlas todas menu-
damente , ni hacer cálculos exados sobre esta materia: bas-
ta el haber dado una idea por mayor de las proporciones 
que nos ofrece nuestro fértil suelo para ganancias muy con-
siderables en este comercio , si nos sabemos aprovechar de 
nuestras propias producciones-
Las ventajas, que solo con lo dicho hasta ahora se 
descubren , son por si solas muy bastantes para despertar-
nos del letargo que nos tiene en una inacción tan perjudi-
cial , mientras otros Reinos y Provincias se aprovechan yá 
considerablemente de esta providencia, sin embargo de no 
tener las mismas proporciones que nosotros. No necesitamos 
para esto de invenciones nunca vistas ni de esfuerzos extra^ 
ordinarios del entendimiento humano , sino de seguir á pa-
so llano el camino que los demás, seguros de que la expe-
riencia há manifestado la bondad de estos medios en otros 
países, sin tener nosotros que hacer mas que adaptarlos á 
nuestro genio, clima, suelo, leyes, y costumbres. No crea-* 
mos á aquella castajbastarda de políticos de segunda clase, 
que en todo encuentra embarazos yapara todo pone dificuP 
lade^Debe ser para nosotros muy poderosa la reílexion de 
que otras provincias , por haber adaptado y pra&icado es-
tas máximas , se han enriquecido y florecen en el comercio, 
sin tener las mismas proporciones que ésta: éstas las des-
cubriremos mejor con el examen de nuestras producciones 
en particular, y medios de utilizarnos de ellas con res-
pedo al comercio de América 5 que es la materia del capi-
tulo siguiente. 
C A P I T U L O II; 
D E LOS F R U T O S T E F E C T O S B E ARAGON 
en particular , y medios de utilizarnos de ellos 
.en este Comercio,. 
^OSjrutos^jrinc^ales__de Aragón son el tr igo, vine?, 
^aceite, azafrán, lana, seda^ l ino , cánamo, y minerales^ 
materias todas de que podremos sacar grandes beneficios 
en virtud del libre comercio" de América como lo demues-* 
traa las reflexiones siguientes^ 
D E L T R I G O , 
O es ahora de mi asunto hacer ver las ventajas que 
se siguen de la extracción y come rcio libre de trigo, y de 
la multitud ó sin número de trabas y embarazos que se han 
quitado con la abolición de la tasa, tan perjudicial como 
injusta: las conoce ya bastantemente Aragón con el i n -
cremento de la agricultura que experimenta después de tan 
acertada providencia. Lo que á mi me toca es instruir so-
bre las utilidades, que puede conseguir este Reino de ex-
portar su sobrante á la América , insinuando los medios de 
hacerlo con mayor utilidad y beneficio. 
No ignoro que en el comercio libre del trigo debe an-
te todas cosas proveerse á la circulación interior de nues-
tra Península, y que por consiguiente sería muy perjudicial 
un comercio exterior de que resultase la carestía de las pro-
vincias interiores y vecinas nuestras, que al paso que re-
ciben dé nosotros los granos nos surten de otros efeélos 
suyos de que carecemos 3 y que por la misma vecindad y 
cer-
cercanía serian las primeras, que en un caso de indigencia 
vendrían en nuestro socorro. Esto es constante; pero el co^ 
mercio de trigo que nosotros debemos establecer con la 
América, no embarazará esta comunicación y correspon-
dencia recíproca. Siempre que los Valencianos, Catalanes^ 
y demás vecinos necesiten de nuestro trigo , han de ser por 
necesidad los primeros que lo desfruten. Ellos vienen por s f 
mismos o sus comisionados á buscarlo á las casas de nues-
tros labradores y comerciantes^ y siempre traerá á estos 
mas cuenta el despacharlo en sus mismas troxes, y perci-
bir lueg;o su precio, que sutnr ios gastos del transporte? 
exponerse á los riesgos , mermas, 8¿c. que trae consigo la 
exportación y la dilación en percibir su valor. También es 
cierto que todas las cosas comestibles , y mas las de p r i -
mera necesidad tienen por su naturaleza la propiedad de 
quedárse la cantidad que se necesita en los parages por 
donde pasan. Tendría lugar este inconveniente respeélo de 
toda nuestra Península, quando las provincias marítimas 
abundantes en trigo liiciesen este comercio exterior por la 
mayor utilidad que produce el transporte marítimo , que 
el de tierra , dexando en la indigencia á las provincias in^ 
teriores, y á esto está sabiamente precavido en la Pragmá« 
tica del libre comercio del trigo , expedida en el año de 
1^65, en que se prohibe su extracción en llegar á cierto 
precio subido , que denota la carestía. 
También sé , que por abundante que sea en granos una 
provincia, debiera desear que no huviera extracción de ellos^ 
sino que se consumiesen todos en ella, pues sería ésta la 
mejor señal de su numerosa población , y por consiguien-
te de sus fuerzas y de su opulencia. ¡Ojalá qué Aragón sé 
hallase en tal estado! para lo que era preciso floreciese ea 
las manifa&uras, y fabricas que son las que únicamente pue-
den producir una población tan numerosa, que consuma eí 
trigo que nos rinde nuestro terreno 5 pero como no nos ha^ 
ilamos en este -caso v ni este vacío se puede llenar sino 
después de muchas generaciones , es preciso mirar el es-
tado adual5 y entre tanto que llega esta feliz ¿poca, ele-
1) gír 
gir el partida que mas conviene á ía situación presente. 
En el estado aétual nuestras cosechas nos rinden un su-
perñuo, considerable de trigo : es pues preciso comerciar 
con é l , y sacar las ventajas que podamos de este sobran-
te. No hai país tan estéril en esta provincia, que no rinda 
el trigo necesario para, el sustento de sus habitaptes. Sola-. 
mente en. el partido de Benavarre faltan regul ármente quar 
tro mil cahízes, que llevan de Barbastro y Tamarite , y 
alguna, porción de Jaca, en cambio, del vino, que llevan á 
aquella Ciudad. Jaca y su partido, que es el país mas mon-
tañoso y menos fértil, produce anualmente cincuenta mil 
cahízes, -sobrando aún de sus.abastos dos mi l y quinientos^ 
que regularmente dan en cambio del vino que íes; es preci-
so buscar.. E l partido, de Albarracin produce también cien-
to quarenta y siete mil trescientas y ochenta, fanegas , de 
las quales les sobra una. parte aunque no de mucha consi-
deración , que regularmente extraen al Reino de; Valencia. 
En los partidos de. Tarazona. ,s CalatayudBorja, y Daro^ 
ca, aunque ha i algún sobrante, no. se puede considerar co-
mo ramo de comercio por ser en corta cantidad, consis-
tiendo sus principales cosechas en linos y cáñamos.. Aunque 
Teruél tiene un grande superfluo , pues le sobra la mitad 
ó mas de sus cosechas regulares , no juzgo pueda tener mu-
cha parte en este comercio de Amer icapor serle mas del 
caso el tráfico que actualmente hace de este fruto, con el 
Reino de Valencia , en el qual emplean una gran parte; 
del año muchos hombres y cáballerias , que llevando el t r i -
go retornan arroz, vino,. &c. para, el abasto del país , y 
ganan asi su subsistencia.. 
Los partidos, pues , en los quales es muy crecido; el 
sobrante, y tienen admirables proporciones para, este co-
mercio son los de Zaragoza, Huesca, Barbastro, y va-
rios pueblos del de cinco Villas confinantes con el de Za-
ragoza.. Aunque no he podido formar una cuenta exafta 
del que se extrae, por no haber oficina ni contaduría a l -
guna en. que haya la buena policía: de anotarse r he toma-
do la razón que me ha sido posible de Mequlnenza ^  que 
es 
es por donde se hace la extracción mas considerable». No 
ha sido posible tomar la razón por un quinquenio, por no 
hallarse apuntación alguna de los años antecedentes ^  pero 
se me ha informado que desde la cosecha del año pasado 
de 1^78 ? hasta la del presente de ^9 , se han extraido por el 
Uto Ebro á Cataluña cincuenta mil cáhízes de t r i ^ o s i n 
embargo de que una gran parte" del año' no ha estado él 
^ i o navegable,, lo que ha ocasionado quedarsá mnrhr> 
"brante , que se hubiera extraído sin este" inconvenien-
te. Deben añadirse á este número muchas pofcionés muí 
considerables, que de Torrente, Rivera de Cincá 5 Tama-
rite , y Huesca se han extraido por otras partes. 
Es cierto que la cosecha de aquel año fue muí abun-* 
dante 5 pero como las de esta provincia son bastante segu-
ras , y mui conocido el incremento que toma el cultivo de 
las tierras después del libre comercio 5 y por otra parte se 
ha de aumentar considerablemente con la seguridad de la 
saca y consumo que se originará de la exportación á las 
Islas de la América, puede asegurarse serán pocos ó nin-
gunos los años en que no ascienda á este y mayor número 
de cahízes el superfluo de trigo que podrá servir á este 
comercio, y en muchos pasará de cien mil. Vamos, pues, 
á las ventajas que ha de conseguir esta provincia con d i -
cha extracción. 
E l haberse de exportar en harina, fideos , ú otras masas 
o pastas , por no haber moHnosjm aquellos países de te, 
America, es yá una grande^veñtaja, pues dexará en Ara-
gón toda la utilidad de molerla Aunque no se haga la cuen^ 
ta, sino de cinqüenta mil cahízes un ano con otro, serán 
ciento cinqüenta mil reales de vellón anuales, á razón de 
tres por cahíz, los que quedarán en este Reino por ésta 
maniobra: y á proporción irán creciendo las utilidades res-
pedo de todo aquel que se" convierta en masas ó pastas: 
cosa que quisiera se reflexionára mucho , por ser de tanta 
utilidad, como conocerá qualquiera que compare el precio 
c!el tr30 en su esPecie ? co'n el valor de la misma porción, 
ó "caníidád de trigo convertido en fideos &c. siendo pre-
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ciso recaiga todo este exceso de precio sobre el consumi-
dor. Después de las utilidades, que dexarán estas manio-
bras , y el valor intrinseco del superfluo de trigo, entraa 
las ventajas, que conseguirán los comerciantes que le pro-
curen esta salida. Estoi informado por un hombre p rád í -
co en estas materias, que siendo la harina flor y bien l i m -
^pia de salvado^pues de otra manera no debe llevarse y siem-
pre que en cada barril de dos quintales castellanos puesto 
bordo., no pase el coste de^  nueve pesos de á ciento y 
veinte'y-ocho quartos , hai una crecida ganancia,-^ es un 
renglón de mucha utilidad para la Habana. ^Pues qué utl^ 
lídad no puede producir á los comerciantes de Aragón ca-
te tráfico, atendiendo á que pueden ponerlo á¡ bordo en el 
puerto de los Alfaques con mucho menos coste ? Los dbs 
quintales castellanos son dos arrobas y media casteManas me-
nos que el cahíz de Aragón^ porque éste pesa,dos quinta-
les y medio , ó diez arrobas de este Reino ,. que hacen diez 
y media de castilla : y por tanto el cahíz de Aragón se com-
pone de dos arrobas y media castellanas mas que el barril 
de dos quintales castellanosque es muy cerca de una ter-
cera parte mas. Sin embargo de este exceso tanmotable del 
cahíz de AragonTes^ego del barrii de dos quintales caste-
líanos iamasl^cenderá^er coste del cahíz de tr i^o, y gastos 
de transporte hasta el puerto á los nueve pesos de á ciento 
yeinte y ocho quartos. "MI valor del cahíz de trigo en Za^ 
..ragoza se reputa regularmente á cinco j^esos;. añadamos raí 
peso mas pQr"s6r de la harina flor de la que se trata: los 
fastos de conducción desde esta Ciudad á la de Tortosa por 
ef Rio Ebro son de diez á-doce reales de plata , por lo que 
haciendo el» computo mayor-asciende á peso y medio : ana^" 
3ídos áestos gastos los de molerlo, y los de las botijas, en 
j u e regularmente se ha de poner la harina, según el método 
que observan los Catalanes, pueden llegarlos gastos á dos 
'pesos por cahíz á lo sumo. Be lo que resulta", que el co-' 
merciante de Aragón tendrá puesto á bordo un cahíz de hanT 
ná ílor por ocfio pesos , y por consiguieot^que logrará una 
ganancia exorbitante en este comercio^ pues si el barni de" 
los 
íos dos quintales castellanos produce conocidas ganancias, 
guando puesto á bordo no pasa su coste de nueve pesos, han 
¿ e se£ mucho mayores las que ha de producir un cahíz de 
A ragon j^que comprehende cerca de una tercera parte mas de 
peso, y no pasa el coste de ocho pesos. He particulariza-
do sobre el por menor de estos gastos , para hacer eviden-
te ía ganancia r y poder excitar por este medio del propio 
ínteres á los comerciantes de la Provincia, 
IMo se puede ver sin dolor la: desidia, y negligencia de 
e stos Hombres en un tráfico que les habia de rendir utilida-
des inmensas.. Están viendo que los comerciantes de Cata-
luña vienen á "Buscar el trigo á todos los graneros princi-
pales de nuestra provincia, y sin embarco de los gastos de 
transporte , &c. que por necesidad han de ser íos mismos 6 
mayores que los nuestros, pues tienen que dexar sus casas 
anticipadamente para venir á hacer sus compras y provisio-
nes,, las que no es fácil logren con la misma conveniencia 
"que un hábil comerciante del país , consiguen notables ga-
nancias, sin que esto tenga bastante fuerza para moverlos 
á su imitacionv E l mayor tráfico que hacen los comercian-
tes del país en esta materia , está reducido á hacer una cor-
ta provisión de tr igo, y esperar la avenida del Rio para 
transportarlo, cometiendo en esto una taita muí notable] 
pues al advertirse la avenida ó acrecentamiento del Rio, 
piden los barcos á- Mequinenza, los quales , ó no llegan, 6 
es después que se pasó la avenida, ó se embargan por los 
comisionados de los gremios de Madrid, ó finalmente están 
expuestos á otros embarazos, de los quales-qualquiera es bas-
tante para que el trigo se quede sin salida. Por esto con-
vendría mucho que mientras el Rio persevere en el estado 
a d u a l , los comerciantes de Aragón poseyesen barcos su-
yos para tenerlos prontos y dispuestos en las primeras ave-
nidas del Ebro, que casi se pueden llamar seguras todos los 
años. No sería grande empresa el que entre todos los comer-
ciantes de Zaragoza tuviesen ciento , con los quales se asegu-
raba la saca del trigo sobrante: esto seria, dexaodo á parte 
su propia utilidad , ser comerciantes útiles á la provincia, 
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Y no el traer el valor de ocho millones de reales de vellón 
en géneros ex-trangeros para arruinarnos. 
Hai aun otro medio para asegurar la saca del trigo so-
brante de esta provincia. Regularmente está el Rio los seis 
meses del año apto para la conducción y transporte detnH 
go "en barcos chatos. j>Pues qué dificultad habia en esta-
blecer en Tortosa un Almacén para ir depositando el trigo 
que se fuera conduciendo de la manera díchaV ferian á mi 
modo de entender mui crecid as las ventajas que producirla 
esta útil disposición. Es bien sabida la estimación que tie-
ne nuestro trigo en Barcelona , y que casi les es del todo 
necesario para mezclarlo con el del Norte del qual hacen 
comunmente sus abastos, á excepción del que traen del can>* 
po de Londres, que por su excelente calidad lo eligen pa-» 
ra su sementera. Almacenado pues nuestro sobrante de t r i -
go en^Tortosa, deberían nuestros comerciantes no. ven der-
lo jamás á los comerciantes Catalanes , sino hacer por sí 
mismos este tráfico , en utilidad de ellos y de los mismos 
naturales del Principado: alli podrían esperar la mejor pro-
porción de carestía en Barcelona, de fletes baratos, &c. 
y quando por estar bastante surtido el Principado , no l o -
grasen buen despacho en Barcelona, lo hacian moler, y 
lo iban conduciendo a la Amér i ca^ 
Parecerá á alguno que me desvio del asunto; porque 
f royeílo un Almacén, que tiene por uno de sus objetos el 
abasto de Cataluña: pero debe reflexionar que la habilita-
ción del puerto de los Alfaques es la qué dá la mayor pro-
porción para este proyecto, en virtud de la facilidad que 
procura para la salida y buen despacho del trigo. Pudie-
ra suceder, como sucede muchas veces, hallarse bien sur-
tido de trigo el Principado, y aun el Reino de Valencia, 
en cuyo caso sería preciso estar cerrado el Almacén , y el 
trigo sin despacho, expuesto á mermarse, perderse, &c, 
con notable perjuicio del comerciante, cuyos riesgos están 
evitados por la habilitación del puerto de los Alfaques, 
que asegura siempre un buen despacho en la América. Me 
explicaré mas. 
To-
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Todos saben que uno de los mayores inconvenientes pa>. 
ra el comercio de trigo en Europa > es el cogerse en todas 
partes , pues todos los Reinos de Europa lo producen.. Es^ 
to hace , que jamás puede Provincia , ni Reino alguno en-
tablar con otra un comercio constante y seguro de esta ma-
teria. Como la basa de todo comercio es el carecer unas 
tierras de lo que les sobra á otras, puede una que abunda 
de un género ,s hacer un comercio seguro, constante , y or-
denado, con otra que carece de é l , y se sabe que todos 
los años se. ha de surtir de ello de fuera, como sucede con 
nuestros vinos y aceites respedo de nuestras mismas mon-
tañas, Monegros,, y otros par ages en donde no se cogen. 
E l territorio de Ayerbe y y el Somontano cultivan siempre 
sus viñas; con la seguridad de que todos los años han de 
baxar á buscar sus vinos los del partido de Jaca. De esta 
manera puede un comerciante de estos géneros establecer 
un correspondiente en estos parages, y vivir sosegado, pues 
todos los: años pedirá el uno, y remitirá el otro. Si hace 
provisiones anticipadas ó de mas cantidad que las que acos-
tumbre remitir , no aventurará nada, porque retardando 6 
disminuyendo las remesas siguientes consigue despachar sin 
perdida alguna: ni teme que llegue la remesa después de la 
nueva, cosechaporque no- la haL 
No sucede asi con el trigo , porque como^  su despacho 
en qualquiera. parte de la. Europa depende de la carestía 
de aquel año, no hai en donde pueda asegurarse este co-
mercio permanente. En donde haya tenido un año conside-
rables ganancias, al siguiente puede que en lugar de pedir-
l o , se lo ofrezcan. Por esta misma razón de ser casual, y 
muchas veces inopinada la falta de trigo en un país, suce-
de que lo piden al negociante sin pérdida de tiempo , lo que 
le obliga á proceder apresuradamente 5 y si le conocen sus 
deseos^ el de los portes , &c. que 
se absófben toda la. utilidad |! y si quiere la desgracia que 
llega pasado el tiempo señalado r venderá con pérdida y 
quedará arruinado;, 
Estg^gjct causa., por qué este comercio puedenjola-
men-
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mente liacfírlojosrnas poderosos., los guales teniendo cor-
respondientes enlodas panes, aunque gon otros objetos de 
comercio, son los únicos que pueden con mas puntualidad 
tener las ultimas noticias de una mala cosecha en tal ó tai 
Reino ^ y ser asi los primeros en prevenirse por otra 
parte su riqueza les ha constituido yá en -estado de poder-
se~exponer á rieg;os grandes con la esperanza de ser gran-
des los provechos. Por esto quando se trata de acopiar t r i -
go, se oye hablar de estancos, monopolios, &c. lo que 
no sucede con otras cosas. 
Ninguno de estos inconvenientes ni riesgos hai con el 
comercio de las demás cosas de que hemos hablado, por ser 
su despacho seguro en país fixo y determinado, que se sa-
be no las produce , pudiéndolo hacer liombres de corto 
caudal, y aún los mas limitados., y que aio saben andar^ 
sino por caminos trillados y abiertos. 
Pues he aqui una de las grandes ventajas que se siguen 
del comercio de trigo con la América. En Europa no po-
demos hacer un comercio seguro y constante áe crigo con 
provincia ni Reino alguno.} porque depende de las circuns-
tancias de aquel año que rigen en ella: por cuya razón j a -
más cultivará el labrador, ni acopiará el comerciante con 
la seguridad del buen precio que le produce un despacho, 
y consumo sin contingencias 5 y este es ei motivo porque 
el Almacén proyectado , no teniendo otro objeto que el sur-
timiento de Cataluña, Valencia, ú otras partes de la Eu-
ropa , estaba siempre expuesto á riesgos y perdidas, lo que 
no sucede, habilitado el puerto de los Alfaques para la 
América n en donde será seguro el consumo y buen desp^» 
cho? por haber allá varios parajes mui dilatados , cuyo sue-
lo £10 lo produce ^ como son las Islas de feanto IJomiñ^o, 
Puerto-Rico, Cuba, y otros de que hablaremos después mas 
particularmente ^ á donde t^ uede conducirse con la misma 
seguridad ^ c|ue el vino y el aceite á los parages en que no 
secogemEl labrador puede cultivar, y el comerciante acó-
piar sin ios temores que acompañan á este comercio en Eu-
ropa ; puede establecer correspondiente seguro, que te dé 
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las noticias que exija 7 y en fin puede hacer el comercio que 
le parezca proporcionado á su caudal, asegurado de la ga-
nancia correspondiente 5 si esta seguridad del despacho y 
buen precio del trigo hubiera tenido antes Aragón, hubie-
ra sido mui diferente el cultivo de su suele 5 y otra la r i -
queza de una provincia tan abundante. 
Otro de los inconvenientes para comerciar el tr igo, es 
su peso y su volumen, lo que lo hace el mas incómodo de 
todas las materias comerciables ^ porque quanto mas gran^T 
de es el volumen, tanto mas se expende en gastos de la 
^onduccion, de lo que resulta que no solo las manifaétu-^ 
ras, sino también los demás mantenimientos son mejores en 
esta parte que el trigo. Igual volumen v. g. de aceite vale 
siete ú ocho veces mas que de trigo, y el gasto de la con^ 
duccion es el mismo, sea por mar ó sea por tierra , porque 
el flete de un navio, ó el alquiler de un carro es el mismo 
que le carguen de uno ú de otro: de lo que se sigue ser mu-
cho menor la utilidad del trigo. 
, Este que parece un grande inconveniente, y que á la 
verdad lo es para el comercio de tierra,es una de las co-
sas que producirá las mayores ventajas en el comercio de 
América , atendiendo al fomento de la marina. El ser el 
trigo de grande volumen hará que se ocupen muchas na-
ves en su transporte, multiplicándolas, y acrecentando el 
número de marineros diestros de que tanto necesitamos. Por 
esto en el Real Decreto la prudencia y sabiduría del Le-
gislador ordena que se haga el comercio de América con 
naves Españolas, y que á lo menos las dos partes de los 
marineros sean naturales ó domiciliados en estos Reinos. Flo-
reciendo la marina dá necesariamente movimiento á todo lo 
demás , prosperan las manifafturas, y se extiende y mejora 
la agricultura, en la que , por ser la basa de todo , resulta 
qualqniera impresión que se haga en qualquiera otra cosa. 
Holanda , Genova , y otros pueblos comerciantes, porque 
transportan el trigp de nación á nación, tienen una gran mari-
na, un pueblo feliz y rico, y ademas toda la cultura de que 
su suelo es capaz, ayudado del arte y de la industria ^y al 
E con-
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contrario Polonia ? Turquía , Berbería y y Sicilia , aunque 
venden grandes porciones de trigo al Extranjero , po rqué 
su transporte se hace con naves agenas1 no han adelantado 
_su marina^, y por consiguiente el país ha quedado siempre 
infeliz y miserableTTYpara qué otro exemplar que eT de 
Inglaterra, que debe todas las ventajas que ha conseguido 
de la extracción del trigo al aumento de la marina, que es 
la que ha dado impulso á sus manifacturas, y á la agricul-
tura 5 y á todos los ramos que la han hecho prosperar ? E l 
ser pues el trigo de tanto volumen , es una circunstancia 
ventajosa primeramente al Estado en general por el aumen-
to de la marina , de cuyo beneficio participan todas las pro-
vincias 5 á las quales hace prosperar este aumento: después 
á la provincia en particular por el empléo de muchas ma-
nos que se ocuparán en este transporte , yá en su Conduc-
ción por el Rio, yá por el camino carretil , empleando de 
esta suerte mayor número de bagages , criados, &c. y por-
que se exercitarán muchos desde niños en la conducción de 
los barcos, y cobrarán amor á la marina, llegando quizá 
por este medio al conocimiento de una ciencia tan precisa, 
como á nosotros desconocida. Hai aun mas. Lo voluminoso 
del trigo hace que se comercien al mismo tiempo otras co-< 
sas de mucho valor , que por sí solas no eran bastantes para 
la embarcación , como son pedrería y otras cosas preciosas, 
cuyo valor no se expone sino en un navio grande y de mu-
cha seguridad , y para esto viene bien el trigo ó harina que 
llene los vacíos del buque , como hoi sucede con los Cue-
ros que vienen de Indias , los quales ocupan la mayor par-
te del navio 5 y son la cosa de menos valor de la embar-
cación. 
Todas estas cosas dán bien á entender las riquezas que 
pueden venir á Aragón en este comercio por solo el ramo 
del t r igo, que hasta ahora no há mirado como objeto de 
comercio 5 sino como puro mantenimiento necesario para su 
subsistencia. A estas ventajas se ha de juntar la de los ade-
lantamientos de nuestra agricultura , cosa bien esencial á 
un país tan fértil, que todavía no há podido desechar las 
preo-
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preocupaciones en esta materia. Jamás pues conseguirá Ara-
gón las utilidades que le ofrece comercio tan beneficioso? 
si no adopta los adelantamientos que se han hecho en es-
ta línea , y los mira como medios de mayores adelanta-
mientos. 
Yo espero que la experiencia de estas ganancias y uti-
lidades en el comercio de trigo aumente considerablemen-
te la industria de los labradores y y que se instruyan so-
bre la utilidad del nuevo método de agricultura que se si-
gue en Inglaterra y otras naciones industriosas. Está de-
mostrado que con eíjirado v demás instrumentos que usan, 
maJ simplificados que los nuestros, no gastan en el cultivo 
dF'sus tierraTla quarta parte que nosotros : que con me-
nos" de la decima parte de la semilla que echamos^sale 
meior el grano y en mayor cantidad , labrando la tierra de 
ditérentemodo como se há probado con muchos experi-
mentos : que labrando á lo moderno la tierra no necesita 
^é" descansar; y se escusa tambien"el gasto de estercolaF 
"con" una labor mas^ y asi otros modos de economizar. 
' Este mismo interés que experimentarán en el cultivo de 
sus tierras, los instruirá también sobre los ingredientes que 
aumentan infinito la fertilidad de ellas , dando á cada ca-
lidad de tierra su ingrediente conatural $ es decir, á las tier-
ras secas, ligeras, areniscas , &c. la cal , y la greda, que 
dan consistencia á la tierra ligera y arenisca , y humedecen 
la seca : á las tierras fuertes y gredosas, la arena, cascajo, 
y piedrecillas , que mantienen separadas las partículas de 
esta tierra cuajada, y dexan abiertos unos poros , para que 
entren las influencias del Sol, ayre, y aguas, y dan l u -
gar á que se extiendan y nutran las raíces de las plantas. 
Se instruirán también con este motivo sobre las cinco es-
pecies de greda, las dos de c a l , y varias de cascajo y are-
na , y sobre las diferentes virtudes proporcionadas á cada 
calidad de terreno y frutos, siendo mui grandes los ade-
lantamientos que se siguen del buen uso de estos abonos, 
pues la greda y cascajo dexan la tierra fertilizada por 
(juince yveinte años s el grano es mas lleno y de mas pe-
E3 so 
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so: lográndose también la ventaja de que como no tienen 
simiente alguna, no producen malas yerbas , ni dan á las 
cosas comestibles ningún mal sabor, ventajas todas que no 
deben despreciarse ? habiendo tantos labradores que tienen 
poco estiércol. 
Aprenderán también el modo de preparar las semillas 
para la sementera , y el método de renovarlas , mudando-
las^  de dos en dos años, ó de tres en tres , conforme á la 
prádica de la Sociedad de Dublin en Irlanda , teniendo cui-
dado de no sembrar en un campo el trigo que nació en éi, 
de echar en tierra pingue ó crasa el que se cogió en débil 
6 flaca, el de tierra fria en mas templada, y el que nació 
á la parte del Norte ácia el medio dia. 
Se desechará asimismo la preocupación tan valida en es-* 
tajproyincia Hepreferir para la labor las muías. _que so-
bre lo caro de la compra cuestan muchísimo de mantener, 
y si se desgracian, no hai aprovechamiento alguno: lo que 
no sucede con los bueyes , los quales , no costando tanto 
de mantener , hacen la labor mucho mas profunda, de ma-
nera que es mucho mayor el peso del trigo cogido en tier« 
ra cultivada con ellos , y aun quando se desgracian , dexan 
algún resarcimiento al dueño. 
A este tenor serán otros muchos los adelantamientos de 
la agricultura, y los aumentos de industria en los Cultiva-
dores , en los quales no me detengo mas , por ser mas pro-
pias estas instrucciones de una Disertación sobre Agricul-
tura , instrucciones que servirían mucho para aprovecharnos 
mas de nuestro suelo en el cultivo de granos, y adelanta-
rían este comercio. Esto es constante, pero no lo es menos 
que nuestros labradores preocupados con las máximas que 
aprendieron de sus mayores , harán poco caso de ellas, 
mientras la Real Sociedad ó algunos particulares instruidos 
no les hagan ver con sus ojos estas ventajas en fuerza de 
experimentos repetidos que demuestren estas ganancias, pues 
ai ver que otros adelantan con ellas, les moverá su propio 
interés , pero hasta entonces no hai que esperar reforma. 
Se j e hace por ultimo preciso responder á aquella ob~ 
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jecion tan decantada de que este comercio producirá mono-
polios y estancos, subirá notablemente el precio, y produ-
cirá la carestía en el país: y quizá añadirán que las u t i l i -
dades que produzca serán para algunos pocos comercian-
tes , y no para los labradores. Es yerdaci que en el precio 
del trigo debe desearse el equilibrio entre los HaBradores 
y Artesanos ^ cuidando de no arruinar á los unos por enri-
quecer á los otros; pero también es cierto que es un terror 
pánico el que infunden tales discursos. La misma razon]Iic~ 
ta que cultivando el trigo con la mira de gananciar con 
~ér , y teniendo seguro el despacho ^ se séttfbirara mucho 
mas y de este modo , aun en años estériles ? con dos ó tres 
_semillas que se coja ^ habrá bastante para el Reino, redu-
ciéndose toda la pérdida á que no será tan ventajoso el CQ-« 
merejo aquel año ^  ó á que no podrá hacerse.! por otra par-. 
te el mejor medio para quitar estancos y monopolios es 
aumentar el cultivo , pues de este modo se~esperan mayo-, 
res cosechas, y nadie guarda el trigo, pues no cree lograr 
mayor precio.^ 
Pero la experiencia es la mejor respuesta á estas obje-
ciones. Yá queda observado que desde que se permitió y 
premió la extracción del trigo en Inglaterra baxó su precio 
por lo abundante de las cosechas, y que á proporción que 
crecian las gratificaciones por la saca iba mas barato. En 
estejmismo Reino de Aragón, desde que se permite el co-
mercio"libre , no se expmmentan^^lIelTas^excesivas y re-^ 
pentinas diferencias que antes en^yterWrAntes, sm em-
Eargo de la tasa ^ teníamos que pajaF'algunas veces el ca-
híz á ciento , y aun á ciento y veinte rs. de plata, y des-
pués no ha llegado á seselíta^jy^n el año pasado de f 8 
baxó á menos de treinta y dos. 
Es también ialso que el labrador no tendrá parte en es-
tas utilidades. E l aumento de sus cosechas nacido del me-
jor cultivo 9 la seguridad de un precio acomodado, &c. le 
pondrán en estado de mejorar su hacienda, hacer á su 
tiempo las expensas y gastos del cultivo y de otros ade-
lantamientos. Por otra parte la circulación del dinero 5efec-
te 
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to necesario del aumento del comercio será útil á todos los 
de la provincia. Se há observado que desde el libre comer-
cio del trigo , se cultiva mejor la tierra, y lleva mejor ro-
pa el labrador. 
Dexemos pues estas preocupaciones , y aprovechémo-
nos de las ventajas que nos ofrece una providencia tan fa-
vorable. Una provincia , en donde se hallan tan atrasadas 
las manifaéturas, y que por consiguiente há de tardar mu-
cho en percibir utilidades en este comercio por este ramo 
el mas lucrativo, se halla mas precisada á aprovecharse 
del comercio de frutos , que es la única ganancia que en el 
día le ofrece su situación. Estos mismos adelantamientos 
irán disponiendo para los demás por el estrecho enlaze que 
hai entre ellos. Apliquémonos pues desde luego á sacar 
todos los provechos que podamos de nuestro trigo , que, 
como hemos visto , puede yá en el dia acarrearnos mucha 
utilidad. Si sabemos utilizarnos, como podemos, habremos 
-encontrado en nuestro suelo por un medio bien sencillo el 
secreto de gozar tranquilamente y con abundancia del pri-
mer bien necesario para la vida, y sacar del sobrante cre-
cidas sumas que nos enriquezcan. Veremos en lugar de aque-
llas troxes y graneros para abasto de la provincia dilatadas 
llanuras sembradas, seguros de un consumo cierto y de un 
precio regular. De este modo sin aumentar trabajo ni rui -
nosas expensas habremos descubierto en la superficie mis-
ma de nuestras^ligrrasjjna mina nueva , una posesión mas 
preciosa , y una flípífa mas verdadera que todas las mi-
nas de oro y plata del mundo. 
5. a 
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^Ste es un fruto muí abundante en nuestro Reino, pues 
aunque algunos parages montañosos no lo producen , la 
abundancia que hai en los demás puede servir para abas-
tecerlos del necesario , sobrando todavía mucho para el co-
mercio exterior. E l haberlo mirado siempre como objeto de 
comercio á diferencia del tr igo, há multiplicado los plan-
tíos , con la esperanza de sacar de este fruto el cosechero 
con seguridad y prontitud dinero con que socorrerse para 
los gastos y expensas del cultivo, colección de frutos, &c. 
cotribuyendo á esto también el ser mas fácil y menos cos-
toso el cultivo de las viñas que el de las demás tierras pa-
ra otros frutos , yá por no emplearse nueva semilla anual-
mente 5 y yá también porque las viñas se cultivan en tiem-
po en que no se hace otra labor , y el puro labrador había 
de estár regularmente ocioso 5 circunstancias que compen-
san otras incomodidades y perjuicios que ocurren en este 
cultivo, como el coste de los plantíos, el tiempo que están 
sin dár fruto los majuelos, los perjuicios que ocasionan las 
apedreadas , que las pierden por algunos años , los yelos 
que hacen grandísimos estragos, y otras pérdidas que no 
suceden en la cosecha de granos. 
Los parages de esta provincia que lo producen con mas 
abundancia, y se hallan coiTproporcion para este comer-
cio , sonlos Partidos de Zaragoza, Huesca ? y Barbastro; 
pues aunque en Tarazona, Calatayud, "Üaroca , y Borja, 
hay los años de una cosecha regular algún sobrante, lo co-
mercian en Castilla, con quien confinan, y por otra par-
te distan mucho de los puertos habilitados , y les sería muy 
costoso el porte. El sobrante del Partido de Benavarre , que 
asciende un año con otro á doce mil nietros de á diez y 
seis cantaros , solo puede servir á este comercio en aguar-
dien-
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diente , porque es de inferior calidad , que es lo que yá ha-
cen en dicho país , hallándose quatro fábricas de aguar-
diente en la Villa de Gráus , y una en Torres, sin contar 
otras, por ser de poca consideración ^bien que asi este co-
mo los demás ramos de comercio en dicho Partido, están 
mui atrasados por falta de buenos caminos, siendo preciso 
conducirlo todo á lomo. Acerca del sobrante del Partido de 
cinco Villas entiendo que les traerla mas cuenta su extrac-
ción á las provincias de Alaba, Guipúzcoa, y Vizcaya, en 
caso de facilitarles el paso por Navarra 5 pero en las cir-
cunstancias anuales de hallarse precisados á dár la buelta 
por Agreda, dudo mucho si podrá serles tan útil este co-
mercio como el de América, cuya duda podrán resolver-
ía mejor los interesados en virtud de algunas experien-
cias. 
N i todo el sobrante de los partidos de Huesca y Bar-
bastro debe contarse para este comercio, atendiendo á que 
se surte de ellos el partido de Jaca, como sucede con el v i -
na de Ayerbe y del Somontano. De Ayerbe y sus Aldeas 
extraen los Montañeses un año con otro siete mil me-
tros: de Bolea extrae^ tres m i l : y de Loarre y sus Aldeas 
sacan nuevecientos y cinco. Jamás se há de olvidar que i m -
porta ante todas cosas la circulación interior de la provin-
cia y socorro de ella; bien que el necesario para esto es 
de mui poca monta , comparado conel grande superfluo de 
iosdichos pamdosde Huesca y ¿Sarbastro, y particular-
mente del de Zaragoza. 
En esta Ciudad se cogen regularmente cinquenta, ó sesen-
ta mil níetros de vino : cada nietro se compone de diez y 
seis cantaros 5 cada cántaro de veinte y ocho libras de pe~ 
so, y cada libra de doce onzas de Aragón. Algunos años 
en que la cosecha no há tenido desgracia de piedra, ye-
Ios , nieblas, ó sequías se han cogido de ochenta á noven-
ta mil nietros, como sucedió el de 1^69 , de cuya cose-
cha , aunque huvo una saca excesiva, porque se vendia á 
menos de tres reales de vellón el cántaro ? los Diputados de 
la Casa de Administración ? que en el dia 10 de Agosto del 
año 
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año siguiente hicieron investigación del vino que se Halla-' 
ba en la Ciudad, encontraron existentes 22136 nietros. Por 
justificaciones hechas en algunas ocasiones por los Regi-
dores , se há averiguado que la Ciudad y sus Arrabales, 
juntamente con dos Regimientos de Infantería consumen en 
cada mes 1200. nietros, que componen al ano 14400. de 
lo que resulta que computando la cosecha anual en 60000. 
nietros , quedan después del consumo para la extracción y 
comercio en sola la Ciudad de Zaragoza 45600. nietros. 
Las ventajas y utilidades que traería este comercio son 
tan notorias, que no hai cosechero de vino á quien se le 
puedan ocultar. Puntualmente estoi escribiendo en un año, 
en que han sido mui grandes las pérdidas que se han or i -
ginado de la falta de saca y consumo de este fruto. L le -
nas las bodegas de vinos , han perecido de hambre mu-» 
chos Labradores por no encontrar quien se les com-
prase á qualquier precio. Los que no podian llevar los gas-
tos precisos para convertirlos en aguardientes , los tenian 
en sus bodegas expuestos á perderse con el calor del estío, 
viviendo á la merced de los que por caridad se compade-
cian de ellos, ó de los que les prestaban con usuras , ó fi-
nalmente malvendiendo sus posesiones para comer y alimen-
tarse. Los que han podido convertirlos en aguardiente, lo 
han hécüo asi; pero han mejorado poco de fortuna, por-
que la misma abundancia de este eteeto, y su poca salida 
lo ha abaratado tanto , que un cosecfíercTde taragoza que 
j e había visto en la precisión de hacer seis mil arrobas > me 
^aseguro que buscando despacho ,se le'ofreció por un co-
"merciante amigo suyo , que creyó íe hacia favor, á quatro 
"rs. de plata por arroba; deforma, que sacadas las expen^  
sas de la tábrica , no sale á real de vellón por cántaro 
de vino. 
Estos perjuicios de la falta de un precio regular pro-
ducen necesariamente el que los labradores se ven precisa-
dos á abandonar sus viñas , viendo no sacan aun los gas-
tos del cultivo, las arrancan, ó quedan incultas , como há 
sucedido otras veces por la misma causa, v no creo dexe 
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de acontecer ahora, si no lo remedia esta nueva proporción 
para su consumo. 
A todos estos perjuicios y miseria de nuestros labra-
dores ocurrirá el establecimiento de un comercio constante 
de vinos de nuestra provincia con la América, paralo que 
se halla mas proporcionada que otras que lo hacen , por la 
mejor calidad de sus vinos, los quales son de mas cuerpo, 
y de un color mas permanente, y por tanto sufrirán mucho 
mejor la mar, que los de Cataluña y Cartagena, de don-
de llevan á la América porciones mu i considerables. 
Para lograr nuestros cosecheros este beneficio era me-
nester otra conduíla de la a&ual, debiendo comenzar yá la 
reforma desde los plantíos. Hasta ahora há sido mui fatal 
en esta provincia la elección de los terrenos para los v i -
ñeros ^ pues como el trigo no le miraban como objeto de 
comercio, se han contentado con cultivar el necesario pa-
ra la subsistencia del país , empleando los demás terrenos 
indistintamente y sin dirección alguna para viñas. Buen exem-
pío tenemos en Zaragoza en el partido llamado de las Fuen-
tes ( omitiendo otros de los que se podria decir casi lo mis-
mo) plantado todo de viñas , que dán un fruto malísimo, 
y que apenas puede aprovecharse , sin haberse contentado 
los cosecheros con sola la abundancia , sin reparar en su 
mala calidad, ni en la proporción del terreno para aceites, 
linos, cáñamos y otros frutos. Én mi Patria Loporzáno, se 
"halla á distancia de un quarto de legua el terreno mas á 
proposito que puede imaginarse, para viñas , el qual en el 
dia no sirve sino para pastar ganados, estando colocado to-
do el viñero en las cercanías del pueblo , en una campiña 
que sobre no ser tan buena para viñas , produciria inmenso 
trigo 5 y esto mismo sucede en casi toda la provincia. 
E l Autor de la naturaleza há distribuido sábiamente los 
terrenos con proporción á nuestros diversos menesteres, do-
tando á unos de la fecundidad relativa á la especie de gra-
nos , á otros para la de vino, para la de aceite, &c. Confort 
me á esta sábia distribución de los terrenos debemos apro-
vecharnos de ellos , haciendo el uso conveniente ? según el 
des-
destino que corresponde á la utilidad. Be aquí se seguiría 
la abundancia de granos y otros frutos, en tierras que 
ahora dan mal vino ,y el abono de nuestros vinos en otras 
que ahora están incultas, ó mal aprovechadas, como se vé 
en muchas tierras ligeras , arenosas, impregnadas de partí-
culas nitrosas , que dan vigor y cuerpo á los vinos, y aho-
ra no producen sino yerbas para los ganados 5 ó algún po-
co de mijo, &c. 
No es menor el descuido de nuestros cosecheros en las 
vendimias , cogiendo la uva sin la sazón necesaria para 
dar vino de Tuena Talídad ^ lo que perjudica notablemente" 
"a los vinos^Una ^ran parte de los cosecheros de Zarago-
za vendenTas uvas en la heredad al tiempo de cogerlas; 
de lo que resulta que mirando solamente al mayor peso de 
las uvas , las cogen anticipadamente y sin sazón , no pu-
diendo salir bueno el vino , sin embargo de que están vien-
do que algunos , que retardan las vendimias, como el Con* 
vento de nuestra Señora del Carmen; y el de San Laza-
r^deReligíosos Mercenarios y otros, venden después un 
vino excelente y vigoroso que lo prefieren para su uso ^ pa-
gándolo á doblado y triplicado precio las gentes princi-
pales de este pueblos pero no basta esto para remediar el 
Tlano, aporque la raíz del mal consiste en no hacer jos v i -
nos. los„cosecheros 5 y vendercomo he dicho, las..uvas . á 
ciertos traficantes Franceses, que mezclando las del buen 
terreno con las del malo confunden la calidad de los vinos,, 
y hacen con ellos un sin número de maniobras , que á mas 
de deteriorarlos, los vuelven de malas calidades , y menos 
favorables á la salud. 
-Todo esto debería remediarse , como también otros de-
fectos en el modo de prepararlos. En algunos .de estos ter-
renos tan fértiles de la provincia ponen las uvas en los la-
gares con el escobajo que les dá muí mal gusto ; tienen 
poco cuidado en trasmudarlos , ó trasegarlos bien, para 
que en fuerza de estas maniobras vayan dexando.las heces, 
purificándose de las impurezas , liquidándose y aclarándo-
se bien5 cuidado que debe ser de los mas esenciales en 
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los que se destinen para este comercio. Debe también cui-
darse mucho de la situación de las bodegas, y de la elec-
ción de las maderas para la construcción de las cubas ó 
toneles , que no les den mal sabor , y de otras mil cosas 
menudas al parecer, en que hoi se para mui poco la con-
sideración por falta de inteligencia 5 pero que siempre las 
han mirado como importantísimas los que han trabajada 
porque prospere ramo tan beneficioso. 
El cuidado en el modo de preparar y conservar los 
"vinos há hecho florecer á la Francia en este comercio , de 
qué se ha hecho Señora en todo el mundo T pudiéndose, de-
cir que sin embargo de las muchas manifaduras de esta na-
ción aplicada, la mayor parte de las riquezas, que acarréa 
del Extrangero , la debe á este útil ramo de exportación. 
Los vinos se han hecho famosos, en todas partes r y no sé 
yo que el clima ni el terreno., que son los que principal-
mente influyen en la calidad de los vinos, excedan, ó l le-
ven ventaja á los de nuestro Reino.. Los* mismos Franceses 
confiesan que'"entre los vinos que lleváh; dFpaíses' extrange-
rós para aumento"de su "comercio' logran él primer lugar 
los. vinos de España. En varias partes: del Norte es mucha 
mas estimado el de España que"eL de Francia,¿siendo muy 
considerables las porciones que los Holandeses'' e In^leseg 
extraen en tiempo de paz de los puertos de Málaga ^ A l i ^ 
jante , Santa-Maria , Puerto Real ^ San Lucar s Cádiz , y 
[otros__para dichos parages, las que ascienden algunos años 
á seísmil pipas , y en este mismo año han conducido, los 
Españoles á Petersburgo algunas embarcaciones, como cons-* 
ta de la Gazeta de Madrid del Martes 13 de Julio del cor-, 
riente año , en donde se refiere que en 1.0 del mismo mes 
se hallaban en Fetersburgo el navio Español San GabrieA 
"ael puerto de San Sebastian con, vinos de Navarra y Rioja^ 
y el navio San Francisco^Saviér del puerto de Cádiz con vi-» 
nos de Malaga , Pajarete, y. San LucarrEl Autor de la His-
toria de los intereses del comercio de Europa dke^ que coT 
munmente sale afuera de España de solo las cercanías de 
Málaga el valor de millón y med iojej^eso^n vinos y pasas, 
Bieii 
Bien me ha^o cargo que no scm nuestros vinos de tan 
excelente calidad ^ como los de Málaga ? Pajarete «» &c. ni 
"pretendo que compitan con los de Montraché y y la Ro-
maneé de Francia ; pero teniendo cuidado de las prepara-
ciones que quedan advertidas ^ liquidándolos bien con tre* 
qüentes trasmudas, sufrirían la mar ^ y servirían para el co 
mercio de que hablamos. El moscatel de Borja , el vino 
blanco de la Cartuja de Aula Bei 7 la garnacha de Cari-
ñena r Sabayes, y otras, partes tienen estimación y debién-
dose la generosidad de estos licores al cuidado que se tiene 
en su preparación, pues en quanto á los terrenos, los que 
producen estos vinos son dilatadísimas 5 y los mismos que 
producen otros que no se estiman en la quinta parte por 
falta de cuidado. El: vino, tinta de Zaragoza » y el de todo 
crca.mpQ de Cariñena es de mucho cuerpo n y de un negro 
muí- permanenteque es lo que mas se estima en la Ame-
Tica .,; siendo por otra parte "la priñcipal circunstancia pará^ 
"la navegación. Los vinos de Francia de dos de Vougueout, 
y de Chambertin , sin embargo de na ser los mas delica-
dos , son los que tienen el mayor crédito para la exporta-
ción y que aguantan mejor la mar por su mucho, cuerpo 
y constante color.. 
Los Portugueses embarcan también una gran cantidad 
áe vinos r y consta por la Gazeta referida que se hallaban 
al misuio tiempo en Perarsburgo dos buques portugueses 
con vinos r y es cosa averiguada son de calidad muí infe-
rior á los de España, Los Ingleses en tiempo de las guer-
ras de succesion r no. los. podían sacar de España , y Fran-
cia 5 y substituyeron los de Portugál , que desde entonces 
se consumea en abundancia. ' 
He oído repetir á muchos ciue es un desatino querer 
comparar lauestroá vinos con los de Francia y otros que se 
comerciaíi por mar. Se también que sé me dirá ser mui. no-
table diferencia dé transportarlos al Mediodía r y de na-
vegar con ellos al Norte. Es cierto que es mui grande la 
diferencia 5 pero los de Cataluña 5 y Cartagena que van 
á U América, no; navegan al Norte 5 ni son: de tanta cuerpo. 
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i f áé ^ ríegrá tan pérm$.nente xomo los nuestros. ¿.Par qué 
pues no nos heiiips de aprovechar nosotros de las ventajas de 
este comercio ? ¿ Son acaso de tan poca consideración , para 
que las miremos con tanta indiferencia ? Pexo aparte los ade-
lantamientos en el cultivo, de las viñas , aprovechamientos 
de terrenos, incultos, y otros aumentos .en esta parte de in-
dustria , que necesariamente produciria una saca constante y. 
seguro consumo de este fruto , conforme á lo que queda di-
cho hablando del trigo. Miradas solamente estas ventajas 
por lo que hace relación al comercio, sería mui crecida su 
utilidad. 
Los vinos de Cataluña y Cartagena, que llevan los Ca-
talanes á nuestras islas de Barlovento ? que como he d i -
cho son de calidad inferior. á los .^nuestros , y que regu-
iarfíiente llegan allá perdido el color Tse venden -de-.qua-
renta V cinco á cinqüenta v xinco ^ 
y cinco pesos fuertes_lcLpipa de treinta y dos arrobas cas-* 
íellanasjnfiera pues el Comerciante Aragonés la ganancia 
queTeproduciria este tráfico, aun quando la pipa de qua-
renta arrobas de Aragón no se vendiese sino al mismo pre-
cio , aunque regularmente há de producir mas, yá por su 
mejor calidad, y yá por la mayor cantidad que compre-
Iiende. Dexémoslo no obstante en el precio medio, que son 
cinqüenta y cinco pesos fuertes 5 y calculemos los gastos de 
compra y tránsporte. 
"~7ffiYque el precio del cántaro de vino está aquí repu* 
tajQ un añQ con otro á dos rs. de plata ; por quanto se há 
'j^jescoger de la mejor calidad , y el trasegarlo freqüen-
temente para liquidarlo y aclararlo bien , han de producir 
algunos gastos, haré la cuenta á seis rs. de vellón el cali* 
Táro^ y asi asciende cada pipa á doscientos quarenta rs. de' 
'véTlon. Eos gastos de portearlo á Tortosa ? de construcción 
de toneles, &c. han de ser los mismos que los de las p i -
pas en que^se portéa el aguardiente , que en todo ascien-
Hen á lo sumo á sesenta rs. de vellón por cada'lIñaTTos' 
juales aumentados á los del valor del_vino , son trescieñ--
^tos^rs^de vellón, que rebaxados de los cinqüenta y cinco 
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pesos fuertes, quedan quarenta; de los guales no habiendo 
que rebaxar derechos de salida ni entrada~en la América 
por la total franqueza concedida á los caldos ? quedan so^ 
lamente que rebaxar el flete , derechos de capa por su cus* 
todía al "Patrón ,"y comisión , en los guales por serTe 
convención voluntaria entre el condudor y el Comerciante 
no se puede señalar cantidad hxa; pero haciendo la cuen^ 
ta al diez por ciento en el flete, á ocho por ciento en los 
derechos de capa para su custodia, y al cinco por ciento 
de comisión, no llegan á trece duros por pipa ^ de lo que 
resulta que todos los gastos del comerciante , que son los 
"quince pesos fuertes de compra y conduccioü al puerto^ylos" 
de aqui á la America «que como hemos visto , no llegarTa' 
trece , son menos de veinte y ocho pesos tuertes^ quedando 
todo lo demás hasta los cinqüenta y cinco de gananciaque 
viene a ser otro tanto que el gasto 3 y por consiguiente se 
ganaría ciento por ciento , sin entrar en esto "la segunda 
utilidad que pueüe adguirir. en los retornos» 
Uñando los comerciantes de esta próvincla sin exjDe* 
riencia en este tráfico v se hallen todavía tímidos 7 tienen 
el medio de contratar con é r P a t r ó n ' a partir el beaefício 
que haga ? y áe esta suierte no deben tener' cuidado alguno, 
nj pagar su comisión, &c. y cuida meior d^e la venta di^ 
~cho Patrón , por tener allí su^ provecho. 
No es p^ues creíble que nuestros comerciantes despre-
cien una ganancia de tanta monta, y que por otra parte se-
rá de tanta utilidad^ á, la. .pr,OYÍncia j _ de la misma manera 
que ahora conducen por el Ebro pipas de aguardiente 5 y 
las avían á Reus para su exportación al Ñofte ^ pueden ha-
^ ^ algunos ensayos en el vino, con el destino a nuestras 
islas de América ^ cT a'los puértos de Cartagena y Portor-
'velo para Tierra firme, que no creo les sai^a peor la cuen-
ta , tienen algo de manejo y dirección. 
t a índustria^de los Catalanes no se ha descuidado en 
estamparte %pues l a mis*ma"Gazeta citada arribaTreiere^que 
en 8. de Marzo del comenté ano entró en Cartagena "3"e i n -
dias la Saetía Catalana nuestra Señora de' la'Soledad, car-
ga-
gada de fardería 5caldos,y víveres de España, y una cor-
ta porción de bacallao ^ cuyo buque ? que fue el primero 
que llegó á dicho puerto después de la ampliación del l i -
bre comercio de América, había hecho un felicisimo viage, 
sin embargo de no llegar á cien toneladas, ni llevar pllCH 
to de la carrera de Cádiz ^ y esperaba favorable despacho 
de su cargamento ,Jíiaciendo también mención del general 
aplausp^^con.jque , ha sido recibida en aquellos países tan 
acertada^ provMencla^ prometiéndose sus naturales las ma-
yores ^ ventajas , y felices efectos de ellas para el aumento 
de la agricultura, por la salida que facilita á todos sus 
frutos, de la qual hallándose privados hasta ahora ? habla 
terrenos que á pesar.de-sus # exceta^^pporciones j mu-
chajt^ ítük<hA. > esteiSan, s^adpnadps é incultos. 
Vuelvo.(pues^á.rgpetir.,que «s.mayor la proporción que 
nosotros tenemos por la abundancia de este fruto , y que 
por tanto sería mucho mas cuípable nuestro' descuido. Los 
Ingleses, que se ven precisados á comprar una erran por-
cion de este iruto para el abasto de m Keino compra-
j)an dos partes mas para surtir por si mismos las Colonias 
'He la Xmérica, y los Holandeses hacen anualmente lo mis-
mo en las" suyas : los. .franceses no reparan ¿n pagar cre-
cidos derechos de entrada en las provincias del Norte, v 
otros de salida de Francia ^ seguros de que les compensa 
estos gastos la ganancia de este tráfico. ?.Y nosotros^ que de^ 
temos á la piedad del Kei total libertad de derechos en es-
t é r a m o , dexarémos perder nuestros viñeros por no procurar 
a nuestros vinos la saca y consumo que podemos darles con 
tanta facilidad V_ 
ET comerciante que quiera dedicarse á este comercio 
ciebe elegir para la exportación vinos que 
no sean mui fuertes ^ que son los más expuestos á agriar-' 
se: que sean secos, sin gusto del tefruño^ sm licor^ y'"3e 
un color constante^ó s^uro , huyendo "de los gruesos, o 
que han hervido lueta de tiempo, verdes « débiles , y difí-
ciles de aclararse»' l)ebe también instruirse en los modos de 
evitar los riesgos que le pueden acontecer al tiempo de acla-
rar-, 
Taños , quando se han engruesado con el calor del clima, 
teniendo á prevención, y usando quando es menester de una 
especie de cola, que usan mucho los Franceses para acla-
rar los vinos , y llaman cola de pescado , por hacerse de la 
vexiga y partes musculosas de un grueso pescado , que los 
Moscovitas y habitantes del Danubio llaman Hausen: en 
los medios de endulzarlos , quando han contraido algún mal 
gusto haciéndolos pasar por embasadores de madera de Ha-» 
ya :^  en el modo de preparar otros, que necesiten de algún 
auxilio para hacerles pasafTFmar,y conservarlos?queman^ 
do azufre en los toneles , en que lo han de conducir; y prin-
cipalmente en las maderas , que lian de elegir para estosTa^ 
sos ó toñelés. no usando del tiemblo, t i lo , ni otras que se 
pudren en el agua, sino de la de encina, haya 9 nogál, pe-, 
rál r castaño , y otras que ganan en elJa T y están menos su-
jetas a abrirse, si llegan á estar bien secas de su humedad 
natural. \ : " 
E l Autor de la Historia de los intereses del comercio 
de Europa propone dos medios , uno para restituir la fuer-
za á los vinos usados y maleados, y ponerlos en estado de 
que se consuman y vendan, y es trasegarlos á un tonel me-
dio lleno de uvas en granos enteros ? separados, y escogi-
dos : el otro es para clarificarlo prontamente, y conservar-
lo clarqde qualquiera calidad que sea5 y es trasegarlo á un 
tonel enteramente Heno de virutas nuevaslie madera de haya 
mui seca, bien hechas, y mui embebidas en vino generoso. 
Censura este Autor con razón la Leí que prohibe hacer esto 
en Francia, puesto que no es contrario á la salud. Sin du-
da, dice, ignoran esta Lei los Académicos, que han propues-
to premios á los que hallasen los mejores medios de conseja 
var y beneficiar los vinos y curar los maleados. 
Para los vinos de huerta , y todos aquellos, que por su 
inferior calidM'T'ifenTas-^^ no fuesen á propo-
sito para comerciarse en su propia especie, queda el arbi-
trio de utilizar el sobrante en aguardientes, que á proporción, 
dexarán la misma utiíidad^fomen'tarán las fábricas vá esta^ 
Mecidas en esta provincia , y harán que se establezcan otras 
"•^CT " nue-
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nuevas con común beneficio de este Reino; siendo de adver-
tir 9 que la prohibición de ios aguardientes refinados en es-
te reglamento , lejos de perjudicar á esta provincia, entien-
do le ha favorecido } pues podran conducirlos por sí mis-
mos desde el pie de sus fábricas , quando antes en el tiem-
po que regularmente se llevaban á América á prueba de 
Holanda, lo tomaban los Catalanes para refinado y condu-r 
cirio de su cuenta. Y finalmente aun para los que lleguen 
á agriarse , tienen el arbitrio de conducirlos en vinagre, que 
tiene 'muí buen despacho en nuestras Islas de América». 
, IIL 
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A i muchas suertes de aceites y que con ef socorro de 
la Quimia se sacan de todas las especies de cuerpos natu-
rales , asi animalescomo vegetables, y minerales, cuyo 
conocimiento es mas curioso que útil á los comerciantes. 
Los que hacen á nuestro asunto son los que se extraen de 
frutos que pueden servir al comercio de América» Pe estos 
es el principal el de las olivas. 
Aragón mui rico en las demás producciones de prime-
ra necesidad, no. lo es menos en este precioso fruto. Aun-
que en casi todos sus partidos hai cosecha de aceite, y de 
cada dia se van multiplicando plantíos de olivos, manifes-
tando los naturales mucha inclinación á este árbol, que so-
bre ser el mas provechoso y el mas duradero , es también 
después de su muerte de los mas útiles para obras de car-
pintería , los partidos de Akañiz y Barbastro son los mas 
abundantes en esta cosecha. 
La Ciudad de Alcañiz, y los lugares de Caspe, Mae-
lía , Albalate del Arzobispo , Valdeafeorfa , Alcorisa, Ca-
laceite^Calanda ^ Escatron, la Fresneda , y otros pueblos 
üe este partido son por si solos bastantes para surtir una 
provincia» Aduaimente( mes de Noviembre de v ^ ^ e s i i 
deshaciendo la aceituna de ía cosecha pasada el molino de 
Cal aceite v empleadas quince prensas continuas , y me ase^  
"TrrrrrrrriTTrj":—»~— i , , i i ^ , i Ü^,, J - I - ^ • • J »' guran tiene todavía que deshacer hasta el Marzo del año si-
guiente. El aceite de estos pueblos es muy bueno ^ porque 
la aceituna es sumamente suave y dulce, de suerte que si 
se dedicasen á escogerla , y lo fabricasen con aseo y l im-
pieza , antes que fermentase la aceituna, saldria tan bueno 
como el de Provenza. Después de surtirse de él otras par-
tes de la provincia, se lleva regularmente el sobrante á 
Castilla, cuya saca á proporción disminuye ó levanta su 
precio, de modo que en los años de buena cosecha, si no 
le buscan los Castellanos, abarata notablemente en todo eF 
Reino erprecio. 
En el partido de Barbastro es también abundantísima la 
cosecha. Aunque la aceituna verde es de igual calidad á la 
del partido de Alcañiz, ía negra no es tan buena, por cu-
yo motivo es el aceite interior, aunque de buena calidad. 
Se extraen grandes porciones de esta comarca á Francia , y 
á los puertos de Barcelona y San Sebastian. "Jje lo que re-
sulta la utilidad que nos procuraría un comercio permanen-
te de este fruto con nuestra América 5 asegurando asi la sa-
lida de un efedo de mucho valor, que por sí solo basta á 
hacer feliz á Aragón 5 pues aunque este comercio tiene sus 
riesgos en las mermas , todos saben que es muí lucroso. Un 
género tan necesario á la vida ^ yá para el alimento , yá pa-
ira la medicina ^ y finalmente tan precioso para tantas suer-
tes de operaciones de las Artes, no puede carecer de buen 
despacho en los países que no lo producen. 
ete¿to tiene mucha salida en la América, y se ven-
de de siete á ocho pesos fuertes cada arroba castellana. To^ 
dos saben el exceso de este precio, sobre el que regular-
mente tiene en esta tierra: los gastos de conducción al puer-
to han de ser de mu i poca consideración, haciendo la cuen-
ta por arroba; por otra parte está absolutamente libre de 
derechos, y prohibido el extranjero, como todos los demás 
caldos, circunstancias mui a proposito para una ganancia 
exorbitante. Si se estableciera este útilísimo comercio de 
G2 núes-
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nuestra provincia con la América , no se experimentarían 
tan repentinas diferencias en su precio, ascendiendo unos 
año's a veinte y seis y veinte y siete reales de plata la ar-
roBá, y baxando otros casi por mitad, lo qiie perjudica no so^  
lamente al comprador que jamás puede Hacer un cómputo 
prudente de lo que necesitará para su abasto, sino también 
al cosechero para las cuentas de expensas en el cultivo y 
demás gastos. Asegurada una salida constante de este fru-
to , era regular el establecimiento de un precio cómodo mas 
útil á todos, siguiéndose de aqui que los cosecheros evi-
tarían también algunos defeélos que hoi se observan. En 
muchas partes se plantan estacas y planzones con notable 
perjuicio de este ramo de agricultura ^ pues tardan mucho 
en dar truto , no es la cosecha tan segura ni tan abundan-
te , ni el aceite de tan buena calidad ^  como con el plantío 
de los empeltres^Jeberian también coger mas tarde la acei-
tuna, esperando su sazón}, mejorar los molinos y prensas, 
como se há hecho yá en varias partes de este Reino con 
grandes ventajas del cosechero, pero estos y otros adelan-
tamientos los produciría necesariamente la seguridad de la 
saca y el consumo en virtud de este comercio. 
Otro ramo mui lucroso del comercio del aceite es el xa-
bon. Asi en Alcañiz, como en varios de los pueblos de es-
te partido que abundan de aceite, como son la Fresneda, 
Albalate, Urrea, Ijar, Samper, Vinacei 5 Calaceite , y otros 
lia i varias xabonerias, que producen grande utilidad, y 
mantienen ai mismo tiempo un crecido número de familias 
pobres que se aplican á esta industria. Lo mismo sucede 
en Barbastro , Tamarite 9 Monzón, Estadilla, el Grado, 
Berbegál, y otros del partido de Barbastro, añadiéndose 
á estas las de Gráus, Peralta de la Sal, Benavarre y otros 
pueblos de este partido: como es tas fábricas de xabon es-* 
tan ahora por la mayor parte ceñidas al consumo de Aragón, 
están mucho tiempo paradas por falta de despacho. Asegura^ 
da la saca de esta manifadura se fomentarían mucho las fá-
bricas , y se aumentarían otras, en las quaies muchas familias, 
que ahora mendigan, encontrarían el medio de alimentarse. 
Des-
Después que de pocos años á esta parte se ha introdu-
cido en este Reino la sementera de la barrilla , de la que 
sacaban antes un precio excesivo los Catalanes, ha i mucha 
mas proporción para fabricar el xabon á menos coste, y 
tener mas ganancia el fabricante, particularmente no per-
judicando esta sementera á los demás ramos de agricultu-
ra , pues solo prueba bien esta yerba en terreno que no es 
á proposito para otra cosa, con la circunstancia que es fru-
to únicamente de España, pues su simiente no produce en 
otra parte, y tienen necesidad de ella las demás naciones. 
En un año , dice el Autor de la Historia de los intereses del 
comercio de Europa, se cargaron solo en Alicante mas de 
cinqüenta y tres mil quintales. La abundancia de sosa y 
salobre que hai en esta provincia es otra ventaja para el 
aumento de estas fábricas , y será otra 'utilidad para los 
• dueños de los terrenos que las producen, pues á propor-
ción que se aumenten las fábricas de xabon se restablecerá 
el comercio de ellas, el qual ha decaído mucho desde la 
introducción de la barrilla. Hai cosechero en Zaragoza que 
de la sosa y salobre de una sola posesión sacaba antes qui-
nientos escudos, y ahora no le utiliza quarenta. 
El xabon de piedra tiene grande consumo en América, 
particularmente en la Habana, por cuyo motivo todas las 
'embarcaciones que salen del puerto de Barcelona para la 
"América llevan á su bordo una gran porción de este gé-
nero , acostumbrando los fabricantes de dicha Ciudad á conZ 
tratar con los patrones á partir el beneficio que ha^a; me-
dio como yá queda advertido , facilísimo, y que en los 
principios* debieran adoptar los comerciantes de esta pro-
vincia." 
Debe ser íaspeado de azul 6 colorado , y de buena ca-
lidad ? pues el blanco no tiene estimación. Las barras acos-
tumbran hacerlas de medio palmo en quadro, poco mas ó 
menos , y acomodarlo muí bien en caxones hechos al intento. 
Suele venderse en América el quintal de Cataluñangue equiva-
l e á tres arrobas diez y ocho libras once onzas de Aragón, de 
catorce á diez y siete pesos fuertes, de lo que puede inte* 
rir 
rir el comerciante Aragonés la grande utilidad que le pro-
duciría este comercio 5 pues el quintal de Aragón, que tie-
ne, como hemos dicho , diez y siete libras siete onzas mas 
que el de Cataluña, le ha de producir mui cerca de una 
oólava parte mas, siendo por otra parte mui baxoslos por-
tes , conduciéndolo por Ebro hasta Tortosa ^  pues si hace-
mos la cuenta con relación al peso del trigo, no le costará 
cada quintal sino de ocho á nueve reales de vellón, tenien-
do también ahora el arbitrio de no pagar sino dos reales 
de vellón y diez maravedís de derechos de salida á razón 
de veinte maravedís la arroba, habiéndose rebaxado en es-
te nuevo reglamento seis reales y diez maravedís de vellón 
por cada quintal. N i se ha de olvidar jamás en estas cuen* 
tas la baxa de fletes que ha de ser siempre mayor , á pro-
porción que sea mayor el numero de los efe¿tos que se em-
barquen. ' 
Debieran también los fabricantes de xabon de este Rei-
no dedicarse á hacer aquella especie de bolas que hacen 
en Francia con xabon de Marsella y de Tolón, y sirven pa-
ra hacer la barba, y lavar ía cara y manos, en lo que en-
contrarian un nuevo arbitrio de aprovecharse de este fru-
to. He advertido en Zaragoza un notable descuido en esta 
parte, no hallándose venal anualmente una bola de buena 
calidad, habiéndola buscado con mucho cuidado. En Fran-
cia las hacen de varias especies y precios, que yarían.desde 
treinta hasta ciento y veinte quartos, según las esencias que 
derraman en ellas para hacerlas odoríferas. El que quiera ins-
truirse en el modo, de hacerlas, encontrará ía receta en el Dic-
cionario de comercio de Sávari en la palabra savonnetes. 
También se deberían llevar de aquí á la América, en 
donde tienen buena salida, las aceitunas verdes, hallándo-
se de tan buena calidad en Caspe r Maella 9 y otros pue-
blos del partido de Alcañiz, que ahora hacen un comercio 
mui escaso de ellas. No conocía Sávari la calidad de las acei-
tunas de Caspe, quando dixo en su Diccionario de comer-
cio , que las aceitunas de España tienen un gusto amargo,, 
y que por esta razón son poco estimadas...En, nada ceden 
las 
las de Caspe á las de Verona y Provenza, y sabiendo sazo 
narlas , son de tan buen gusto ? y tan dulces como estas. El 
mismo Sávari dice que el gusto delicado de las aceitunas 
de Provenza llamadas pie bolines, se debe al adobo con que 
se sazonan, y que toda la habilidad de este comercio con-* 
siste en saber hacer el adobo , cuya composición es entre 
ios que comercian este género como una especie de secre-
to. Todo él está reducido á escoger las aceitunas nuevas y 
bien sanas en el tiempo oportuno, que es mucho antes de 
cogerse la aceituna, ponerlas primeramente en agua fria 
algunos dias para atemperarlas, pasarlas de alli á otra agua 
preparada con barrilla o sosa y cenizas de huesos de acei-
tunas, en seguida á otro segundo adobo hecho de agua y 
sal, y de este modo ponerlas en las cántaras ó botijas, he^ 
chando para darles aquel gusto agradable una esencia com-
puesta ordinariamente de canela, hinojo, clavillo y culan« 
trillo. Hágase esto con las de Caspe y y no cederán á nin-
guna otra. En América se venden de quatro á cinco pesos 
fuertes la botija. 
Ademas del aceke de olivas hai otros, que pudieran 
ser mui útiles á este comercio , tales son el de camamila d 
manzanilla, y el de almendras. E l de manzanilla se hace 
tan sencillamente como es el extraer el suco de ella y mez-. 
clar el aceite de olivas, y exponerlo al Sol en los mas fuer-
tes calores del Estío: algunos le añaden la terebintina. Quan-» 
ío mas añejo es mejor, circunstancia mui á proposito pa-
ra conducirlo á países distantes. Su uso mui especial para 
curar muchas suertes de enfermedades, le hace ser mirad© 
como una especie de bálsamo, y tener mucha estimación. E l 
que se extraiga dé la'manzáñilla del partido de Albarracin, 
y otras partes del Reino, eia donde es mui fina, será exce-
lente , y podrá servir á sus naturales de un arbitrio que les 
p roduzca mucha utilidad. 
E l aceite de almendras se prepara de muchas maneras. 
Algunos lo reducen á pasta. E l medio mas fácil ? y de me^ 
nos expensas es el que prescribe Pomet en la Historia ge-
neral de Drogas, y refiere Sávari en el Diccionario usiver-
sal 
sal de comercio en la palabra buile. Los muchos y mui bue-
nos usos de él aseguran su despacho. 
Con este motivo, me ha parecido hacer aqui mención 
del comercio de almendras, frutos del partido de Huesca, 
y Barbastro, y que pudiera multiplicarse mucho en Zara-
goza , Monegros, Tierra baxa, y otros parages que hai en el 
Reino mui aproposito. De Valencia las llevan á Amsterdán, 
en donde son tan estimadas, que no pagándose las de Pro-
venza sino á doce florines, y las de Berbería á quince, es-
tas se pagan á veinte y tres, correspondiendo cada florin 
á ocho reales de vellón poco mas ó menos. En la América 
se acostumbra vender de diez á doce pesos fuertes el quin-
tal. La misma abundancia de frutos nos hace despreciar 
muchos, de que sacarían otros grande utilidad. 
§. I V . 
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naturaleza, aunque tan pródiga, no nos da planta 
de tantos usos. El sirve para aderezar ó sazonar los manja-
res , es de mucho uso para los Pintores , surte á los Tinto-
reros de un color hermoso 5 los Médicos le emplean mui 
utilmente para la curación de varias enfermedades: y en una 
palabra son innumerables los usos del azafrán, que le ha-
cen mui estimado , y de un comercio considerable en Euro-
pa y América. Los Ingleses , que antes lo compraban de 
Francia, cultivan yá mucho este fruto, instruidos de su 
utilidad, principalmente en irlanda, en donde los varios 
premios que se han ofrecido al que cultivase mayor cantidad, 
han producido la emulación y multiplicado esta cosecha, de 
suerte que consumen yá mui poco o nada del extrangero. 
En Cádiz se embarcan grandes porciones para Indias, 
en donde se estima mucho : por lo que, siendo cosecha 
abundante de esta provincia, pudiera ser un ramo útil de 
nuestro comercio. Los pueblos de Aragón que nos... proveen 
en 
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en mayor abundancia son Torrijo, Caminreal, Fuentes cía-. 
ras, el Poyo, Almonecii de la Cuba , Azuara , Aguilon, To-
sos. Herrera, Villar de los Navarros, Santa Cruz , No-, 
peras , Vadenas, Lécera. Letux1 Lagata , Samper del Salz, 
Moyueía, Plenas, Lóseos. Monforte, Guesa, Blesa,Mu~ 
niesa, Cortes, Píou , Josa , Maícas. Anadón, Rodilla, V i -
llanueva del Rodellar, Alacon , Arcaíne , y Obon; y se 
puede esperar se multiplique mucho'en otros lugares del 
Reino en donde comienzan á cultivarlo. Antes se cogia tam-
bién bastante en los Monegros, llanos de Fuentes, y Quinto, 
en donde se ha perdido casi del todo esta cosecha, y se de-
bieta. restaurar. Su calidad es buena , pues aunque Sávari -
dice en su Diccionario de comercio que el azafrán-de -Es^-
panano se estima en Amsterdán, en donde-se'hace prlñ^-
cipalmente e^ te comercio en Europa , no dice que sea de ma-
la calidad, sino que la malean los Españoles c^n -el acei-
te que le mezclan. Hubiera podido añadir que los Azafra-
neros , que son uní^revendedores de áruto-, ip- mez^' 
d i n también con el alazor, con la flcrrúel cardoy-con-4^-
los secos de carne de vaca, con almá^re, para darie eoler,-
con agua de plata y almidón para que pese, y con mante-
ca de cerdos para darle jugo, muítiplicandolo fraudulenta-
mente en perjuicio Hf] consumidor. y del crédito del aza-
Jran , sin que hayan bastado para reformar estos abusos las 
providencias mas serias, tomadas por Don Juan el segun-
do en las Cortes de Calatayud en el año de 1461, nombran-
do Veedores, &c. para la mayor exaditud en este comer-
cio, y por Felipe segundo en las Cortes de Monzón en el 
año de 1564, llegando á establecer pena de azotes contra los 
que cometiesen estos fraudes. ~ ~ 
Las dichas mezclas pues son las que han desacreditado 
nuestro Azafrán, disminuido el precio, y por consiguiente 
las cosechas. Reformados estos abusos, é instruidos los co-
secheros en su cultivo, y modo de prepararlo, puede ha-
cerse un comercio mui lucrativo en América. Lo que no 
Han podido las Leyes del Reino que prescriben la buena fe 
en este tráfico,lo podrán los comerciantes instruidos en qu: l 
H es 
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es de buena 6 mala calidad, qual es maleado por las dis-
tintas mezclas que hacen los revendedores , y quál sé con-
serva en su pureza. Aprehendiendo estos á hacer este discer-
nimiento , quedará el maleado sin algún despacho , y se 
arruinará esta especie de gentes fraudulentas, se mejorará 
el,género, tendrá el valor Correspoñdieníe, se muítiplica-
rán las cosechasy por ronsigiJiénte las utilidades de los 
pueblos referidos, cuya riqueza principal en la mayor par-
te de ellos es la de este fruto, resultando también que otros 
muchos se aplicarán á este cultivo á vista de la ganancia. 
La ingtruccion que principalmente deben tener los que se 
apliquen á este comercio es la de las buenas calidades deF 
Azafrán, las guales consisten en que sus flechas ó brines 
sean hermosas, largas, anchas, de nn hermoso rnxo^de 
m olor agradable, poco cargado de hilos amarillos « y bien 
seco ó tostado; la de los parajes de la América enjíon^ 
de tienen despacho, y son principalmente la Habana, Puer^ 
to Rico, Santo Domingo, y Provincia de Santa Marta; y 
Ia ^el?reci0 ^ q-j^^xende allá regularmente ? que es de sie-" 
te ^^ie¥-f>€-sos fuertes la libra» 
N, 
D E L A S L A N A S. 
O me detendré ahora en las utilidades que producen 
las manifaduras de lana, por ser tan notorias á todos. Los 
Ingleses tan diestros en cálculos políticos han demostrado 
con evidencia, que de cinco partes del valor de una mani~ 
fa&ura de lana, las quatro á lo menos vienen del trabajo de 
los artífices j y que estas quatro partes se consumen dentro 
del país con notables ventajas del Estado. En el primer ca-
pitulo quedan yá insinuadas algunas de estas ventajas, en 
la ocupación que dan á la gente ociosa y mendigos volun-
tarios , á los mismos labradores, sus hijos y criados en 
el tiempo que hablan de estar ociosos, á sus mugeres é hi~ 
ias5 
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jas, con la hilaza, y otras á este tenor, siendo imposible 
particularizarlas todas. Nuestros Escritores políticos moder-
nos, hablando de la España en general, han convencido 
la falsedad de los que afirman que no le convienen las fá-
bricas , debiendo ser su único cuidado el fomento de la agri-
cultura. La experiencia há acreditado la poca riqueza de 
los países meramente de labranza, y la razón ditta la es-
trecha, unión que dice la a^ricultuiracon el establecimiento 
de fábricas, y con el comercioTno pudiendo prosperar lo 
uno sin lo otro. Es pues constante que asi Aragón j onmn> 
qualquiera otra provincia, por fértil que sea, será siempre 
pobre y expuesta á la mayor miseria, si todos se aplican á 
la agricultura, y que el medio mas poderoso para au-
mentar la misma agricultura es el unirla con las de fábri-
cas $ siendo la unión de ellas juntamente con el comercio la 
que hace la riqueza y poder de un Estado, debiéndose fo-
mentar y atender todas unidamente por su orden. 
^ -De lo que resulta que desatender asi Aragón como qual-
quier otra provincia de la Península sus fábricas, es renun-
ciar, á una de sus mayores ventajas, principalmente aten-
dido el consumo de sus propias Indias, de cuyo rico co-
mercio han de desfrutar necesariamente otras naciones, si 
esta no tiene géneros para surtirlas ¿Y qué razón hai para 
que produciendo esta las materias simples de mejor calidad, 
sean otras las que las beneficien y trabajen para surtir 
los propios dominios de ella? 
Uno pues de los mas grandes descuidos de esta provin-
cia, y el mas digno de llorarse, es el mal empléo de sus ex-
celentes lanas. La mayor parte de las finas sale á maniobrarse 
á fuera del Reino, estando reducida toda su industria á cor-
dellates, estameñas, bayetas, y paños, todos de calidad 
inferior. Recorramos por menor las manifaduras de lana de 
esta provincia. En el partido de Benavarre el Valle de Benas-
que, y la montaña que llaman de Castanesa, producen mu-
chas lanas , y de mejor calidad que todo lo restante del par-
tido 5 pero ni slquierajma libra de ellas queda en España: 
toda pasa á Francia, sin dexar otra utilidad fiiera"déTa ven^ 
Ha ta. 
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ta , que la de un real de plata por arroba que se paga en 
Benasque de lavar tres mil arrobas , pasando en sucio las 
demás, que serán como dos mil y quatro cientas, que solo 
dexan la utilidad de los portes. Lo restante del partido pro-
duce como unas tres mil arrobas, de las quales la mitad, 
ó las dos partes se emplean en paños burdos ; y las demás 
las llevan á Cataluña sin lavar. No hai otras manifacturas 
de lanas en todo el partido. De veinte y quatro mil arro-
bas que produce el partido de cinco Villas, las diez y sie-
te mil deian solamente en el país el valor de la primera ven-
ta , consumiéndose las restantes en telares de " panos 'y' ba-
yetas faltos de le i , y en medias de mala calidad por imper-
fección de los hilados. 
Albarracin y su partido es el país que produce en este 
Reino las lanas dé mejor calidad} y siendo asi que casi es 
el único produjo, que puede dar ocupación á sus habitan-
tes , por ser de los menos fértiles en otros frutos, las há ven-
dido hasta ahora sin beneficiar: de suerte que de doce mil 
arrobas á que asciende regularmente su cosecha, dos par-
tes de fina, y la demás mediana , casi toda se conducía en 
jama á las fábricas de Marsella y Languedoc en Francia* 
y á la de Terrasa en Cataluña. Modernamente se há forma-
do una Junta de industria en Albarracin con facultades del 
Consejo para fabricar paños, y en este año se han tra-
bajado á impulsos de dicha Junta seiscientas piezas de en* 
trefinos de todos colores, á las que dá salida en la feria de 
Valdemoro, en Burgos, en Zaragoza donde se há estable-
cido una tienda para este fin, en Huesca, Exea, y Alca-
ñ iz , y la restante , que es la menor parte, en Valencia. Ade-
mas de estos paños que se hacen por cuenta de dicha Jun-
ta, hai otros fabricantes particulares que hacen paños á 
cuenta suya, y concurren á la citada feria de Valdemoro, 
y á otros pueblos de Castilla para darles salida. Se tra-
bajan también muchos cordellates en los lugares de Temen* 
te, que tuvo antes una gran fábrica, Moscardón , Frias, y 
algunos otros, de los que parte se extraen al Reino de Va-
lencia 5 y parte sirven para el consumo de la comarca : jde 
suer-
suerte que se trabajan yá unas cinco mil arrobas en el país; 
pero restan todavía siete mil que salen en rama á las re-
feridas fábricas. """ " 
En Teruel, en donde antes habla fábricas famosas de 
paños , há decaído casi enteramente esta industria , siendo 
muí pocos los que se fabrican ahora. En algunos pueblos 
de su partido , incluidos algunos otros de las Bailías de 
Cantavieja , que pertenecen al de Alcañiz, hai abundancia 
de lanas de mui buena calidad ^ pero estas se extraen á Ca-
taluña ó á Francia, quedando solamente para las manifac-
turas del país las de calidad inferior,las quales juntamen-
te con una porción considerable que traen de Castilla , y 
alguna parte de Calatayud, se emplean en fábricas de cor-
dellates y bayetas, industria que produce bastante utilidad 
á los pueblos de Linares , Villarroya, Alcalá , Rublelos , Mo-
ra , y Mosqueruela } pero no la que podrían tener, emplean-
do la lana fina de la Sierra , mezclándola con la basta , co* 
mo hacen los Catalanes para sus fábricas de paños , ó en 
fin aprovechándola en otras telas de mejor calidad con no* 
tables adelantamientos de su industria. Podrían emplear mu-
cha parte en listonería fina y entrefina. En Villarroya ha-
cen ligas en bastante copla, cuya industria podría exten-
derse á otros pueblos, como también las fábricas de medias 
de lana y estambre de que hacen muchos centenares en Ce-
ladas, pueblo del mismo partido. Todos los texidos de lis-
tonería de lana se debían promover ahora por haberse pro-* 
hibido recientemente los extrangeros. 
E l partido de Jaca es de los que mas benefician sus l a -
nas , pues á excepción de dos mil arrobas que se extraen 
á Cataluña del valle de Ansó, y otras dos mil de los valles 
de Serrablo , Broto, y Tena , con ochocientas arrobas mas 
de añinos que se extraen, las mil á Cataluña, y las otras 
jnil y los añinos á Francia, se elabora toda en el país, con-
sistiendo esta salida de las mil arrobas de lana, y ocho-
cientas de añinos á Francia , en que los valles dichos de 
Serrablo , Broto , y Tena, tienen la franqueza de no pagar 
sinoquatro rs. de vellón de derechos por cada arroba, pa-
gan-
gsndQ 1 ^ ¿ádmás qtímceV En la1 GiiAdlá de Jaca, se.benefi-
xiaa siete mil arrobas, en .ciento. veinte y cinco telares v en 
los quales se trabajan mil ciento y cinqüenta piezas de es-
tameña de á cien varas cada una, y ciento y quarenta pie-
zas de cordellates y bayetas de sesenta varas. De las es-
tameñas las doscientas se venden tintadas en la comarca y 
otros pueblos de esta provincia, las restantes en Navarra 
y provincia de Guipúzcoa. En Biescas se emplean cinco mil 
arrobas en sesenta telares de estameñas , en los quales se 
trabajan setecientas piezas de á cien varast Las ^doscien-
tas se extraen á Navarra , las demás se venden en esta pro-
vincia. Se consumen otras cinco mil arrobas de lana en 
ciento y cinqüenta telares, que hai en los demás pueblos 
del partido , de camelotes, estameñas , bayetas , y corde-
llates, con las quales se visten los del país. También se con-
sume una gran porción de estambre en medias para su con-
sumo , y para Navarra , y provincia de Guipúzcoa, adon-
de se extraen de solo el valle de Broto á lo menos doce 
cargas de á sesenta docenas de pares , que regularmente se 
venden á diez y ocho rs. de plata por docena. 
De lo que resulta que computando la que se extrae en 
medias , por la que queda en el país de las fábricas de Ja-
ca y Biescas , salen fuera diez y seis mil y ochocientas ar-
robas 5 las doce mil beneficiadas, y las quatro mil y ocho-
cientas en rama. No ignoro que estas manifaduras , aunque 
bastas son mui importantes, por lo que ocupan á las gen-
tes de la comarca ^ pero debería meditarse, si convendrían 
mas en lugar de tanto paño burdo otras telas mas delga-
das que dexasen mas utilidad: con la misma cantidad de 
lana saldrían muchas mas piezas de mayor valor i pues es-
tas telas burdas emplean muchísima lana en cada pieza, y 
por tanto debería irse economizando lo posible en esta r i -
ca materia , como hacen los Extrangeros ^ con la adverten-
cia de que en dicha tierra convendrá excedan siempre las 
fábricas de basto. 
En Zaragoza se benefician en paños veintenos y veinti-
dosenos ? y bayetas de igual calidad como unas diez mil 
ar-
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arrobas de lana, que regularmente se traen de Belchite , Ca-
riñena, y otros pueblos del Reino , extrayéndose la de esta 
Ciudad á Cataluña 5 en donde fabrican de ella los paños 
para vestir los Regimientos : descuido por el que no sola-
mente perdemos el útil que produce á Cataluña esta indus-
tria 5 sino la proporción de habilitarnos por este medio pa-
ra estas y otras manifaduras. En la Casa de comercio se 
trabajaban antes paños finos veintiochenos y otros de mui 
buena calidad ^ pero" se arruinaron estas fábricas por la po-
ca salida 'dé^dichos "panos. Háí asimismo algunas~fábricas 
de- paños y^e§famenas' en E p í l a , Belchite, y otros pueblos 
de este partido , como también en Tarazona, Calcena, Hues-
ca, Barbastro , &c. de las quales e*slmposMé"'daFWa'"'no-'' 
ticia individual, ^péro todos sus géneros' son oHinafíos , co-
mo que -solo- emplean en ellos las lanas bastas"."" ~ " 
A esto, y quinientas arrobas de Tana que 
en las fábricas de mantas de Zaragoza, y una corta por-
ción en sombreros bastos , está reducido todo el beneficio 
de las abundantes y excelentes lanas de Aragón , saliendo 
toda la demás, y especialmente toda la fina á beneficiarse 
fuera 5 de suerte que asciende la que se extrae á sesenta 
mil arrobas sin lavar, y otras sesenta mil lavada: que en 
atención á que la mayor parte es fina , equivalen á ciento 
cinqüenta m i l , que con las sesenta mil sin lavar hacen dos-
cientas y diez mil arrobas. 
Tal es en esta parte el triste estado de nuestra provincia 
semejante á aquel, de que todavía se lamentan los Políticos 
de Inglaterra , quando este Reino vendia sus lanas á los 
Flamencos y Holandeses: hasta que algunos Ingleses ins-
truidos en los Estados del Duque de Borgoña, en donde 
florecían las manifaduras, volvieron á su patria con esta 
instrucción, favorecidos de Enrique Vil-, tiempo en que I n -
glaterra comenzó á abrirlos ojos en asunto de fábricas , l o -
grando después un establecimiento sólido en el de la Reina 
Isabel, que prohibió baxo graves penas la exportación de 
Jailanas, correspondiendo el efedo á sus J e s ^ 5 pues se" 
vieron mui presto un sin número de m s m ^ ^ r ^ s W T ^ f e ^ 
~ tas 
tas, camelotes, sargas, franelas, y otras que aumentaron la 
población , y enriquecieron el Reino, de modo que nuestro 
Uztariz dice que de las lanas, que antes salían á los Fla-
mencos , labraban en su tiempo los Ingleses treinta mil pie-
zas de paños, que á cien pesos ascienden á tres millones. 
Este feliz suceso de la Inglaterra en la prohibición de 
la salida de sus lanas , y otro semejante en Prusia, hacen 
pronunciar absolutamente al Barón de Bielfeíd ,que es ven-
tajoso al Estado el prohibir la extracción de materias prime-
Iras cogidas en el país , para obligar por este medio á los 
vasallos á que les den forma , y se apliquen a las manifar-
turas, dando por supuesto , que son muchas las conseqüen-
"cias perjudiciales que España, Italia, y otros muchos paí-
ses experimentan del ilimitado permiso que conceden para 
la extracción de ellas. ~" ~ 1 
Yo lié vivido mucho tiempo en esta misma creencia, te-
niendo por un medio seguro de hacer de un país el teátro 
de la industria el de prohibir la salida de aquellos géneros 
que pueden servir de alimento á las propias fábricas 5 y por 
tanto estaba persuadido de que era precisa una absoluta 
prohibición de la extracción de las lanas de esta provincia 
para conseguir los adelantamientos de industria á que la 
proporciona este libre comercio de América : pero el decir 
este gran Político, que muchos hombres célebres y hábiles 
opinábanlo contrario , me hizo reflexionar mas sobre la ma-
teria , y finalmente mudar de didamen. 
Convengo en que hai ciertas especies de materias p r i -
meras , cuya extracción conviene prohibir: por exemplo, los 
trapos para hacer el papel y el cartón; porque aunque la 
salida de estos géneros esté siempre prohibida , no se consu-
mirá por eso menos ropa blanca, y por consiguiente no se dis-
minuirán estas materias para los molinos de papel : antes 
bien se aumentarán para dichas fábricas todas las que sin 
la .P£ohibicion saldrian al Extrangero , será el papel mas ba-
rato? ^ f i H ^ J a . 3 impresl,0^es;.á men,Qr.co.ste.io -misma-
se" debe decír^ de otras, materias^ue,jQa.iiiÍGas-.de.w-pütsv-
, "~"T • ± ; - á 
ó cuya calidad aventaja conocidamente á las de íos demás; 
porque en este caso no es tanto de temer que el labrador 
por la baxa del precio conseqüente á la prohibición aban-
done su cultivo , pues lo superior de la calidad le con-
servará un buen precio. 
Por esto hablando de la España en general-podría* es* 
tár mas fundada la prohibición á causa de la excelente ca^ 
lidad de las lanas de Segovia y otros parages de la Pe-
nínsula , que confiesan los mismos políticos de Inglaterra 
son precisas para sus mas buenos texidos', y los France-
ses dicen que les son necesarias para los paños mas finos. 
Si con esta prohibición de sacar la lana de España se hu-
biese de impedir la buena calidad de sus telas , y habían de 
ganar las nuestras la preferencia, sería útil esta providencias 
y aun en este caso deberían meditarse otros inconvenientes 
de la prohibición; pues quizá entonces la Francia, y de-
más naciones que se viesen privadas totalmente de nues-
tras lanas, harías muchos esfuerzos para aumentar y per-
feccionar las suyas. Se há visto en Suecia, á pesar del r i -
gor de su clima , no solo llegar á criar ganados de la cas-
ta de Inglaterra, y España , sino perfeccionar la raza dg 
los suyos por la introducción de extrangeros. 
Como quiera, en Aragón no estamos en este caso, por no 
poseer estas lanas mas finas, ó á lo menos por no poseerlas 
exclusivamente. Siempre que se hable de prohibiciones de 
cosas que no son únicas, ó que no son producidas por un 
consumo infalible, como son trapos, &c. la prohibición cau-
sará necesariamente la diminución de las coseclias, de lo 
que se seguirá el padecer las manifaduras por los mismos 
medios que se hablan buscado para favorecerlas. La ganan-^  
cía es la única cosa que anima la cultura , y todas las vá-
Tías clases de ocupación de los hombres: y si hai alguno 
á quien le falte este motivo , desde luego sé aniquila : todos 
sienten un vacío semejante de un modo mas ó menos lento5 
pero no es menos cierto el efeflo, é influye con prontitud 
sobre todos á un tiempo , quando es la agricultura quien 
padece ó gana menos. Tengo pues por constante que la pro-
l h i -
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hibicion de la salida de las lanas del Reino abarataría sü 
precio , y quitaría mucha parte de su valor actual , lo que 
desanimaría al cosechero y disminuiría su precio. 
En el primer capítulo repetí várias veces que la Agrí-* 
cultura no puede florecer,,sino en quanto se considera co-
mo objeto de comercio, Si esta máxima es verdadera res-
pe¿to á los granos ? también lo es respedo á las otras pro^ 
ducciones naturales : y si las materias primeras son el man-
tenimiento de las manifaduras, como lo son los granos de 
los hombres , es conveniente usar de los mismos medios, pa-
ra tratar con igualdad el fnantemmknto del labrador y el 
del fabricante. Si como está prohibida, la salida de la seda á 
Reinos extrangeros ,.lo estuviese la de esta provincia á Cata-
luña y Valencia , ni tendría la mitad del precio ?! ni se apli-
caría á su cultivo la mitad de la gente que ahora,., 
De que las prohibiciones hayan tenida algún suce-
so en ciertas circunstancias nada se puede inferir contra 
esta máxima fundamental de política, A la Inglaterra le 
prodúxo ventajas la prohibición de la salida, de sus. lañase 
porque mirando esta nación como su riqueza principal la 
cultura de los granos, reconoció, coma uno de los princi-
pios mas seguros de la fertilidad de sus tierras et mante-
ner rebaños de carneros y ovejas para estercolarlas , y por-
que en dicho Reino todas las clases del pueblo gastan mu-
cha carne: por la que el ganadero tiene bastante utilidad 
en mantener su ganado,no obstante el menor valor de las 
.lanas^Con todo .eso la prohibición disminuyó mucho el nú-
mero jde rebaños. Los ganaderos representaron sin cesar al 
Par lamento el baxo precio de sus lanas , y los mismos Fa-» 
bricantes se quexaban continuamente , de que por las mu-
«chita que^salian de contrabando para las fábricas de los Ex-» 
' trangeros les faltaba .para las suyas. Huvo Camerciante i n -
glés que ganaba un cinqüenta por ciento de sacar clandes-
tinamente las lanas á Francia, sin que este aumento sobre 
el precio de Inglaterra las hiciese en Francia de mas va-
' lor que las lanas comunes de este Reino. El Autor de la 
Historia de los intereses del comercio de Europa dice que 
• •1 - ' . • • , 1 ( 1 
k protiibiclan de la salida de las lanas en Inglaterra las? 
reduxo á un precio infeliz , desalentó al labrador , y dismi-
nuyó el produéto de las tierras sin que se pueda decir que 
restableció las manifaduras: de suerte que su único efe&o 
fue desalentar la Agricultura sin fruto ácia las manifac-
turas. 
Estas razones le hicieron decir a Mr, de Angeul, co-
nocido por el nombre de Nikols , uno de los mas célebres 
Políticos de Inglaterra, que para decidir del acierto de la 
providencia que prohibe la salida de las lanas , era me-
nester estar asegurado de poseerlas aquella nación exclu-
sivamente , en atención a su calidad. Por lo que me admi-
ra mucho que siendo dicho Político de dictamen contrario, 
por haberlas él mismo visto usar en Francia del mismo mo-
do que las del país, y solo para suplir su falta sin algún 
respeto á su especial calidad , concluya después declarándo-
se á favor de la continuación de esta providencia, no obs-
tante su baxo precio , por la razón de que siempre se apro-
vechará la nación de las que necesite, y saldrán solo por 
contrabando las superfluas. Ciertamente no reflexionó este Sa-
bio que la disminución de precio hace salir, no solo las super-
fluas , sino todas las que posean aquellos , que en atención á 
su utilidad tengan valor suficiente para exponerse á los ries-
gos del comercio clandestino: lo que se convence de lo mis<* 
mo que llevaba dicho de las quexas continuas de los Fa-
bricantes porque salian á los Extrangeros las que necesita-
ban para sus fábricas. En Portugal está prohibida la sali-
da , y sale mucha por contrabando , de suerte que están muí 
decaídas sus fábricas. 
Pero dexemos exemplares de países extrangeros, cuyas 
circunstancias nunca se conforman enteramente con las nues-
tras. Lo que importa á Aragón es que prosperen sus fábri-
cas , para evitar asi los daños que hoi le resultan del comer-
cio pasivo ,que padece en este ramo, y hacer á mas de es-
to un comercio adivo con la América, en donde tiene un 
consumo seguro é infalible de sus manifaduras. No pue-
den prosperar las fábricas de lanas 3 sin que haya abun-
Iz dan-
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dancia de ella 4. con la prohibición, atendido el estado aélual 
de esta provincia, me atrevo á asegurar que decaería mucho 
esta cosecha por la baxa de precio que resultada, dexan-
do aparte el contrabando que se haria infaliblemente á Fran-
cia : luego no es esto lo que le conviene. 
La fina política en este punto está en conocer los pre-
cios medianos de estas materias en los otros países al pie 
de sus fábricas, calculando juntamente con el precio de la 
compra el gasto de los viages que hacen para sus acopios, 
derechos de Aduana , comisión, &c. cuidando siempre de 
que nos salgan á precio inferior al pie de las nuestras , para 
que estén los texidos mas baratos , y podamos ganar la con-
currencia , que es el alma del comercio. A este fin son mucho 
mas á propósito los impuestos sobre la salida con atención 
á todas estas circunstancias, y no producen los daños de I3 
absoluta prohibición. Con relación á esta doótrina, Aragón 
que posee estas materias para un sin número de manifac-
turas, sin tener que salir fuera á hacer acopios de ellas, ni 
sufrir los gastos del t ranspór te le derechos , ni otros ries-
gos , á que están expuestos los que se han de valer preci-
samente de las extrangeras , no necesita de la prohibición 
para fabricarlas á menos coste y ganar la concurrencia. De 
lo que se infiere que son otros los obstáculos que tienen 
atrasadas sus fábricas, los quales no los quitaría la prohi-
bición de la salida. Estos obstáculos pues y embarazos son 
los que deben remediarse , si quiere que prosperen sus fá-
bricas. Este es el punto que merece toda nuestra atención. 
Ver que Aragón tiene las materias primeras en la puerta 
de sus fábricas, y que por consiguiente está exento de los 
gastos referidos, indispensables á otras naciones y provincias: 
que además de estas ventajas , tiene la de estar libre de 
cientos y alcabalas que encarecen el trabajo de manos, y 
que esto no obstante no puede dar sus ropas al mismo pre-
cio , es cosa que necesita de mucha reflexión. N i puede de-
cirse que es porque falta gente para las manifaduras. No 
hai gente, porque faltan fábricas, y otras industrias con 
que subsistir. Ellas mismas acrecentan la población, aumen-
tan* 
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tando los medios de alimentarse, que son el origen de la 
fecundidad de ios matrimonios, ¿ c . Psii puede decirse que^ 
faltan , sino que sobran en un país, en donde se hallan tantos 
ociosos y mendigos voluntarios. 
N i se diga tampoco que consiste en que no somos á 
propósito para las manifaduras que hacen los Extrangeros, 
dándoles una superioridad de luces , con que se cree ha-
berlos privilegiado la naturaleza. Este error yá lo han re-
futado nuestros Escritores modernos hablando de la Espa-
ña en general, haciendo ver que Holanda en el año de 156^ 
ni tenia fábricas, ni conocia mas Marina que la pesca del 
arenque , habiendo después debido todo su comercio á los 
Flamencos y Religionarios Franceses, que lo introduxeron 
en aquel país ahora tan floreciente: que asimismo la Ingla-
terra hasta el tiempo de la Reina Tsabél no habia envia-
do un barco a la América : que con la famosa Ada de na-
vegacion , revocación del Edido de Nantes , y el asilo da-
do á los Franceses refugiados se introduxeron las Artes, 
y se volvió Potencia marítima y comerciante : y que final-
mente la Francia misma hasta el Duque de Sulli en tiem-
po de Enrique IV. ignoraba el modo de administrar su Ha-
cienda Real ry hasta Coibert no tuvo fábricas delicadas de 
panos, ni de seda, surtiendo España hasta fines del siglo 
pasado toda la Europa de paños finos de Segovia, en don-
de se fabricaban veinte y seis mil piezas, según su histo-
riador Colmenares , y de telas de seda ,las que, á excepción 
de la Italia , no se consumían de otra parte : pudiéndose de-
cir que en los mismos parajes del Reino „ donde hoi se ven 
mas holgazanes"? florecía la industria dos siglos há 7 mas 
que en Inglaterra y Holanda , prueba evidente de que cle-
"Bemos recurrir á otro principio para la solución de este pro^ 
blema político. 
No nos cansemos. E l atraso de las manifaduras ? y el 
iioprosperar nuestras fábricas , sin embargo de las gran-
des proporciones que tenemos , consiste en la falta de ins-
trucción para hacerlas buenas, y en el defedo de econo-
mía para que salgan baratas, que son los dos puntos ca-
(7o) 
pítales que hacen ganar la concurrenda endrnmprr;r>. 
-Los medios para que nuestras mañFá^üras^os^éréñ^y 
logren adelantamientos en virtud del libre comercio de A m é -
rica, son los medios de hacerlas tan buenas como las de 
ios Extrangeros que se llevan al lá , y de poderlas dár al 
mismo ó inferior precio. Ciertamente era de desear que nos 
hallásemos en el estado de no tener que prescribir sino re-
glas para el feliz despacho en este comercio de grandes can-
tidades de íexidos de nuestras fábricas ^ pero la situación 
presente de esta provincia me obliga á tomar el agua des-
de mas lexos , y comenzar la instrucción desde los primeros 
elementos del adelantamiento de las fábricas. 
N i temo la difusión en una materia , que tengo por la 
mas importante , y la que puede producir ,á Aragón las ma-
yores vantajas 5 siendo por otra, parte una dodrina que ser-
virá igualmente , y deberá aplicarse á las fábricas de las de-
más materias de que hé de hablar después. Hemos de ser 
competidores en este comercio con naciones astutas, y mas 
adelantadas en la industria, que ya no tienen que luchar 
como nosotros con los muchos obstáculos que ofrecen los 
nuevos establecimientos, y por tanto nos es muí preciso el 
Instruirnos en los medios de que ellos se sirven para la bon-
dad y baratura de sus texidos. 
En quanto á la bondad es bien sabido que nuestras ma-
nifaduras se trabajan con poca destreza y habilidad, de lo 
que resulta el ser preferidas las de los Extrangeros. Los 
Gremios y Hermandades de las varias clases de nuestros 
Artesanos que motivan gastos inútiles , y exigen crecidos 
derechos de los .que han de ser incorporados, imposibilitan 
á los naturales , cierran la puerta á las habilidades de afue-
ra , quitan la honesta emulación, impiden los progresos de 
las Artes, é introducen un monopolio perjudicial al públi-
co y al comercio nacional. Mientras no se quiten estos es-
torvos á los progresos de nuestra industria, reformando las-
Ordenanzas gremiales, y acomodándolas á las circunstan-
cias afínales r adelantaremos poco en la industria. Ómlto el 
alargarme sobre esta materia, por saber está tomando ac-
tual-* 
\ - / 
tnaímente conocimiento el Consejo, y que la Ileal Socie-
dad de Aragón le tiene presentado un Plan ó Sistema ge-
neral , que comprebende las máximas que han de regr.vpa-
ra dicha reforma, y espera con ansia la determinación del 
Consejo en una materia tan importante , para reformar ó 
fundir , según convenga , las tales Ordinaciones ^ de cu-
ya trabajosa operación se han de seguir mu i útiles conse-
qüencias. 
La abolición de estas t ra vas y embarazos acarreará sin 
duda Extrangeros hábiles que puedan dirigir nuestras ma-
nifaéiuras. Estos instruirán á los naturales, y en pocos años 
poseeremos personas inteligentes para el establecimient0 de 
cada manifactura. Sin esto nos quedaremos siempre era la 
ignorancia , siendo cosa bien sabida, que el buen éxito d© 
tales empresas y depende de un. Emfirehendedar ó Diredor 
Tiabil que las gobierne. Para esto es preciso, que los tra-» 
temos conforme merece sn habilidad, y que los honremos^ 
pues de otra suerte jiamas UCT diestro Fabricante abandona^ 
ra^u establecrmiento4 y su! comodidad para exponerse á la 
casualidad de un éxito Incierto, Gastos ée viage satisfechos^ 
"anticipaciones considerables hechas en dineroí efedíivo , t í -
tulos y distinciones concedidas, y otros medios de esta na-* 
turaleza son los mas propios y imicos arbitrios de que de-
bemos valemos para atraer á rraestros Reinos gentes hábi-
les en toda especie de fábricas. Si asi lo hacemos;, estos me-
dios tienen demasiada inífuxo sobre los hombres, para de-
xar de hallar algún sugeto que se anime á admitirlos.LuisXIV> 
consigno por Cédula de 1664 un millón de libras de sus 
rentas f que entonces valia medio millón de pesos) para "pa-^  
gar gracias y pensiones á los Fabricantes de sus Reinos: 
bien que se debe proceder con mucho tiento y vigilancia pa-
ra no dar en manos de una especie de Aventureros , que se 
apropian el título de Fabricantes, y andan vagando de una 
Ciudad á otra para proponer el establecimiento de nuevas 
manifaduras , hasta que encuentran algunos crédulos que 
los protegen , y les hacen anticipaciones -. gentes que por lo 
común ignoran su oficio , y son unos holgazanes, que al 
ca-
cabo de algún tiempo desaparecen , abandonando su em-
presa , y engañando al Público 5y á los que les dieron aco-
gida. 
Supuesta la instrucción en el Reino para la elaboración 
de los texidos,há de comenzar yá la reforma desde loses-
auilmos, cuidando de que no se ha^an prematuramente. Las 
T)rdenanzas antiguas de Francia prefixaban para esta ope-
ración el día 10 de Junio , y guando estaba en observancia, 
ía lana suplía una quartapirte mas , y conservaba en los 
texidos una suavidad que no le dan los aparejos, sino mui 
imperfetamente. Resulta también otra ventaja, y es que la 
que há llegado á su sazón , corresponde mejor al batán, á 
la tintura , y demás operaciones. 
La lana tiene su grado de madurez , el que se debiera 
.conocer y ñxar: bien que con respecto á cada país ; pues 
debe atenderse al calor del clima, y al parage donde se ha-
'lla el ganado; porque si es muí espeso o cerrado , se que-
da con mucha facilidad entre las ramas de la5 plantas ¡ j 
..^ arbustos luego "que está sazonada."" 
Contribuye también mucho á la bondad de las ropa^ 
el separarse la de la primera calidad de la de segunda, co-* 
mo hacen los Franceses , proporcionando la calidad de ella 
con la del género, y no confundiéndola , como se hace co-^  
munmente en España. También el cuidado en el modo de 
labarla , y el no mezclar aceites, grasuras , untos , ó se-
bos , que después perjudican á los tintes. 
Dispuesta asi la lana, es precisa la instrucción en las h i -
lazas, que son el fundamento y la vasa de los buenos te-
xidos. E l carecer el Reino de esta instrucción , es una de 
las principales causas de la poca bondad de nuestras ro* 
pas. En Zaragoza , Belchite y otros pueblos de esta pro-
vincia hai algunos Artífices de mui mediana habilidad, co-
mo lo han acreditado algunos ensayos que han presenta-
do á la Real Sociedad de diferentes texidos , que en nada 
cedían á los de los Extrangeros 5 pero dicen ser imposibles 
los adelantamientos en esta especie de industria por falta 
de hilazas. No es porque falten mugeres pobres, que en-
con* 
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contrarían el medio de mantenerse en esta ocupación, y ser-
virían de un grande auxilio á sus maridos para los gastos do-
mésticos , sino porque se les da malísima educación , prin-» 
cipio y origen de su holgazanería y mendiguez. 
Aragón debe estar muí agradecido á la Real Sociedad, 
y al zeloso Socio que baxo su protección y auxilio costea la 
escuela de hilar ál torno, donde se enseña el modo de h i -
lar el estambre, seda, lino, cáñamo , y algodón, estimu-
lando á las niñas al adelantamiento con premios y otros a l i -
cientes 9 que en poco tiempo han producido muí saludables 
efeétos. A su imitación han embiado yá de Calamocha y 
Sos mugeres que se instruyesen para ser maestras en sus 
respetivos pueblos , lo que han conseguido en brevísimo 
tiempo; y puede esperarse que tan laudables efeótos exci-
ten á los demás del Reino á adquirir una instrucción tan 
precisa, y que se les da graciosamente. Aquí necesitamos 
hoi de auxilios que serian en el día superfluos en Francia é 
Inglaterra5 y que también lo serán aquí , después que se 
propague generalmente esta instrucción , la qual pasará en-
tonces de madres á hijas sin algún cuidado de la Socie-
dad , la que progresivamente y por su orden excitará á nue-
vos adelantamientos de la industria. N i ha de desanimarnos 
el que al principio, habiendo todavía pocas mugeres que h i -
len delgado, cuesten doblado estas maniobras, y quizá no 
haya quien compre los texidos por lo cotosos que salen. Lo 
mismo há sucedido en los demás países, en donde ahora fío* 
recen: las cosas tienen su progresión natural, y es preciso 
seguir su curso. Pensar que las fábricas desde el primer día 
han de dar ganancias grandes, es querer trastornar el or-
den natural de las cosas; el tiempo ,1a constancia , la apli-
cación , y un método exadto y económico es quien las per-
fecciona. 
Como la bondad de las obras depende de la perfección 
de los instrumentos, es también preciso procurar á los Ope-
rarios los mejores utensilios é instrumentos que se emplean 
£n cad^.pianifadura. Sería cosa ridicula prohibir la entra-
4.a. de cardas j ie Francia^ mientras no se hagan tan buenas 
K en 
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en España, con el pretexto frivolo de que estos utensilios 
sacan el dinero, y de que se puede trabajar con otros menos 
perfefíos. Qualquiera mezquindad en orden á instrumentos, 
jelares ; talleres , &c. atrasará la n^ifaduraT ^ 
Cambien se ha detener presente que esta bondad de las 
ropas ó texidos es respediva, dependiendo muchas veces 
de los países á cuyo comercio se destinan : en lo que se han 
de considerar las diferentes clases de las gentes que las han 
de consumir según sus facultades y urgencias 5 el clima., eco-
nomía , y gusto de los compradores, y la diversidad de mo^ 
das que se inventan: cosas de las quales ninguna puede omi-^  
tirse, si se ha de tener acierto en esta empresa de nuestro 
comercio con la América. Solo el arte de excitar el gusto 
del que consume , y de contentarle en todos los géneros, es 
el que puede adquirirnos la superioridad sobre los demás en el 
comercio exterior. Jamás tendrán buen despacho, si no se con* 
forman á los gustos y caprichos de los consumidores^ y es-
tos gustos varían según los climas, los usos , y las rique-
zas de los pueblos donde se venden los géneros. Una misma 
tela debe tener mas ó menos fuerza según el clima del país 
á donde se embia, la economía de sus habitantes, y el uso á 
que la destinan. Por exemplo, si se destina para Cartage-
na ó Portovelo, deverá ser mas delgada que para Buenos 
Aires, por no ser aqui el clima tan caluroso. El vendedor 
hábil no debe embiar su género sin tener seguro informe, 
á fin de no_exponerse á que quede sin despacho. 
En todas partes hai también varias clases de pueblo y de 
medios: para excitar sus gustos y contentarlos es conveniente 
ofrecerles en cada especie particular todas las suertes propor-
cionadas á los diferentes medios. Ultimamente há de cuidar el 
comerciante de las diferentes cosas que se inventan,efedo de 
la sucecsion continua y rápida de las modas, ó por mejor 
decir de la astucia de algunas naciones tan diestras en el 
arte de imponer á las demás nuevas contribuciones, exci-
tándolas á proveerse dos veces cada año de nuevas merca-
derías. Para tener con puntualidad todas estas noticia d^ 
tierras tan distantes, el mejor medio es el de Factorías; por-
gue 
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que suministran un conocimiento mas exa<^o de los gustos 
que allá reinan. 
La otra, y sin duda la principal calidad de las mani-
faéturas, capaz por sí sola de facilitar su consumo, es la 
comodidad de precio. En vano prohibirla España las ex-
trangeras,. si no las sabe hacer tan buenas , y á iguales pré-* 
cios. A todos seduce el cebo de lo barato , siendo la ma-
yor tentación para el que compra. Esto es por consiguiente 
á lo que hemos de aplicar nuestro principal cuidado para 
evitar todas las causas que encarecen nuestras ropas, é im-
piden el ganar la concurrencia. Varios son los medios de 
que depende la comodidad de precios en las manifacturas: 
la abundancia de primeras materias, la concurrencia de los 
operarios, lo barato de los jornales, y los gastos modera-
dos del transporte. En quanto á la abundancia de primeras 
materias, de que depende el comprarlas con mas convenien-
cia , hemos visto yá las ventajas de nuestro terreno , que 
las produce copiosamente, sin tener que salir á buscarlas 
afuera , ni sufrir los gastos de viages, derechos de aduanas, 
de comisión, y otros gravámenes. Por lo que pertenece á 
operarios, quedan yá advertidos los medios de atraer artí-» 
fices hábiles que instruyan á nuestros Regnícolas , y propa-
guen la industria. La moderación de los gastos del trans-
porte viene, yá de las franquezas ó alivio de derechos de 
salida, en lo que acabamos de experimentar de nuestro pia-
doso Monarca gracias mui especiales, como se ve en eí 
Arancel de 18 de Oftubre de 1^8. del que hablaremos des-
pues f já de los buenos caminos, canales de navegación, 
nos navegables: y en fin de todas las protecciones que pue-
den concederse á la agricultura ^ siendo la abundancia de 
los mantenimientos para personas y caballerías la que ha-
ce que sea barato andar por los caminos, y reciprocamen-
te el tragín y comercio el que aumenta los consumos: de 
lo que hablé en el primer capitulo, y nunca es ocioso re-
petir , atendidas nuestras circunstancias aftuales. 
Para que los jornales sean baratos, deben estar las fá-
bricas en lugares, donde sean baratos los comestibles: 
K2 por 
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por cuyo motivo están comunmente mejor en las aldeas, 
como sucede en Inglaterra , donde aun las fábricas famo-
sas que toman sus nombres de ciudades grandes, y están si-
tuadas dentro de sus muros, no tienen allí sino los alma-
cenes , tintes, prensas y talleres para dar la ultima mano, 
pero el hilar, texer y demás maniobras se hacen en las al-
deas circunvecinas: bien que siempre sería del caso la cer-
cania á las Ciudades para dar empleo á la mucha gente 
ociosa de ellas. También abarata el coste hacer por caba-
ilerias, ingenios, y máquinas, lo que hecho por mano de 
hombres costana mucho, en lo que jamás se há de temer 
el que sea perjudicial el ahorro de brazos , pudiéndose em-
plear tan utilmente en otras maniobras. 
Hai otros mil modos de economizar en las fábricas, co-
mo es en el precio de los materiales, comprándolos á sus 
tiempos: en los tintes, no empleando los de mucho precio 
en géneros de poco valor, en la inmediación de los Rios 
para la conducción fácil y poco costosa por las aguas, si 
son navegables, de los víveres y materiales: en la cons-
trucción de los edificios, buscando la sencillez que les es 
mas propia que la magnificencia de los grandes, que acos-
tumbran hacerse en España, tan contrarios á la buena eco-
nomía. 
Podrían hacerse otras muchas reflexiones, que no es da-
ble prevenirlas ni prescribirlas, pero que debe didarlas la 
prudencia en cada caso que ocurra: con la prevención de 
-que en todas estas disposiciones jamás hemos de olvidar las 
de otros países nuestros competidores en este comercio, en 
donde el conjunto de todas estas economías produce la h&* 
ratura de sus géneros, compensando abundantemente los 
mayores precios de las materias primeras al pie de sus fá-
bricas. Si las observamos como ellos, hemos de ganarles 
precisamente la concurrencia, yá por la posesión de las pri-
meras materias, como queda observado, yá por la propor-
cion que tenemos para poder traer de nuestras Indias la la-
na de Alpaca, de Vicuña, y de Pecos para la buena cali-
dad de nuestras manifaduras, y las maderas para tintes, 
tan 
tan abundantes en aquellas provincias; ya por íos precio-
sos alumbres de Alloza, Ar iño , y Esterqiiél, abundancia 
de Rubia en Borja, Cinco Villas, y otras partes del Rei-
no, y rico cobalto en el Valle de Xistau , ventajas todas de 
mucha consideración para las manifaciuras 5 y yá finalmen-
te por los menores derechos de salida de España, y de en-
trada en América: en los quales es mui digno de observar* 
se que tienen que pagar un ocho por ciento mas que no-
sotros en los puertos mayores , y un cinco por ciento en 
los menores , de salida de España y entrada en América. 
Si á la observancia de las instrucciones dadas se aña-
de el de establecer premios honoríficos á favor de los fa-
bricantes y de los comerciantes, que procuren la venta y 
buen despacho de nuestros géneros en América, podrá es-
perarse que desfrutemos de las utilidades que nos ofrece este 
comercio. En una nación que se precia del honor, la ga-
nancia particular de una profesión no basta para indemni-
zarla de la humildad. 
Pero se dirá que todas estas instrucciones son mui apro-
pósito para el establecimiento de un lucroso comercio de ro-
pas con nuestros Américanos 5 pero que en Aragón no hai 
fabricantes acaudalados, ó con fondos suficientes para fa-
bricar texidos con este destino. Se añadirá que los mas de 
ellos viven de lo que trabajan diariamente, sin que puedan 
sufrir dilaciones en el despacho de sus manifaduras, ni te-
ner dinero para él acopio de primeras materias 3 y que"por 
este motivo están muchas veces sin trabajar , y aun mirando 
como se llevan nuestras mas finas lanas los Extrangeros, con 
harto dolor de no poderlas comprar. 
Es cierto que asi sucede. Pero á este inconveniente po-
día ocurrirse de distintas maneras. El mejor remedio sería 
el establecimiento de un Lombardo ó Monte pió que diese 
á préstamo á los operarios sobre los materiales de sus fá-
bricas , aquellas cortas sumas de dinero que necesitasen pa-
ra tener corrientes sus obras, ó lo que sería mui del caso, 
las mismas lanas en especie. No teniendo esto efedo , los 
mismos ganaderos, ó dueños de ks lanas, si tuviesen nn 
po-
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poco de amor á la patria y á sus conciudadanos, podrían 
hacerles este préstamo, sin perder un adarme de sus u t i -
lidades. ¿Qué inconveniente habia en prestar sus lanas á los 
artífices del país hasta el tiempo de la venta de sus mani-
faóluras, teniendo en ellas asegurado su precio ? Ahora las 
están prestando por un año , y año y medio á los Extran-
geros , que parece les hacen favor de tomarlas ? como yo he 
visto en este mismo año, haciéndoles, como dicen, la leí 
en el precio por falta de concurrencia de compradores. 
¿No era pues mas puesto en razón que esta anticipa-
ción la lograsen nuestros conciudadanos, siguiéndose de es-
to el incomparable beneficio de darles empleo y ocupación, 
con que alimentarse de su trabajo, sacándolos de la mise-
r ia , é infelicidad en que viven por no tener que trabajar? 
y mas quando lejos de perjudicarse el ganadero , estable-
cía un comercio constante entre él y el fabricante, asegu-
rando el despacho de sus lanas, y el recob ro de su valor, 
sin exponerse á las contingencias de un deudor muí distan-
te, que muchas veces 6 no parece mas, ó son inevitables 
muchos gastos para su reintegro, como sucede mas de u na 
vez. Por otra parte , para esperar los compradores, o pa-
ra'sacar mayor precio, la tienen almacenada mucho tiem* 
po, y no advierten los perjuicios que se les siguen; pues la 
lana almacenada disminuye de peso, pierde el color, v o l -
viendose amarilla, y se vuelve aceitosa: por esto es siern^ 
pre mas estimada la mas reciente. 
Quando los ganaderos sean tan duros y desapiadados, 
que no quieran usar de esta benignidad con nuestros pobres 
artífices, podían suplir esto los comerciantes. Ellos mismos 
que son los que han de dar salida á estas manifaduras, y 
por cuya mano ha de pasar el precio á los fabricantes, son 
los que mejor que ninguno habían de sostenerlos, no solo 
por ellos y por la patria, sino por su mismo interés, pues 
no podrían dexar de tenerlo en la venta y despacho de sus 
obras. En las ordenanzas que hoi rigen el cuerpo general 
de comercio de Zaragoza se halla un artículo en el que se 
les encarga por S. M . den todo el auxilio posible á las ma-
ní-
nlfaduras del país , y concurran qüanto esté de su parte al 
fomento de nuestras artes, haciendo asi un comercio, no 
solo útil á ellos, sino al país que los abriga y sustenta. 
No sería pues esto hacer mas que cumplir con una pre-
vención que les hace el Soberano. No hablo con aquellos co-
merciantes que lejos- de pensar tan honradamente, quisie-
ran que no hubiera'una manifa£iura en Aragón, ni se co« 
nocieran poco ni mucho las artes, para poner asi los pre-
cios á las ropas Extrangeras á su arbitrio, y ganar ciento 
por ciento, y mas si pudieran} cuya ciencia está reducida 
á comprar del extranjero á veinte, y vender aqui á trein-
ta o a quarentaT/asegurados de la ignorancia de los com-_ 
pradores: ciencia fácil de aprendery que no necesita mu-
chas fatigasen cálculos ni combinaciones-, pero que les há 
enseñado bastante para decir que este es el comercio l u -
croso: que querer promover manifaduras en el país, auxi-
liar al beneficio de nuestras materias primeras, tomar par-
te en estos intereses públicos de la provincia, no trae cuen-
ta, y sería querer perderse , arruinando asi nuestras mani-
faduras en lugar de fomentarlas, y haciendo un comercio 
útil solamente á ellos 5 pero mui perjudicial al país , y des-
rrudivo de nuestros artífices. A estos, si por nuestra des-
gracia los huviese en Aragón, se les debiera obligar , co-
mo dice un célebre Político nuestro de estos tiempos , y que 
no carece de autoridad, á dar salida á nuestras manifadu-
•ras, si no nunca lo harán, porque aseguran mas sus ganan-
cias con las de afuera. 
Con los que yo hablo ahora es con aquellos , de que 
hai algunos en nuestra provincia bien conocidos, los qua-
les meditan mui de intento el modo de sacar el partido po-
sible de las producciones de nuestro terreno, combinando 
para esto la situación local del país y sus fuerzas natura-
les y relativas, y en los qüales se halla por consiguiente 
la reunión de aquellos conocimientos que forma lo que de-
cimos el arte del Negociante, y cuya conduda finalmente es 
mui laudable, en este punto por los buenos oficios que exer-
cen, y socorros que distribuyen á una gran parte de ar-
tí-
tífices. Y estos son en realidad de quienes puede esperar Ara-
gón su felicidad. 
D E L A S E D A . 
'E que en un país no puede establecerse todo género de 
manifaáluras ; pues por doblado que este, no puede dar de si 
suficiente numero de operarios para todas. Sé también que 
las manifa6íuras de lana deben preferirse á qualquiera otra, 
por el crecido núm3ro de gentes que ocupan, y que viven 
de esta . maniobra; y que por consiguiente si las fábricas 
de seda llegasen á aumentarse tanto, que perjudicasen las 
de lana, deberian arrancarse las moreras, y prohibirse su 
cultivo 5 pero como este inconveniente está lejos de verifi-
carse, y el uso de las ropas de seda es tan común en Es-
paña , y mucho mas sin comparación en la América, es 
preciso fomentar en nuestra provincia la cria de esta pre-
ciosa materia y los modos de beneficiarla. 
En Aragón prueban bien las moreras, y la experiencia 
demuestra que su clima les es favorable. Los partidos de 
Zaragoza y Alcañiz, y principalmente el segundo son los 
que nos proveen de seda, comenzando ahora á extender-
se la afición de este cultivo á, otros parages dé la provin-
cia. Sin embargo de ser cosecha recientemente introduci-
da en este suelo, y de no tener los naturales la instruc-
ción suficiente para el manejo de los gusanos, asciende yá 
la cosecha de esta provincia á mas de ciento y quarenta 
mil libras, que podian acarreamos muchas riquezas si se 
beneficiase toda en el país , pero salen en rama á Catalu-
ña y Valencia ochenta mil libras. 
La seda fina introducida en Zaragoza en el año pasa-
do de 1778. asciende á cinqüenta y un mil ciento cinqüen-
ta y dos libras: el pasamán en el mismo año á mil qui--
nientas treinta y quatro libras : la cosecha de esta Ciudad 
y 
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y sus partidos poco mas ó menos, según computo de tres 
años ha, á seis mil y quinientas. En dicho año há salida 
para Cataluña de la introducida en Zaragoza nueve mil y 
catorce libras: de que resulta haberse elaborado en esta Ciu^ 
dad cinqüenta y nueve mil ciento setenta y dos libras. Las 
Ciudades de Barbastro , Calatayud, y otras de este Reino 
han entrado para la mejora de torcer y tintar de quatro á 
cinco mil libras, que han vuelto á salir á las mismas Ciu-
dades para beneficiarse en ellas ^  las quales , computándolas 
en quatro mil y quinientas , y añadidas á las cinqüenta y 
nueve mil ciento setenta y dos , hacen sesenta y tres mil 
seiscientas setenta y dos libras, que son las que se benefi-
cian en el Reino ; á las que debe añadirse la que há entrado 
sin manifestar , que es de corta consideración. 
Estas se emplean en varios géneros de manifa&uras, co-
nio son terciopelos, tafetanes, y otras telas dejseda , ga* 
iones finos, botones ^seda torcida para coser, cintas , cor-
dones , redecillas y medias. De todas estas maneras tiene 
"gran despacho en la América. E l clima caluroso de la ma-
jyor parte de aquellas provincias les precisa á vestirse de te-
las delgadas y de poco"peso, y por otra_parte sus rique-
zas les proporciona medios para hacer un notable consumo 
de esta materia costosa, siendo también un ramo conside-
rable los ornamentos de las Iglesias. Los terciopelos , tri-
pes de seda, y telas de mas cuerpo tienen despacho 'en"13üé£ 
nos-Ayres, Chile, y^el Perú. 
Jt^ ste notable consumo de telas de seda en la América 
nos demuestra el aumento que puede tener nuestra indus-
tria en^virtud del comercio libre y ampliación de puertos: 
cuya providencia es el mejor medio que pudiera haberse ex-
cogitado para el restablecimiento de nuestras fábricas de 
tafetanes, decaídas en gran parte por falta de consumo. En 
ia Extensión política y económica de jDon Miguél Alvarez 
jDjsorio y Jledin pueden vérselas ganañcTarexorbitanterflue 
^harTtenido los •kxtrangeros en la América por el comercio 
oelos tafetanes^anando quando menos á ciento y cinqüeñ-
la por ciento; evidenciando al mismo tiempo los cálculos 
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de este gran Político el mucho consumo que hai de este gé-
nero en aquellos países : y se debe reflexionar que desde 
el tiempo en que se escribió esta obra , no se há disminuido 
el consumo , sino antes bien se ha aumentado mucho á pro-
porción que há crecido el luxo. Los tafetanes de Zaragoza 
son de mui buena calidad ^ por lo que serán allá muí esti-
mados. Si en lugar del comercio ilicito que ahora se hace á 
Francia de ellos se destinan áeste comercio , que será mucho 
mas lucroso,no se contravendrá á las órdenes Reales , y se 
evitarán los riesgos y Pe^gros ^el contrabando.. Estas ma-
nifafturas establecidas yá en la provincia , y especialmente 
en las que tienen acreditada su habilidad nuestros Artífi-
ces , merecen nuestra primera atención en este comercio, 
dando todos los auxilios posibles á nuestros operarios para 
la compra de primeras materias, tintes, &c. y facilitándo-
les la calida, que ahora será tan fácil en unos géneros de 
tanto consumo-, y bien pagados en la América.. 
Acrecentará asimismo- el libre comercio de Indias las 
manifaduras--de--medias-de- esta-.provincia. Adua.lme.nte .se 
emplean-quatro mil seiscientas- sesenta y-siete- libras de .se-
da -en sesenta y seis-, telares-que • halen.Zajagoza.r-en donde 
se trabajan de mui buena calidad. Las presentadas á la Real 
Sociedad al principio de este año, que obtuvieron el premio, 
destinado al arte fado mejor en su especie, trabajado en Ara-
gón con materia del país , nos evidencian que no carecen aqui 
de la habilidad necesaria para...pro,sperar, en este ramo : y 
que por tanto nos puede ser mui ventajosa esta industria, 
principalmente en atención á ser siempre mui subidos los 
precios de este-género ,• aunque no pueden determinarse fi-
jamente , siendo mayores ó menores , según sus. calidades. 
En esta manifactura podemos aprovechar la. porción menos 
-fina de la seda, por hacerse allá un comercio mui lucro-
so de medias de esta materia: cosa que há merecido par-
ticularmente la atenciondel Excelentísimo Señor Don .Miguel 
de Muzquiz-, Secretario -de. Hacienda, del Despacho universal, 
&c. y sobre la que previno en este mismo ano_ al Jntejxdeníe 
de este Reino , con el objeto de que lograsen nuestros Reg-
n 1 m -
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nicolas las utilidades que les fueran posibles en esta parte. 
También restablecerá esta nueva providencia la Casa de 
comercio , establecida en Zaragoza en tiempo del Señor Rei 
Don Fernando el V i . atrasada anualmente por el poco des-
pacho de sus texidos ^ de los quales hé oído se halla dete-
nida" lina considerable porción, á la qual puede ahora dár-
sele fácilmente salida en virtud de esta providencia. Igua-
les adelantamientos podemos esperar en el ramo de ga!»a-
neria, seda torcida para coser, &c. y asimismo que se apren-
da con este motivo en esta provincia á elaborar otras ma^ 
mfácturas de esta materia. Lo" que nos importa para sacar 
todas las ventajas posibles de este comercio , es aumentar 
la cria de la seda, y las fábricas de estos géneros, prime-
ramente haciendo prosperar las yá establecidas, y estable-
ciendo en seguida nuevas de aquellos que la experiencia 
acredite mas lucrosos. 
Por lo que mira al aumento de la seda, debiera intro-
ducirse su cultivo en muchos parages de esta provincia, que 
son mui á propósito para este efedo, y carecen de ella por 
la poca aplicación de sus naturales , que no conocen sus 
ventajas. En la villa de Bolea del joarúd^^le Huesca plan-
tó uno en el año de 1^52 cien moreras, de las quales co-
gió al qumto año diez y siete libras deT seda, y "al siguieñp-
tediez y nueve ; pero en seguida las abandono, y no sir-
vieron después sino para el fuego. Quán diferente es la prác-
tica de otros países , en donde, reconocidos á la utilidad que 
procuran estos árboles , no solamente rodean de ellos sus 
posesiones, sino también los caminos públicos, aprovechan-
do todos los terrenos que son á propósito para un árbol "tan 
"útil, en lugar de otros estériles <rinfrugifero£1d.e que usa-
mos nosotros. Eñ"qualqulera particKrdéAragQnjjmn_de_jQS 
mas Trios , puede introducirse esta cosecha. Eneste mismo_ 
año se ha hecho un ensayo en el vallejie Hecho, que estáJT 
Ialalda_del^ Pirineo , con doscientas moreras ^ y ha prospe-
rado la cria de gusanos. E l Autor de las observaciones pa-^  
ra fomentar la Agricultura en la Guiena, provincia de Fran-
cia , hace ver que España podia multiplicar la cosecha de 
L 2 se-
seda por la bondad de todo su clima de modo que esta 
solo Reino pudiera surtir á la Europa: por lo que aconse-
ja que no se aumente en Francia la plantación de las mo-
reras. Dice también (y esto es lo que hace á las tierras frias 
de Aragón) que el Rei de Prusia y el de Dinamarca. y 
^el Duque de Saxonia promueven esta plantación en sus Es-
tados , sm que lo impida la frialdad del clima > y que en 
Saxonia se trabajan yá muchas telas de seda de la cose-
cha del país. Debieran asimismo hacerse experiencias para 
averiguar la mayor utilidad de los morales en compara-
ción de las moreras ^ atendida su mas larga vida , y la me* 
ior calidad de la seda que producen. En Aragón están l i -
bres los cosecheros de cientos , alcabalas, y otros embara-
zos que han atrasado en Granada esta cosecha, y por con-
siguiente deben aplicarse con mayor esfuerzo 5 seguros de 
mayor utilidad. 
En quanto al fomento de nuestras fábricas de seda, y 
establecimiento de nuevas se há de tener presente lo que 
queda advertido en el párrafo antecedente , yá en quanto 
á la perfección de las hilazas, hallándose también en A r a -
gón atrasada, la de esta materia, lo que há dado motivo 
á la Real Sociedad (que no se descuida en ramo alguno que 
pueda interesar á esta provincia ) para pedir á Valencia el 
nuevo método de hilar la seda, con el fin de introducirlo en 
este Reino 5 yá en quanto á Artifices hábiles é instrumen-
tos á propósito ; yá en fin en quanto á los modos de eco-
nomizar en las fábricas , sin perder jamás de vista el obje-
to principal, que es poder ganar la concurrencia en la ven-
ta de las manifaduras por su bondad, variedad , y como-
didad de precios. Se debe añadir á esto la necesidad de 
dibuxantes hábiles , que .sepan imitar con prontitud, las te-
las de moda , é inventar nuevas ^ sin lo qual siempre se-
rán preferidas las extrangeras. 
Para-esto son del todo precisas escuelas de dibuxo, que 
es e] alma de^la mayot.parte de las fábricas, fomentando 
esta.ins.truccion con premios, dados i los mas sobresalien-
-íes ? ..y con distinciones concedidas i loa talentos superio-
res 
res. Los Franceses no exceden á las demás naciones en el 
gusto que domina en todas sus obras, sino por los exce-
lentes dibuxantes que tienen en su Reino. En Madrid está 
mu i floreciente la Academia de las tres nobles Artes, es-
merándose nuestro Soberano en su protección. En Catalu-
ña , Valencia , y otras partes de España han establecido yá 
estas escuelas, penetrados de la importancia de esta ense-
ñanza. 
Aqui no han dexado de hacerse los esfuerzos posibles 
para el mismo efe&o, yá por la Junta preparatoria nom-
brada por S. M . yá también por la Real Sociedad; pero 
hasta ahora con poco efedo por falta de fondos. Espero 
que han de encontrarse medios, ó en la piedad del Rei, ó 
en el zelo de nuestros conciudadanos para un asunto tan 
importante , del qual depende el que prosperen ó no las 
manifacturas del país. 
i 
§. V I L 
D E L L I M O . 
¿ A lencería es un ramo de sumo comercio en América, 
de suerte que no se carga buque alguno para aquellas re-
giones que no lleve muchísima porción de lienzos de to-
dos géneros , pues todos se despachan bien por ser de tan-
ta necesidad. La lástima es que Aragón no se halla anual-
mente en estado de hacer este comercio, ni por lo que mi-
ra á su cosecha de linos , ni á la perfección de sus telas. 
Aunque abunda de tierras gruesas y húmedas , que 
son las mas á propósito para el lino , son pocos los terre-
nos que se dedican á esta sementera. A excepción de los 
partidos de Borja,Tarazona,y Cinco Villas, todos los de-
más no cogen bastante para su abasto. Los tres referidos, 
de los quales Borja produce el de mejor calidad, tienen al-
gún sobrante, pero no los veo en proporción de poder es-
tablecer un comercio de esta naturaleza. De diez mil arrobas 
que 
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que se cogen en el partido de Cinco Villas , las nueve mil y 
quinientas se benefician en el país en ciento y veinte y ocho 
telares de lienzos ordinarios y estopas, sin que en todo el par-
tido se haga una tela fina y delicada , y las quinientas res-
tantes se extraen regularmente al Reino de Navarra. En 
solo el distrito de la ciudad de Borja se cogen tres mil 
trescientas y cinqüenta arrobas, y asi hai otros pueblos en 
este partido , en donde es muí considerable el sobrantepe-
ro la industria para beneficiarlo está aun mas atrasada que 
en Cinco Villas f pues aunque en la habilidad no hai dife-
rencia alguna, hai menos telares, y menos aplicación á ma-
nifadurarlo. De Tarazona y su partido se extrae también 
bastante superfluo, parte en rama, y parte, que es lo mas, 
trabajado en el país. 
De esta falta de habilidad é instrucción general en to-
da la provincia resulta el mucho comercio pasivo, que pa-
decemos de telas de Holanda , Francia , y otras partes: 
perjuicio que excitó el zelo de la Real Sociedad desde la 
feliz época de su establecimiento á promover estas manifac-
turas , ofreciendo premios á los que presentasen los mejo-
res lienzos trabajados en el país con materias del mismo, 
y que después há continuado sin interrupción en los años si-
guientes : al establecimiento de la Escuela , de que yá he-
mos hecho mención : y en fin á no perdonar diligencia a l -
guna para el logro de una industria tan importante. Estos 
esfuerzos han producido hasta ahora mui buenos efe ¿los, 
de modo que se han visto en este territorio lienzos mucho 
mejor trabajados que antes, y mas bien blanqueados : la es-
cuela de hilar va tomando nuevo incremento de cada día, 
y se há propagado el método ventajoso de hilar al torno 
en otras partes de la provincia , como queda insinuado; 
principios todos de los quales pueden esperarse felices pro-
gresos. Pero como estos adelantamientos tienen como todas 
las demás cosas su orden natural , que no permite llegar 
en pocos dias al término deseado, falta todavía mucho , pa-
ra que demos á nuestros lienzos la perfección de los extran-
geros, ni á que salga el precio con igual comodidad j cir-
cuns-
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cunstancias tan precisas para competirles en el comercio. 
Algunos juzgan imposible el que nuestros lienzos lle-
guen á tener la misma blancura que los de Holanda , por-
que la creen efedo en gran parte de su clima y aguas. No 
me atrevo á contradecir una cosa , cuya verdad ó falsedad 
sola, la experiencia nos, la ha de acreditar. Lo cierto es que 
las aguas de Borja, en donde se coge el lino de la mejor 
calidad , son excelentes , abundando al mismo tiempo de le-
na y buenas praderías para el blanqueo. Las aguas de la 
fuente de Lumpiaque son tan especiales para este efedo que 
dexan el cáñamo y lino tan blanco como el algodón. Quizá 
la experiencia nos descubrirá otras de la misma naturaleza 
en, esta provincia.. Lo- que á nosotros toca, es instruirnos en 
los modos de bianquearlos ^ executanda con toda exádi-
tud las; mismas operaciones que ellos f que si no les da-
wios, la misma,'blancura á lo menos perfeccionaremos 
nuestras, telas. Nos- importa, mucho: resolver- esta; duda, 
y. por tanto deseo vivamente se hagan aquí estas expe-
riencias, que- no dexarán de producir mui buen efedo. Del 
modo de. governar estas; operaciones del blanqueo dependen 
las calidades esenciales de„ estas- manifaduras que son la 
blancura y la fiierza. Por si alguno quisiere hacer los pri-
meros ensayos, debo advertirle que de los métodos mas usa-
dos hor en Europa , que son el de Holanda é Irlanda , los 
mas hábiles: siguen: el primero para blanquear las telas mas 
finas , pero para las groseras , ó- de inferior calidad si-
guen el de Irlanda. Eh el: Biccionario- de: las Artes se ha-
lla un Plan de todas: las~operaciones que: executan para el 
blanqueo- de, telas- en una y otra parte.- Si em virtud d^e 
nuevos: ensayos: em el hilado- y blanquéo. viesen las Seño-
ras sus, telas con otra: perfección ,, y una hermosura capáz 
de competir con las-de los Extrangeros ^ no es dudable que 
tomaría: mucho< incremento^ su aplicación. Resultaría tal vez 
el, dedicarse á hacer encagesr y otras operaciones , que aho-
ra: n i aun: en los Colegios de: niñas , ni Conventos pobres 
. de esta, provincia se- enseñan , siendo esta instrucción tan 
propia de estas casas. ¿Y quién duda que de todas estas 
ma-
maniobras se originarla también mayor aplicación aí cufÜ? 
vo de linos, aprovechando todos los terrenos de esta pro-
vincia aptos para esta cultura , hasta ponernos en estado 
de participar de las ganancias de este comercio con la Amé-
rica 1 Siempre que en nuestro terreno hallemos proporción 
para una cosecha abundante de una materia., que puede l la-
marse de primera necesidad, la aplicación y constancia nos 
harán vencer todas las dificultades , y tener suceso - tan fe-
liz como el de qualquiera otra nación. 
§. vn r. 
D E L C A Ñ A M O . 
P OR un examen, que de orden de S. M . hizo Don Plá-
cido Correa , Teniente de Fragata, en el año pasado de 1778, 
del cáñamo de Aragón , consta la abundante cosecha y 
buena calidad de este género en los partidos de Calatayud, 
Daróca , Borja , y Tarazona , y que son estos los únkos 
que pueden hacer de él un comercio ventajoso 5 pues aun-
que los partidos de Barbastro , Huesca , y Teruél produ-
cen cañamos, solo pueden servir para su consumo , y para 
el de los lugares inmediatos de Castilla que carecen de ellos. 
Por el Estado del num. 2. sacado del resumen, que colo-
có al fin de su información dicho comisionado , asciende la 
cosecha, de cáñamo á ciento once mil ciento treinta y dos 
arrobas castellanas , el consumo de estos pueblos á veinte 
Y nueve mil y quatrocientas , y la cantidad que pueden 
comerciar á ochenta y un mil setecientos treinta y dos. 
Este crecido sobrante de un género que tiene tan nota-
ble consumo , y es de un uso indispensable en la marina, 
deberla haber abierto los ojos á los naturales de estos pue-
blos para conocer sus intereses , y ventajas que pueden sa-
car del beneficio de esta materia. La ampliación de los puer-
tos para el comercio de América ha de acrecentar su uso, 
conexo necesariamente con el aumento de la marina. Se 
ha-
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hallan pues en el estado de hacer eí comercio mas ventsu 
joso, si se aplican á sacar de él toda la ganancia posi-
ble, beneficiándolo en cordage , xarcia, y lonas . según su 
calidad, en e í leguro , de que jamás les faltará despacho 
de estas manifaduras tan precisas. En tiempo de üztarizf 
salían de España cada afio para las xarciasry lonas,se-
gún cálculos moderados quinientos mil pesos. En los puer-
tos de América V además del grande consumo de xarcia i 
lonas , le tienen mucho las cuerdas de cáñamo de un dedo 
de grueso, r La, aplicación pues de estos pueblos debe diri-
girse á la fábrica de estas manifaduras , proporcionando la 
calidad de sus cáñamos á estos usos diferentes. 
Varias veces se ha solicitado por zelosos patricios el 
establecimiento de fábricas de lonas y cordáge para la ma-
rina en la Ciudad de Calatayud, pero sin efeíto. Debiera 
establecerse una compañia de los mas acaudalados de la 
Ciudad , para que pudiese llevar al principio los prime-
ros gastos y dispéndios precisos para peines, telares , A r -
tífices hábiles, &c. que son indispensables á los nuevos es-
tablecimientos 3 siendo infalible que en breve tiempo se re* 
compensarian de estos gastos, y harian un comercio muí 
lucroso. ~ 
En quanto al cultivo de esta materia tienen yá la ins-
trucción suficiente estos cosecheros: solo les falta el lim-
piarla mas, despojándola de las colas que resultan de sus 
raíces 5 ni les serán inútiles las prevenciones siguientes. E l 
que destinen para cordáge y velas de navio deben áfran-
earlo quando está yá alzado ó levantado, arrancando el que 
sea menester para que quede un pie de distancia entre ca-
da raíz : la planta toma de esta suerte sustancia de la tier-
r a , y da por consiguiente los hilos mas gruesos y de ma-
yor fuerza. Por el contrario , al que se cultiva para telas, 
que requieren los hilos mas finos , se le dexa crecer mas 
cerrado ó espeso. En la operación que se llama curarlo , es 
menester mucho cuidado para darle el punto debido, y no 
echarlo á perder , ó corromperlo. 
E l célebre Marcandier , que á fuerza de experiencias 
M reí-
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reiteradas ha llegado á perfeccionar este objeto, previene 
que el cáñamo por mucho tiempo que esté en el agua, con-
serva su corteza., dura 4. elástica, y poco á propósito para 
producir hilos mui finos 3 pero que con cortas expensas 
y una operación facilísima se puede mejorar mucho el que 
se destine para telas finas , evitando también con ella el 
^rave_per juicio que el polvo acostumbra ocasionar á la sa-
lud de los que lo trabajan, lista operación se reduce á to-
mar el cáñamo en pequeños puñados después de espadilla^ 
do 5 y ponerlo con división en vasos o vacías llenas de 
agua > dexandolo muchos dias , teniendo cuidado de revol-
verlos en ella freqüentemente sin mezclarlos; lo que es co-
mo una segunda especie de cocedura , con la qual acaba 
de despojarse de su goma : y lavándolo después diferentes 
veces , queda con una finura que no se le distingue del l i -
no, y no da sino una tercera parte de la estopa que antes* 
§ . 3 X . 
L 
JDE LOS M I J Í E R A L E S . 
OS de oro y plata no son los que se deben desean 
Estos minerales no han hecho mas ricos á los Americanos, 
ni á los Españoles les han servido mas que de ocasión pa» 
ra perder su industria y aplicación al trabajo.Jfcs rico Ara'-
j£on en estos metales preciosos. Posee minas de oro en el 
valle de Hecho^ de plata en Calzena Benasque , Bíelsa, 
Sierra universal. &c. pero aunque algunas de ellas se han 
beneficiado en otros tiempos 5 hoi están sin uso alguno en 
beneficio nuestro. Es de desear que se olviden enteramente 
de ellas los Aragoneses > y que si poseen otras de estos me-
tales \ les sean para siempre desconocidas. Debemos estimar 
mas otros presentes que nos ha hecho la naturaleza de pre-
ciosos jaspes , y ricos mármoles , plomos, alambres , aza-
baches ,_carbQn de piedra,margas , alumbre, caparrosa, co-
balto , y otras riquezas naturales de que puede gloriar-
se 
( 9 0 
se Aragón , por hallarse reunidas con abundancia en su 
terreno. 
Pero las que entre todas debe apreciar mas por la grande 
utilidad que puede sacar de ellas, son las de hierro en Bielsa, 
Ojos negros, Almoaja , Zoma, Torres, Noguera , y otras 
partes, que le dan materiales inmensos para multiplicar , si 
quiere al infinito sus fábricas. Estos minerales solos pudie-
ran hacerle sostener un comercio con la América , capaz de 
enriquecerlo. No hai manifactura de hierro que no tenga 
abundante despacho en aquellas provincias: sea hierro en 
barras, en clavazón, cuchillos, achas , espadas, espadines, 
cortaplumas, tixeras , anzuelos , utensilios de cocina, marr 
mitas de hierro de todos tamaños, cadenas, calderas ,&c. 
todo se despacha. ¿Qué ventajas pues no podrá sacar Ara-
gón de habérsele facilitado tanto un comercio tan lucrósót 
En los cuchillos ggr 
nabjm los Extranjeros á setecientos por ciento , y asi á pro-
porción de las demás manifaSuras de hierro 5 de cuya ma-
leria , que es tan necesariajfci el beneficio de las minas, 
y otros usos indispensabl^JRrecen en aquellás provincias 
pues aunque hai en la de Goatemalá, es de ealidad" muí in-
ferior af de España. Pero dexemos á un lado lós precios 
subidos de estos materiales. 
E l tener un seguro despacho , por mucho que los mul-
tiplique esta provincia, es una ventaja de mucha conside-
ración. Nadie ignora la utilidad que producen estas fábri-
cas. Ellas dan utilidad á los dueños de las minas , á los de 
los montes donde se corta la leña, á los que hacen el car-
bón , á los tragineros ó conductores, asi de carbón, como 
del hierro en bruto, y del hierro trabajado, á los dueños 
de la ferrería, álos que trabajan en ella, á los cerrageros, 
&c. Bien lo Sabe Tizcayá, á Cuya provincia le recompensan 
ellas solas del poco amor , con que la tierra, mas como ma* 
drastra ,que como madre mira aquellos naturales , negándo-
les , ó á lo menos escaseándoles mucho hasta los frutos de 
primera necesidad. 
'Teámos las utilidades que producen las fábricas de hierro 
M 3 á 
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á los cinco pueblos del partido de Albarracín, Xea , Ori-
guela, Torres, Tormón , y San Pedro. Cada fábrica tra-
baja Regularmente cada año diez mil arrobas : dexa de ga-
nancia dos rs. de plata por arroba, son veinte mil rs. de 
plata : beneficiado después en piezas menudas aumenta su 
valor doce rs. de plata , y en piezas gruesas ocho rs. de 
plata: contado uno con otroá diez dá cada ferrería de ga-
nancia al año cien mil rs. de plata, que aumentados á los 
veinte mil son ciento y veinte mil rs. de plata, ó doce mil 
pesos fuertes: y por consiguiente , beneficiado todo el hierro 
de las cinco ferrerías del partido de Albarracín, dexa anual-
mente de ganancia sesenta mil pesos fuertes. 
Pudieran aun aumentarse estas utilidades , transmutan-
dolo en acero ^ ln qntJ^l™pnt* notablemente su valor. De-
biéramos pues instruirnos en eímodo de transmutarlo , cosa 
QÍe nos puede ser mui fácil ^ haciéndose esta operación en 
«I Real Sitio de San Ildefonso ,en donde puede qualquiera 
instruirse. Don Antonio Smk há publicado de orden de 
S. M. un tratadode conve^^d hierro en acero ? tradu-
cido del inglés al castellaii^fjb6 se imprimió en Madrid 
año 1^6 en la Imprenta de Pedro Marín ; y el célebre 
jfeamür tiene un tratado sobre lo mismo. Este era el mo-
do de sacar mayores ventajas , llevando á América yá el 
sicero en su especie , y yá en las manifaduras de hierro y 
acero. Se deberían asimismo multiplicar las ferrerías, sien-
do tan abundante la mina de Ojos negros 3 y beneficiando 
ías de Torres y Noguera* 
De la abundante mina de Bieka 5 que es de excelente 
calidad, se debían establecer várias ferrerías en el partido 
de Benavarre, principalmente abundando allí la leña , lo 
que es una gran ventaja. No hai pueblo con mas propor-
cion para el establecimiento~lelHÍrterrería que la Vilircfe 
üraus,en donde hai una mina de carbón de piedra de mm" 
buena calidad, y abundancia de aguas, y no dista sino ocho 
leguas de Bielsa , que es ventaja para traer el material. E l 
Reí de Francia tiene una^erí Kinglenta 1 en la Alsácia HeT 
donde van á buscar á Champañe, distante treinta leguas 3 
car-
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carbón de piedra, por haber averiguado, que da mucha su-
perioridad al hierro el trabajarlo con dicho carbón. Esta 
multiplicación ó aumento de ferrerías , además de la mucha 
ocupación que daria á las gentes del Reino, y utilidades, 
que como hemos visto, dexa cada una de ellas, sería el me-
jor medio para establecer las antiguas y tan famosas fábricas 
de espadas, y espadines de Zaragoza , y de tixeras de Ca-
latayud , y otras á su imitación , con lo que participada 
toda la provincia de estas ventajas. 
Del azabache podíamos sacar grandes utilidades, si 
beneficiásemos nuestros ricos minerales. En Daróca hai una 
tica, mina de azabache fino, que no merece cuidado algu-
no á los del país , y solo se aprovechan de ellas los E x -
trangeros. En Utrillas partido de Alcañíz 5 se hallan tam-
bién minas de esta materia f las que no reciben otro bene-
ficio de sus naturales que el de extraer el metal en bruto 
por el puerto de Binaróz á Francia, en donde lo benefician. 
Antiguamente habia en Montalbán un cuerpo de Artífices 
que se alimentaban y sustentaban su familia con sola esta' 
materia 5 pero há decaído de modo que ahora no hacen mas 
que extraer una porción en bruto á Francia á la provincia 
del Delfinado, que ocupa con este material un gran núme-
ro de hombres en la construcción de várias bugerías, que le 
procuran un rico comercio. ¿ No era mas justo que estas 
utilidades las percibiésemos los del país que lo produce, 
siendo nosotros á los que el Autor de la naturaleza nos pu-
so en las manos estos tesoros, que no el que vengan de 
tanta distancia á procurarse una riqueza que debiera ser 
nuestra ? No culpo á los que la solicitan con su industria. 
Hacen mui bien en utilizarse de lo que nosotros, ó no sa-
bemos , ó no queremos aprovecharnos. Me lastimo de nues-
tra desidia y negligencia. 
Ni se crea ser esto una materia de poca monta. Hai 
muchas cosas que parecen fruslerías al que no las exámina 
de intento. E l Principado de Asturias saca anualmente trein-
ta mil pesos fuertes de las bugerías de azabache que en-
vía á la América, siendo esta una de las cosas que tienen 
buen 
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buen despacho , particularmente en Lima. Ahora tenemos 
la mejor proporción para el aprovechamiento de esta mate-
ria , siendo en virtud de la ampliación de los puertos tan 
fácil su exportación. Esta providencia debe servir de estí-
mulo á los poseedores naturales de estos minerales para ha-
cer mejor uso de ellos, restableciéndose el antiguo gremi© 
de Artífices en Montalbán , adquiriendo las instrucciones 
oportunas para la construcción de estas manifacturas ,y ha-
ciendo por sí diredamente á América este comercio, que se-
rá mui lucroso. 
Tampoco hacemos el uso debido de las tierras finísimas 
para loza que poseemos. Ha i , es verdad, en Aragón vá-
rias fábricas , que nos surten de toda la baxilla común y 
entrefina que necesitamos, y hacen algún comercio con otras 
provincias de nuestra Península , como son de platos en 
Teruéi, Barbastro , Muél, y principalmente la de Villafe-
lidie, en donde hai corrientes treinta y ocho obradores , y 
de ollas y pucheros en Almonecíl de la Sierra, y Alpartü, 
pero esta industria pudiera mejorarse mucho, haciendo la 
loza de mejor calidad , pues le falta dibuxo , corte, finura, 
y moda, evitando por este medio el comercio pasivo que 
padecemos de loza fina, y haciendo un comercio lucroso á 
la América de una cosa que podemos multiplicar al infini-
to. Si nuestro suelo no nos diese tierras á propósito para la 
fina , sería irremediable, pero no es asi. En el distrito de 
Zaragoza se halla con mucha abundancia tierra para este 
efedo , de la que he visto algunas piezas de loza que no ce-
dían á las de Alcóra. En Tauste se halla tierra finísima de 
tres colores , siendo ía mas fina de tal calidad que se pu-
diera hacer de ella porcelana igual á la de Saxonia 5 y mas 
con la proporción de poseer en nuestro Reino la preciosísi-
ma mina de Cobalto, que se halla en el valle de Xistau , de 
donde se há conducido mucha cantidad á Saxonia-, sin que 
esto haya sido bastante para hacernos entender nuestro des-
cuido. En el partido de Benavarre cerca de Bonansa hai 
también una mina mui buena de barniz , pero no se bene-
ficia. 
Las 
Las fábricas de vidrio, de Jaulin, de Alfamen , y Pe-
fíalba pudieran procurarnos iguales ventajas en este comer-
cio. La de Jaulin, que es la principal 9 hace un grande co-» 
mercio de vidrios dentro y fuera de la provincia. Con la 
extracción á la América, en donde tienen mucho consumo, 
podrían aumentarse mucho estas fábricas, y crearse nuevas 
en parages, en donde sea fácil conducir las materias com-
bustibles á un precio ínfimo, que es lo que decide de los 
progresos de esta manifadura, por ser mucha la cantidad 
de leña ó de carbón que consume el continuo fuego de las 
fábricas. E l que actualmente se trabaja en esta provincia es 
verde y obscuro, por cuyo motivo nos traen mucho para 
vidrieras de Pajarejo y Recuenco en Castilla, y también 
de Cataluña. Debieran instruirse los fabricantes en las no-
ticias que se hallan en el Semanario económico de Araus, 
y en las memorias de Suarez , y asimismo ver algunas pie-
zas trabajadas en las Reales fábricas de San Indefenso pa-
ra que imitasen la hechura, de donde se deberla también 
traer la instrucción de hacer los cristales, que son mui esti-
mados en la América. Tenemos la grande ventaja de poseer 
en el distrito de Crebillén la famosa tierra llamada Mar-
ganesa, tan aproposito para la construcción de los hor-
nos para estas fábricas, y en mi juicio la misma de que 
usan en San Ildefonso para la construcción de hornos y 
morteros. 
Asimismo pudiéramos sacar utilidades en este comercio 
de los minerales de plomo, alambre, y cobre 5 de plomo 
los hai en Plan mui abundantes , también en Bielsa , Benas-
que, y Zoma5 de alambre en Plan, Benasque, Beceite, y 
Calamocha, y en este ultimo de cobre. Los salitres y azufres 
que también abundan en Aragón los emplea S. M. para las 
Reales fábricas. 
Los ricos minerales de alumbre de A r iño, Esterqüél y 
Alloza no dexan de proporcionarnos grandes ventajas pa-
ra este comercio , y mas con la instrucción que reciente-
mente ha comunicado en orden al modo de beneficiarlos el 
célebre químico Don Josef Velilla comisionado por S. M . 
pa~ 
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para dicho efe&o ; pues aunque abundan estos minerales 
en la América, y por tanto no deben llevarse, son de mu-
cha utilidad para los tintes de nuestras ropas, como que-
da advertido. 
Por lo que pertenece á mármoles y jaspes me han infor-
mado que es poco ó nada su comercio en la América 5 pe-
ro como el gusto en estas cosas se va poco á poco intro-
duciendo , si tomase incremento este comercio sería mui 
ventajoso á Aragón, por su abundancia de estas ricas pie-
dras. Se hallan muchas canteras de ellas en los montes del 
distrito de Jaca, Valle de Hecho , y Canfranc, de donde 
se han sacado las que han servido para el célebre panteón 
de San Juan de la Peña. En Tabuenca hai jaspes blancos, 
azules , y amarillos : en Albalate del Arzobispo de varios 
colores: en Alhama también hai jaspes, de los quales se hizo 
el magnífico retablo de la Iglesia del sepulcro de Calatayud. 
En el partido de Benavarre se hallan en mucha abundan* 
cia, y en Pallizar hai un marmol blanco del mismo ta&o y 
blandura que el xabon de piedra. En los montes y cordi-
llera de la Puebla de Alborton hai muchos, de donde se 
traen grandes porciones para la fábrica del Templo de nues-
tra Señora del Pilar de Zaragoza, y anualmente se están 
trabajando para el pavimento de la Seo. 
t. A 
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D E O T R A S M A T E R I A S D E C O M E R C I O , 
que pueden aumentar la industria de Aragón en virtud 
del comercio de América. 
NO de los ramos de comercio que acarrean mas uti-
lidad al Principado de Cataluña es el de zapatos. Esta gen-
te industriosa sabe aprovecharse bien de la desidia y negli-
gencia de las demás provincias, convirtiendola en utilidad 
propia en fuerza de su industria. Todos saben el gran co-
mercio que hacen de este género en casi toda la península. 
Desde la libertad para el comercio de las Islas de Barlo-
vento han aumentado mucho sus ganancias en este ramo, 
por haberles proporcionado la navegación á estas Islas el 
retorno de cueros que después les ha sido de tanta utilidad, 
ya para devolberselos beneficiados á los mismos de quienes 
los compran, y ya para aumentar su comercio de zapatos 
en España. Por mucho tiempo han surtido á Aragón de ca-
si toda la suela que necesitaba, y anualmente asciende á 
doscientos mil duros poco mas ó menos la que nos venden. 
Esta industria, que habia florecido en nuestra provincia 
en la Ciudad de Barbastro y en el lugar de Brea, experi-
mentaba una gran decadencia, y estaba á punto de perecer 
á manos de la industria Catalana, que no omitia diligen-
cia alguna para darle el ultimo golpe 5 pero de pocos años 
á esta parte han tomado grande incremento las fábricas de 
Brea en virtud de una nueva compañía, que de cada dia 
hace progresos en esta linea. 
Se trabajan ya en dicho pueblo tres mil arrobas de sue-
la , cuyo valor asciende á quince mil libras Jaquesas. Es de 
buena calidad, y solo falta darle el ultimo punto de perfec-
ción , cuyo atraso, según informe de quien posee bastantes 
conocimientos en esta linea, debe atribuirse á la mucha 
cantidad de corteza de pino de que se sirven. Como los ar-
USí ti— 
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tífices de que se ha valido la Compañía, atrayéndolos en 
virtud de buen sueldo y premios considerables, son del 
Principado , han usado hasta ahora de este ingrediente en 
aquella cantidad que lo usan en las fábricas de Cataluña, 
cometiendo el error de no examinar su calidad} pues sien-
do la corteza, que aqui usan de Moncayo, y por consi-
guiente de mucha fuerza y virtud, como regularmente lo 
son todas las plañías del mismo terreno, ha sido mas la do-
sis de la que podia Habar el material \ de que se origina el 
no tener la suela la misma suavidad y flexibilidad que la 
de Cataluña, por no admitir bien el sebo, y aun quando 
lo admite vuelve negra la superficie: inconveniente fácil de 
remediar , disminuyendo la cantidad de esta corteza por 
grados, hasta que se logre el efe&o que se desea. 
La misma Compañía beneficia veinte mil pieles en cor-
dobanes , y los fabricantes particulares de dicho pueblo 
otras veinte mi l , con las quales no solo surten el Reino de 
quantos necesita, sino que hacen ya un comercio mui l u -
croso en el de Valencia. Los cordobanes que se trabajan 
en las demás fábricas de Zaragoza, Calatayud y Hues-
ca, son de poca consideración, reduciéndose entre todos 
á tres mil pieles poco mas ó menos, y lo mismo debe de-
cirse de las fábricas de suela de Barbastro, en donde no 
llegan á doscientas arrobas las que se trabajan, y poco 
aptas para zapatos por la mucha cantidad de sebo que mez-
clan , para dar peso á la suela , y aumentar el valor ^  efec-
to de la miseria de estos fabricantes por la decadencia de 
sus fábricas, y que será, sino se remedia este daño , or i -
gen de su total ruina, porque llegarán á desacreditar ente-
ramente sus fábricas. 
Este estado de nuestra provincia en punto á fábricas de 
suela y cordobán nos da bien á entender su aptitud, no so-
lo para evitar el comercio pasivo que padecemos , sino pa-
ra hacer un comercio adivo ventajoso , si nos sabemos apro-
vechar del comercio de América. En aquellos parajes es ba-
xísimo el precio de los cueros, vendiéndose á quatro rea-
les de vellón cada uno indistintamente , incluidos los de 
g ~ 
{99) 
Buenos Aires que son los mejores. Los gastos del trans^ 
p^r té joñ igualmente cortos, porque se traen en lastre coa 
poquísimas expensas. En Zaragoza se venden a seis pesos 
cada uno con crecidísima ganancia de los que los córner^ 
cian, siendo lo peor que solo llegan á esta Ciudad los de 
calidad ínfima; pues los de Buenos Aires los compran los 
Extrangeros en nuestros puertos ? y los conducen á sus íá^ 
Ericas. 
De aqui es fácil de inferir las ventajas que nos produ-
cida el hacer directamente este comercio, trayendo en re-
torno estos materiales que nos saldrian incomparablemente 
mas baratos, y serian de mejor calidad. Este era el me-
dio de dar el mayor incremento á las fábricas de la com-
pañia de Brea, y á los particulares de este pueblo que aho-
ra se los sorbe dicha compañía 5 no pudiendo lograr sino, 
por decirlo asi, los cueros que ella desecha: é igualmente 
á los fabricantes de Barbastro , que ahora se ven precisa-
dos á ceñirse á los cueros de la misma Ciudad y de Mon-
zón , de cuyas fábricas podrían de este modo surtirse los 
del partido de Benavarre, que emplean anualmente mas de 
doce mil escudos en suela , que compran la mayor parte 
de Barcelona para hacer unas correas anchas, que llevan 
á las férias del Reino. 
Con estos adelantamientos de las fábricas de suela po-
dríamos también, puesto que abundan los cordobanes, y 
que son de excelente calidad, participar de las ganancias 
que ahora logran los Catalanes en la América con el co-
mercio de zapatos ^ debiendo prevenirse que las ludas son 
las que tienen mejor despacho,y mas subido precio. Debie-
ran también instruirse estos fabricantes en el modo de ha-
cer los tafiletes amarillos y encarnados, que ahora los ha-
cen mui malos. Omito aqui esta instrucción, por haber des-
tinado un premio en este mismo año la Real Sociedad al 
que presente los mejores trabajados en este Reino , y ofre-
cido al mismo tiempo dar la instrucción para esta manio-
bra al que la pidiere. Espero que en virtud de estas nuevas 
luces, y proporción con que ahora nos hallamos, experi-
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mentemos las utilidades, que podemos conseguir de una ma-
nifadura que el Barón de Bielfeld tiene por una de las mas 
importantes , y á la que dá el primer lugar después de las 
manifaéturas de lana. 
Y en verdad solo el ver el pueblo de Brea eviden-
cia esta utilidad. Siendo de un suelo sumamente pobre, co-
mo puede inferirse de que el arriendo de bienes decimales 
se reduce á diez mil reales de vellón, no conoce la mise-
ria ni pobreza. En un informe dado por el Cura Párroco se 
dice hallarse solamente un pobre, y éste ciego y paralídU 
co 5 efedo todo de esta industria que emplea á todos sus 
habitantes reducidos á quarenta curtidores, treinta y un 
zurradores , y ochenta zapateros. 
Las cuerdas para violines y otros instrumentos de músi-
€a_ pueden ser otro ramo de nuestro comercio con la Amé-
rica. Tenemos la ventaja sobre las demás provincias de ser 
íasjabricas de Zaragoza de esta manifadura las mas acre-
ditadas;_v con efedo son excelentes las que se trabajan en 
esta Ciudad. La materia primera para esta maniobra, que 
son las tripas de algunos animales, es baratísima, lo que 
es el fomento principal para el aumento de las fábricas; 
acostumbrando á ser el mayor embarazo para ellas, la d i -
ficultad de proveerse de primeras materias los fabricantes, 
siguiéndose por otra parte el ser todo el produdo efedo 
de la industria. 
E l papel para escribir es también otro ramo de que sa-
can grande Utilidad los Extrangeros en el comercio de Amé-
rica. No es desconocida esta industria en Aragón, pues se 
hallan molinos de papel en Ateca, Castejon , Calamocha, 
Sastrica, y en la casa de comercio de Zaragoza, el que es 
de Buena calidad , y cede en poco ó nada al mejor que nos 
traen de Cataluña. Se hace de primera, segunda, y terce-
ra suerte; y al presente tiene un ajuste con el Rei de dar en 
tres años de seis á ocho mil resmas de segunda suerte á ra-
zón de veinte y dos reales de vellón por cada una , para 
llevarlo á la América de cuenta de S. M . quien ha contra-
tado con varios molinos de papel de toda España, á fin 
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de surtir aquellos dominios del papel de nuestra península, 
sin perjuicio del comercio de esta materia, que quieran ha-
cer de su cuenta los particulares. Debieran pues aumentar-
se estas fábricas, para lo qual queda ya advertido lo con-
veniente que sería la prohibición de la salida de los trapos, 
sin el riesgo de que se disminuyan estas materias; cuyo au-
xilio servida también para el establecimiento de fábricas de 
papel pintado, de que ya se han trabajado algunas piezas 
en esta provincia , y presentado á la Real Sociedad. N i se-
ria menos á proposito para el fomento de nuestras impren-
tas , en otro tiempo tan florecientes, y tan decaidas ahora. 
A l presente es de mucha consideración el comercio de l i -
bros que se hace en la América. En otros tiempos nuestros 
Americanos buscaban mas las armas que los libros. Un buen 
fusil, buenas pistolas, cuchillos de un fino temple, y de 
un artífice acreditado, eran las cosas que solicitaban 5 pero 
las cosas han mudado de semblante: las ciencias y las ar-
tes son ya bien conocidas en aquellas provincias, y mu-
chas las gentes que se aplican á ellas 5 siendo por otra par-
te su pasión dominante el deseo de ser tenidos por erudi-
tos é instruidos, procurando para sostener esta reputación 
grandes bibliotecas , y el tener llenos de libros sus ga-
vinetes. 
1 Los ajos son también un fruto que los Catalanes co-^  
mercian en la América con conocida utilidad , pues tienen 
mucho consumo , se venden de quince á diez y ocho pesos 
fuertes cada cien ristras ú horcas, como llaman en este país. 
La ciudad de Huesca abunda mucho de este fruto, de que 
hace adualmente un comercio adivo , llevando grandes por-
ciones á la féria de Barbastro, desde donde se avían á vá-
rias partes de dentro y fuera de la provincia. En la rive-
ra de Jalón, desde Alagón á la Almúnia abunda también 
esta cosecha , que tiene su mayor despacho en la féria de 
Calatayud, y algunas porciones se traen á Zaragoza, ex-
trayéndose otras á Bilbáo y San Sebastian. Con la salida 
ventajosa de este efe&o podrian aumentarse las cosechas en 
dichos pueblos , y dedicarse asimismo á su cultivo otros 
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lugares. También llevan los Catalanes á la América las ce-
bollas , las que, si no se pierden , ó deterioran en el cami-
no , tienen allá mucha estimación, y se vende cada millar 
de cebollas pequeñas de doce á catorce pesos fuertes. 
Enjnuchos lugares deja rivera de Ebro^ como son Geí^ 
sa, Beliila , Escatron, Alforque , Cinco-Olivas , Sástago, 
Alborge ^ Caspe , y Maella ; y de la rivera del Rio Mart in 
Albalate del Arzobispo,Urrea de Gaén 1 Sampér de Calanda, 
Ifar, la Puebla de Ijany de la rivera ázCinca Monzón, Fraga% 
^Albalate de Cinca, Aícoléa, Ballobár, Torrente, &c. es abun-
dantísima la cosecha de higos y pasas , frutas que tienen 
mucho consumo en América , y que por tanto podrían pro-
ducir utilidad á estos pueblos , que se ven precisados á dar-
las á baxísimos precios ? particularmente en los años en que 
hai mucha abundancia; como sucede en el dia, en el que se 
están extrayendo muchísimos carros cargados de estas fru-
tas a tres rs. de plata cada arroba de los higos , y á siete 
la de las pasas. También tienen mui buen despacho en nues-
tras islas las ciruelas y alcaparras. 
Los famosos peines de Huesca también producirán sus 
utilidades, asi como les producen á los Franceses los que 
ellos trabajan de box, concha 5 bastas de animales, y otras 
materias. 
Nada hai despreciable en punto de comercio. Hai efec-
tos que nos parecen de poca monta , los quales aumenta 
la misma extracción y les da valor 5 siendo por otra parte 
cierto que no es el comercio de una cosa sola, por precio-
sa que sea, la que enriquice una provincia , sino el conjun-
to de varias que insensiblemente comunica vigor y fuerza 
^Jodos los miembros de ella, y por otra parte dáocupa^ 
cion á todos. La experiencia y prádica será la que prin-
cipalmente instruirá sobre las materias mas útiles , y que 
procurarán las mayores ganancias en este comercio, co-
mo también sobre los parages de la América, en donde tie-
nen mejor despacho , y en donde se hallan las producciones 
mas útiles para los retornos , que es la materia del Capitulo 
siguiente. 
CA-
(ios) 
C A P I T U L O 111. 
D E LOS PUERTOS D E A M E R I C A E j \ D O N D E 
tienen buen despacho los frutos y efectos mencionados, j de 
las producciones de aquellos países mas útiles 
para los retornos. 
s rEría inútil hacer largas digresiones sobre las riquezas 
de aquellos países, ganancias que han conseguido, y l o -
gran todavía los Extrangeros en este comercio , y millones 
que se han traído á España y demás Reinos de la Europa 
de aquellas provincias. Todas estas cosas pueden verse con 
extensión en nuestros Escritores políticos. Don Miguel A l -
varez Osono y Redía en su Extension~po!ftica y económica 
dá bastante idéa de las ganancias que les há producido á 
los Extrangeros este comercio , y dice que en los géneros 
que menos, ganaban á ciento y cinqüenta por ciento , y Don 
Miguel Zabala y A uñón que calcula las cantidades que en 
especie de oro y plata se han extraído de aquellos riquí-
simos Reinos dice ascienden á nueve mil y noventa millo-
nes de pesos en los doscientos treinta y nueve años desde 
el de 14Q2 ^ en que se descubrieron las Indias, hasta el 
de 1731 , en que escribía su Kepresentacion , correspon-
diendo según esta suma á treinta y ocho millones de pesos 
cada año. 
La ciencia del Comerciante es principalmente saber que 
es lo que necesita el país en que quiere hacer su comercio, 
y que superfluo tiene de sus producciones para retornarlo 
álos^parages que lo han de menesFer, es decir ^  á saber los 
géneros que há de llevar ^ atendidoTTconsumo y despacho 
de ellos ^  y los que há de traer con mayor beneMcio^ I I F 
lidad. Lo que importa pues á los Comerciantes de esta pro-
vincia es saber en que puertos de América tienen buen des-
pacho los frutos y efedos de Aragón, y las producciones 
de 
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de aquellos países en que tendrán mas utilidad para sus 
retornos. 
Los Puertos de destino para las Embarcaciones de es-
te comercio señalados por S. M. en los dominios de Amé-
rica son los de San Juan de Puerto-Rico, Santo Domingo, 
y Monte-Christi en la Isla Española , Santiago de Cuba, 
Trinidad, Batabanó, y la Havana en la de Cuba : los dos 
de Margarita y Trinidad 5 Campeche en la provincia de Yu-
catán : el golfo de Santo Thomás de Castilla , y el puerto 
de Omóaen el Reino de Goatemala : Cartagena , Santa Mar-
ta, Rio de la Hacha, Porto velo ,y Chagre en el de Santa 
Fe y Tierrafirme : Montevideo y Buenos-Aires en el Rio 
de la Plata: Valparaíso, y la Concepción en el Reino de 
Chile, y los de Arica , Calláo, y Guayaquil en el del Pe-
rú , y Costas de la mar del Sur, de los que hablaré par s\¡ 
orden. 
I S L A E S P A Ñ O L A . 
"La Isla Española fue el primer establecimiento de los 
Españoles en la América : por mucho tiempo hicieron en 
la Ciudad de Santo Domingo su principal comercio de las 
tierras descubiertas, pero las conquistas del Perú , y de Mé-
xico lo han arruinado poco á poco , de suerte que el que 
ahora hacen apenas basta para la subsistencia de sus habi-
tantes. E l Theniente general Don Antonio Azlór , que ha 
pocos años se hallaba de Gobernador en ella, me há co-
municado las siguientes noticias. 
RA-* 
( I O J ) 
R Á X P X D E LOS FRUTOS T EFECTOS D E ESPAÑA 
que tienen despacho en la Ida de Santo Domingo. 
H* Aína flor y media flor. 
Aceite en botijuelas de media arroba» 
Vino tinto. 
Vino blanco. 
Higos, pasas , aceitunas, ciruelas y alcaparras. 
Aguardiente á prueba de Holanda 5 y algunos floretes , al-
guna anisada, pero poca 5 prefiniendo que en las dichas 
Islas también se saca de caña de azúcar , y es muí 
bueno. 
Abellanas y almendras , si puede ser que vayan en cascara 
será mejor, respe¿to que de este modo no se apoiillan, 
y dura mucho tiempo su conservación. 
Tafetanes dobles y dobletes: y los colores que son mas apre-
ciables son negro, carmesí , y azúl turquí: algunos de co-
lor de rosa, pagizo y verde : blanco poco , y de ningu-
na manera color de ceniza ni de plomo porque tienen 
poquísima salida. 
Pañuelos de seda de colores musgos con listas blancas en las 
orillas, negros también con listas ó sin ellas, y carmesíes 
que son de los que mas se gastan, como también de fondo 
blanco con flores encarnadas 5 y si dichas flores son 
grandes con buena ramazón tienen mejor salida , é igual-, 
mente los de hilo ó algodón listados. 
Seda para coser de todos colores , principalmente negra, 
azúl, y carmesí: alguna verde , y finalmente ir siguien-
do los colores de los tafetanes. 
Algunas piezas de moét negro con aguas, y flores de bue-
nos dibuxos. 
Listonería, y también algunos cortes de mantos. 
Cera obrada en velas de tres onzas, de quatro , y algunas 
de media libra. 
Lencería , esto es , Bretañas finas, y entrefinas , anchas , y 
estrechas, de estas mas. 
O Pía-
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Platillas, royales , quanto mas finas, mejor. 
Algunas, piezas de t rué , y algunas medias holandas j de 
estas pocas. 
Medias de seda para hombres y mugeres, todas blancas 
con quadrillos bordados y algunos holanes finos, hola-
nes clarines de todas calidades, y algunos de estos.ooü, 
ñores y listas % crudos de cinco quartas de ancho. 
Coletas buenas de las que se envían de Holanda , y ordi-
narias de. España. 
Algunas puntas para mantos de quarta y tercia, y algunas 
de media vara de ancho 5 pero poco. 
Sombreros finos de castor y medio c a s t o r l a mayor par-
tida de los últimos. 
Hilos para coser de todas especies. 
Galones de oro y plata brillantes y mosqueteros,, quesean. 
buenos para guarniciones de sombreros 3 .chupas..^  y or^ 
namentos para las Iglesias. 
Hilos de oro y plata de todas especies. 
Algunos, galones falsos de oro y plata , pero pocos. 
Lonas para velas: de embarcaciones, y también hilos: para 
coserías 
Clavazón de todas calidades , y tambiea tachuelas: de 
fierro. 
Cerraduras para puertas , y también bisagras. 
Algunos candados de todas calidades , grandes y pequeños. 
Papel para escribir ñorete y común; de este ultimo mas. 
Sables de los. que se gastan en. aquel país para talar los 
montes, los que tienen mucho despacho. 
Algunas frioleras de quinquilleríacomo son botonaduras de 
metal y de vidrio , ebillas: de todas especies , agujas, 
alfileres, &c. y también: algunas cintas de hilo de to-
das especies. 
RA-
(i07) 
R A ^ O X D E LOS F R U T O S T E F E C T O S 
que produce ia referida Isla de Santo Domingo, 
i h temperamento de esta Isla es bastante cálido, sú si-
tuación ventajosa, bastante abundante de carnes y pesca-
dos, y regalada de frutas. 
El terreno es muí fértil, pero nada abundante de lo qué 
podria producir, si se cultivasen las tierras. 
Se coge tabaco mui bueno y con abundancia, que se 
asemeja al de la Havana , especialmente el que se cria en la 
Vega, Santiago de los Caballeros y sus inmediacio nes. 
En el dia se sacan algunos azúcares mui buenos , y se 
sacarían en abundancia, si huviese muchos negros para la 
labor de las tierras, y sugetos inteligentes para fomentar 
los ingenios ó fábricas de azúcar, como sucede en la parte 
de la Isla que tienen los Franceses. 
Produce abundancia de madera, que se llama Caoba, 
muí aproposito para mesas, escritorios, camas, taburetes, 
y para otros muchos usos, porque es de mucha duración, 
y de un lustre mui hermoso, como se dexa ver en las mu-
chas cosas, que de dicha madera se hallan fabricadas en 
España. 
Se cogen algunas porciones de algodón y añi l , y se co-
gería de uno y otro con abundancia, si se cultivasen estos 
^frUtOS. i_ : ,'' K-' -- • • • - ~ — ~ — - L i 1. 
Hai también otras maderas , que pueden servir para las 
obras interiores de navios y demás embarcaciones, como 
para trancaniles y demás obras muertas. 
Cógese también algún achiote , ó achote, que se co-
gería también con abundancia siempre que aquellos árboles 
se cultivasen como se debe. 
También se coge medianamente Malagueta, ó Pimien-
ta de tabasco, la qual es mui apreciable por su buen gusto, 
y por su olor agradable: se le halla al gusto del paladar 
una semejanza al clavo y canela. 
O 2 Hai 
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Hai varios ríos caudalosos y de buenas aguas con al-
gún pescado que se llama lisa, que es una comida mui es-
quisita, y también algunas anguilas. 
Tiene tres Puertos buenos en la banda del Norte, que 
son Sawanát, Puerto de Plata, y San Fernando de Mon-
te Christi, capaces todos para embarcaciones mayores, sin 
otros buenos para embarcaciones menores. En la banda del 
Sur tiene el de la Ciudad de Santo Domingo , que es rio, 
y su entrada no es mui mala : tiene la grande Bahía de 
Ocóa, distante de la Ciudad de diez y ocho á veinte le-
guas , á donde solian ir las flotas á refrescar víveres y ha-
csr aguadas. (*) 
P U E R T O R I C O . 
L a Isla de Puerto Rico tiene dos Puertos buenos en la 
banda del Norte, que son el mismo puerto á las murallas 
de la Ciudad, y el de la aguada de San Francisco, distan^ 
te veinte leguas del primero , en donde las flotas hacen agua, 
y refrescan sus víveres. 
En la banda del Sur tiene algunos capaces solamente 
para embarcaciones menores. 
Por noticias que me ha comunicado el Padre Don Frai 
Iñigo Abad, que ha estado algunos años en las Islas de 
América, de donde hace poco que ha regresado, he sabi-
do que en esta Isla tienen despacho los mismos géneros y 
efedos de España que en Santo Domingo i especialmente 
los tafetanes de colonA listados , los lienzos, angaripolas, 
indianas > bombasíes , y todo género de telas de seda, hilo 
o 
(*) Por un Estado general de la población y vecindario de Santo Do-
mingo, hecho en el año de 1769. consta que sus pueblos eran 20. y el nú-
mero de habitantes 61725.. cuyo número ascendía yá á 119600. en el afío 
pasado de 1782. debiéndose advertir que en la enumeración hecha en el año 
de 1769.. solo se contaban 8500 esclavos j y á excepción de alguna familia 
principal de la Capital y los isleños , ó pueblos fundados con gentes extraí-
das de las Canarias, todos los demás eran negros, mulatos, y mestizos libres. 
La paste ó Colonia Francesa contiene 49. poblaciones^ 
6 algodón. Asimismo las lonas y lonetas , y todo genero de 
hilos y sedas para coser ^ cordeleria para barcos , trenzas, 
trenzillas, cintas, y todo género de listoneria , sables, achas, 
candados y clavazón. 
Sus producciones son café, algodón, azúcar, melados, 
arroz, maíz, y tabaco, el qual en los pueblos de Guaya-
na, Añasco, la Tuna, y San Germán es de tan buena ca-
lidad como el mejor de Santo Domingo, aunque en los de-
mas territorios de la Isla no es de igual calidad. Ademas 
de dichos frutos , que son los que se cultivan, produce 
otros la tierra voluntariamente. En toda la costa del Sur, 
y en las tierras altas ó serranías es mui común el árbol, 
que produce la nuez de especie, que los naturales llaman 
moscada , la qual, no obstante que se da en mucha abun-
dancia, está enteramente abandonada, y solas las perso-
nas principales recogen algunas porciones para su uso. 
La pimienta malagueta es mui abundante en toda la Is-
la , y hacen ya de ella algún comercio: su calidad es muí 
buena, pero la cogen fuera de tiempo , y la embarrilan 
sin las precauciones y método que usan los Extrangeros. 
También hai muchos árboles de ^uano y seiba, que pro-
ducen lana mui fina , la qual pudiera utilizarse para to-
do género de texidos , pero solo la emplean en algunos 
colchones. 
Los bosques están poblados de naranjos, limoneros, ta^ 
mar indos, y del árbol que llaman Palomera (en otros paí-
ses Cerero) cuya fruta, que es del tamaño de la pimienta, 
puesta en agua herbida, se resuelve en cera, la que es mui es-
pecial , por ser su luz mui clara, y no flamear ni gotear las 
velas, ademas de exálar un olor aromático, porque dicha fru-
ta es materia resinosa: debiéndose advertir que este árbol pre-
valece igualmente en temperamentos cálidos y fríos. Enlos 
jardines de Trianon, París y Londres seha experimentado que 
prueba tan bien como en Puerto Rico, la Florida, y otras 
partes de America. ' 
E l añil es mui abundante, aunque no lo cultivan, sino 
que toman en los campos el que necesitan para sus usos. El 
The 
The es también producción de esta Isla. La palma cliristi ó 
giguereta es mui común en todas las Islas, y particular-
mente en esta. Los naturales sacan de ella mui buen acei-
te, que es una de las drogas medicinales, de que no saben 
aprovecharse para el comercio. 
Ha i también unos arboles, que se llaman guayacán de 
una madera mui sólida, y mui apreciable para hacer ron-
danas , poleas, y motones para los navios de guerra, y su 
resina es específico para la gota , mal venéreo , y otras en-
fermedades. 
Por un Estado general, que he visto de esta Isla, el 
qual comprehende su población, haciendas, y producios 
hasta fines del año de 1776. consta que asciende el nú-
mero de 
Hombres libres á 11^05. 
Mugeres. 9594® 
Hijos . 22751. 
Hijas. 21499^ 
Esclavos 648^. 
Agregados .?.?3j>' 
Total . . , . . , . * . * * * . . » . » . ^ 9 8 ^ 1 . 
SUS H A C I E N D A S S O N : 
Estancias 5581. 
Atos . . . . . . . 2.34. 
SUS S I E M B R A S E S T A N T E ' S r ' \ 
Cuerdas de caña . . . . . . . . . . . . . SI9%* 
' De plátanos . . . . . 7 . . . . . . . . . . . ' 8315. 
Palos de café 1196184. 
De algodón ." . . . , 7777,77." . . 103591» 
GA-* 
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G A N A B A 
Vacuno ^7384. 
Mulár 1524. 
Caballár 23195. 
M^nor 49050. 
S U P R O D U C T O A N U A L 
en años regulares asciende en 
Arrobas de azúcar 10949. 
De algodón . . 4475. 
De café 45049. 
De arroz . . . . ., 80386. 
De maíz . .. 62024. 
De tabaco 280^ 0. 
Botijas de melado . . . . . . . . . . .. 78884. 
Cabezas de ganado vacuno . . . . ., 13624. 
Mulár , . . . . . .: . . 952. 
Caballár . • . 4334. 
Menor. . . * . . . . ., 31758. 
Por lo que pueden interesar los comerciantes en saber 
los partidos , que contiene esta Isla, y distancias de uno á 
otro , me ha parecido incluir la siguiente noticiacompre-
hendida en dicho Estado general. 
D I S T A N C I A D E U N P A R T I D O A O T R O , 
siguiendo el círculo de Norte á Sur. 
leguas. 
De Puerto Rico á Buinabo . . . . . . r . . . . . 4. 
De Buinabo á Bayamón . . . , 2. 
De Bayamón á Toa alta 5. 
De Tóa alta á Tóa baxa 2. 
De Tóa baxa á la Vega 3. 
De la Vega á Manatí 6. 
De 
De Manatí á Arecivo 6. 
De Arecivo á Hutuado 9. 
De Hutuado á la Tuna f | . 
De la Tuna á Pepino 3. 
De Pepino á Moca i f . 
De Moca á Aguadilla 1. 
De Aguadilla á Aguada i | * 
De Aguada á Rincón ^ 
De Rincón á Añasco 3. 
De Añasco á Mayagués 4. 
De Mayagués á Cabo rojo 3. 
De Cabo rojo á Germán 2. 
De Germán á Yauco 
De Yauco á Ponce 8. 
De Ponce á Coámo 50. 
De Coámo á Guayama 5. 
De Guayama á Cayei 9. 
Be Cayei á Tumacáo 9. 
De Tumacáo á Faxardo 8. 
De Faxardo á Loísa 
De Loísa á Caguas. , 5. 
De Caguas á Rio Piedra . 4. 
De Rio Piedra á Cangrejos 1. 
De Cangrejos á Puerto Rico . . . . . . . . . i |> 
Total 148. 
Estas noticias nos manifiestan la fertilidad de estos ter-
renos , y la proporción para sacar de ellos crecidísimas ven-
tajas 9 si se cultivan como merecen sus ricas producciones. 
Con razón se desea que se fomente mas el cultivo del azú-
car y sus fábricas en la parte de la Isla de Santo de Do-
mingo 5 que posee España , del mismo modo que la que po-
seen ios Franceses. En solo el llano del Cabo Francés ha-
bla ya en el año de 1^26. mas de doscientos ingenios de 
azúcar. Cada uno dá anualmente dosaientas mil libras, de 
suer-
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suerte que se sacaban ya en este tiempo de solo este llano 
quarenta millones de libras, sin contar los melados, y aguar-
dientes de cañas, cuyo produjo es lo menos de mil escu-
dos por cada ingenio, debiendo notarse que desde dicho 
año se han aumentado mucho estas fábricas. Es tan impor-
tante á la Metrópoli el cultivo del azúcar en las Colonias, 
que el Autor de la Historia de los intereses del comercio 
de Europa dice que habiéndose calculado en Inglaterra el 
número de obreros y fabricantes, que en aquel Reino ha 
hecho subsistir el consumo de los habitantes de las Colo-
nias de azúcar, se ha demostrado que los ingleses de las 
islas están en la clase de los ciudadanos que contribuyen 
mas á enriquecer al Estado, y que no hay ninguno entre 
ellos que no suministre, uno con otro, los medios de sub-
sistir á cinco personas en Inglaterra: de que se concluye 
que un solo habitante de aquellas Colonias es tan útil á la 
patria , como lo pueden ser las cinco personas que hace sub-
sistir. Ninguna nación tiene tan vasta extensión de tierras 
de azúcar como la nuestra, y sin embargo , según el Autor 
citado, todos los años saca el Extrangero mas de un millón 
de pesos de España por los azucares que le vende. 
N i es menor el descuido en el cultivo del añil , pudien-
do sacar de esta producción conocidas ventajas, si hubiese 
en nuestro terreno la misma aplicación que en el de" los Fran* 
ceses, los quales computan el valor de él en dicho distrito 
en la mitad que el del azúcar. También es de desear mayor 
aplicación al cultivo del café, el qual se experimenta viene 
tan pronto en esta Isla, y se hace tan bueno como si fuese 
natural al país, y produce dos veces al año , haciéndose la 
primera colección en el Mayo, y la segunda en el Noviem-
bre. En la Martinica se cultiva con mucho provecho, sin que , 
hubiese tenido otro principio que uno ó dos pies de estos 
árboles que se conduxeron del jardin de Luis Catorce, de los 
que los Holandeses regalaron á este Monarca. Un Capitán de . 
las tropas de esta isla comenzó á cultivarlo en su jardin en el. 
quartel de Santa Maria, de donde provino la muchedumbre 
de árboles de esta especie, que hoi se hallan en ella. 
P A s i - ' 
Asimismo se deberla cultivar mucho mas el algodón, 
pues ademas de ser mas hermoso, mas largo, mas fino, y 
mas blanco que el de Levante, se cultiva con mucha faci-
lidad , y poquísimo trabajo. ¿Por qué pues recurrir á la Tur^ 
quia para esta materia? Quiza sería mui conveniente para 
excitar á este cultivo, y fomentar este comercio, prohibir 
el que no fuese de los dominios del Rei ; puesto que le hai 
en tanta abundancia que puede llamarse fruto de toda nues-
tra América. 
Las noticias referidas no solamente nos instruyen en los 
frutos qua atiualmente pueden servir á nuestros retornos, y 
en el aumento que pueden tomar fomentándose su cultivo, 
sino que también en la proporción del terreno, para que 
fácilmente podamos sacar grandes ventajas de él con el cul-
tivo de muchas cosas preciosísimas, que ahora nos vienen 
del Extrangero. Con efeéto deberían fomentarse otras pro-
ducciones en ésta y demás islas Antillas de nuestros domi-
nios , que se cultivan en las que poseen los Franceses. El 
Padre Labat testifica haber visto en la Martinica mucha 
cantidad de thé , el qual dice que crece naturalmente en las 
Antillas, en donde todas las tierras le son propias. Añade, 
que el thé de estos parages es en todo semejante al de la Chi-
na , aunque es menos fuerte ó de virtud inferior, cuyo de-
fe6l:o puede provenir de muchas causas, como son el que 
viene sin cultivo , lo que necesariamente ha de disminuir al-
go de su calidad, el cogerlo antes ó después de su sazon^ 
el haber estado expuesto mucho tiempo al sol, cuyo calor 
puede hacerlo evaporar, como sucede á las flores de los 
naranjos, citroneros, y otros que casi no exhalan olor a l -
guno al sol, siendo mui perceptible de noche, y por la ma-
ñana. ¿Y quién sabe (dice este Escritor) si los Chinos, ó 
los que lo comercian en Europa usan de algún artificio pa-
ra darle este olor tan fragranté que se advierte en el que 
nos traen de las islas Orientales? A los Holandeses se i m -
puta que mezclan mui de continuo el que negocian en Eu-
ropa con las hojas de la salvia nueva, que tiene un gusto 
picante, y el olor fuerte, y quando está seca en horno se 
parece tanto al thé que aun los diestros pueden engañarse* 
E l método que se observa en las provincias de la China 
para su colección, que se hace en la primavera, es el co-
ger solamente las ultimas hojas de las ramas, y después de 
haberlas recogido, se ponen á secar en una plancha de co-
bre á la lumbre, meneándolas siempre hasta que se enju-
gan, y después las ponen en una caxa de plomo. Los Ho-
landeses lo compraban há pocos años en Surrate, que es su 
mayor almacén en Oriente, á veinte sueldos la libra 5 la que 
vendían en Europa á veinte pesos. No sé si han variado 
estos precios. Lo cierto es que sería mu i útil el introducir 
en nuestras islas su cultivo , lo que podria hacerse con mu-
cha facilidad. Unos Oficiales Franceses que venían de Orien-
te , regalaron al Intendente de la Martinica una corta por-
ción de semilla, la qual sembrada en su jardin produxo fá-
cilmente , y" se cargó en breve de flores, hojas y granos 
en tanta abundancia, que podia ser bastante para multipli-
carlo al infinito en Europa y América. 
Se persuade igualmente dicho Padre Labat, que la pi-
mienta, clavo y demás especerías finas podrían ser culti-
vadas con el mismo éxito en las Antillas. En quanto á la 
pimienta, él mismo hizo la experiencia, y surtió mui bien. 
Por lo que mira á la nuez moscada, refiere que uno de los 
Holandeses fugitivos del Brasil, que fueron recibidos en la 
Martinica, plantó uno de estos árboles que en poco tiem-
po hizo grandes progresos , y hubiera infaliblemente dado 
fruto, y servido para multiplicar la especie, si otros Holan-
deses zelosos de un tesoro, por el qual su nación ha hecho 
tantas expensas, y sostenido una dilatada guerra , no le hu-
biesen arrancado una noche, y arrojado al fuego. ¿Sería tan 
difícil, dice, procurar algunos pies de estos árboles de los 
parages en que se hallan, y aprender su cultivo, para plan-
tarlos en estas islas, donde se encontrarían muchos terre-
nos aproposito para estas ricas producciones ? El que sepa 
el grande comercio de los Holandeses en este ramo de es-
pecerías , y el comercio pasivo que sufrimos nosotros en una 
cosa de tanto consumo , conocerá bien lo importante que 
P2 se-
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sería el cultivo de estas cosas en nuestras islas, y quan ven-
tajosos á nuestro comercio estos preciosos retornos. 
Los Portugueses decayeron mucho en su comercio , quan* 
do pasaron á manos de los Holandeses las islas de espece-
rías. N i pudo servirles de indemnización el descubrimiento 
mas moderno de las minas de oro y diamantes del Brasil: 
es decir, que fue mucho mas rico e l comercio de Portugal 
quando eran dueños de dichas islas, que quando perdidas , lo 
fueron de las minas. 
, La utilidad de este comercio ha hecho á los Holande-
ses hacer todo lo posible para quedar dueños absolutos de 
él. No hai amantes tan zelosos de sus damas, dice el Aiir-
tor del libro del comercio de ^ Holanda, como los Holan-
deses de este tráñco. 
E l clavo era fruto de las Molucas , de Ternate, y A m -
ho'mo 5 pero en las Molucas desde que ellos las dominan, 
lian hecho arrancar todos los árboles, y lo mismo han con-
seguido en la Isla de Ternate, dándole al Reí de ella por 
esta pérdida doce mil escudos de pensión todos los anos, 
y cerca de seis mil en regalos, dexando solo los de A m -
boino. 
, Las mismas precauciones han tomado respcdo á la nuez 
moscada , que produce la isla de Banda , de la que también 
son dueños , y aun hicieron mas. Desde que vencieron al Rei 
de Macasár para .salir de una vez de -todas: las inquietudes, 
le obligaron á hechar todos los Portugueses de sus Estados, 
y á excluir de sus puertos todos los navios de los demás 
Europeos , para impedir lo que hacían los pueblos de la Is-
la de Macasár , vecinos de las Molucas, los quales sacaban 
ocultamente bastante cantidad de clavo , y nuez moscada 
para vender á los Portugueses é Ingleses, quienes daban es-
tos géneros mas baratos que la Compañia, y perjudicaban 
mucho á su comercio. 
Lo mismo han intentado con la pimienta , fruto que lo 
es principalmente de las costas de Malabár, y de las Is-
las de Sumatra y Jaba, en donde es abundantísima, y les 
cuesta mui poco , de modo que les dexa lo menos ciento. 
por 
por ciento de utilidad. Los Ingleses se han qnexado muchas 
veces de que los Holandeses hacen todo quanto pueden pa-
ra apoderarse y ser dueños absolutos del comercio de la 
pimienta, como lo son de las demás especerías , sobre lo 
qualel año de 1669 expusieron al Parlamento: que su gran-
de idea era de precisar á los Principes y Governadores de 
dichas costas, no solamente á hacer tratos y ajustes con 
ellos para la pimienta , sino á que ninguna otra nación , sino 
la suya, pudiese comerciar en sus Estados 5 haciendo guerra 
á los que no querian aceptar estas condiciones , bloquean-
do sus puertos, y embarazando la entrada á las demás na-
ciones. , 
Ello es que no han omitido diligencia alguna para ha-
cer ellos solos el comercio de las especerías, que son la ba-
sa fundamental de su gran comercio5 pues siendo igualmen-
te apetecidas en todo el mundo, la han puesto en estado 
de hacer el comercio de todas las demás cosas de la tierra. 
Una memoria Inglesa dada á luz en el año 1663 dice que 
los Holandeses con las especerías que venden en todos los 
Reinos y Estados del gran Mogol, Persia, Bengala,Coro-
m and él , y toda la cosía del mar Bermejo, asi en Arábia, 
como en Egipto , &c. compran los géneros y mercaderías de 
estas vastas Regiones , que son mas á propósito para Euro-1 
pa , y para las demás partes. De lo que resulta quán útil 
nos sería el cultivo de estos géneros en nuestras Islas : y 
mas si se atiende á.que el Autor de la Historia de los i n -
tereses del comercio de Europa dice , que la introducción de 
pimienta,, clavo, canela y nuez moscada en España para 
su consumo y el de sus Indias occidentales se regula en 
dos millones y medio de pesos cada año. 
Debería también tenerse mas cuidado del Arbol que 
produce la casia , siendo este un comercio de los mas 
ventajosos , por quanto la casia de las Islas está repu-
tada por la mejor. De este modo se podía lograr mas 
reciente , que es mucho mejor , y evitar el traer esta dro-
ga de Levante á tan crecido precio. Además de este ár-
bol 5 que es muí crecido ? producen naturalmente las A n t i -
llas 
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lías un arbolílío, aí que los naturales le dán el mismo nom-
bre, aunque impropiamente 3 porque no produce la cañafís-
tola 5 y por otra parte dista tanto de los que la producen, 
que no llega á tener mas quedos ó tres pies de altura, ni 
dá otra cosa de bueno que sus hojas, que son tan semejan-
tes á las de la Sena, que es imposible distinguirlas de las 
que tiene la que se trae de Levante, con la ventaja de que 
tienen estas toda su virtud en un grado superior. Los ha-
bitantes de estas islas mas inteligentes no usan de otra: con 
solo la diferencia, que la toman en menor cantidad. Lo mis-
mo debiéramos hacer en nuestra provincia , introduciendo 
su uso con grandes ventajas de las islas y nuestras. 
Es constante que el fomento de todas estas cosas en las 
Antillas , al mismo tiempo que las enriquecerla , sería de 
mucha utilidad á nuestro comercio. Algunos viageros de 
fines del siglo pasado dicen, que la Isla déla Barbada (que 
según Robbe, y otros Geógrafos Franceses, rd tiene mas 
que treinta leguas de circunferencia , y según Ligón inglés 
veinte y ocho millas de larga , y diez y siete de ancha por 
la parte que lo es mas) mantenía en Inglaterra sesenta mil 
habitantes, empleados en las cosas necesarias para el sur-
timiento de la Isla: á los que deben añadirse todos los ha-
bitantes en ella, vasallos subordinados á la Metrópoli, co* 
mo también lo que aumenta el fondo nacional , por lo que 
se comercia á Holanda, Génova, &c. lo que se computa en 
ciento y cinqüenta mil libras esterlinas , sin contar el agen-
gibre , algodón, y añil , lo que hace subir la suma hasta cer-
ca de doscientas mil libras esterlinas 5 y esto sin embargo 
de que la Inglaterra no les surtia bastante de víveres, ni los 
dexaba surtirse de otra parte , lo que disminuye mucho el 
trabajo, y de que por estár mu i cargados los azúcares refi-
nados , se veían precisados á comerciarlos en bruto con 
notable perjuicio de su comercio. 
A fines del siglo pasado , en una revista general que se 
hizo en la Cayena Francesa, se encontraron'solos noventa 
Franceses con ciento y veinte y cinco Indios del país en-
tre mugeres y niños; los demás todos negros esclavos , y 
no 
no obstante lo reducido de la población 5 habla en pie se-
senta fábricas de aguardiente de canas , diez y nueve de 
azúcar, y quatro de añil. Después se há multiplicado tan-
to que el solo produdo anual del aguardiente y azúcar 
la hacia subir Mr. Barreré á mas de cíen mil escudos. Pos-
teriormente han introducido en dicha Isla el cultivo del al-
godón , cacáo , canela y pimienta, y hasta del café 5 sin 
embargo de que la tierra no se creía á propósito para este 
efeéto, y de otros obstáculos , como muchas hormigas é in-
seétos, que se oponían á la multiplicación 5 los quales se 
han vencido de suerte , que en el dia crecen á su perfección, 
y dá cada árbol regularmente doce libras de uvas de tan 
buena calidad, que algunos creen no cede al de Moka* T o -
dos los Européos que poseen tierras en la América han 
abierto los ojos sobre los intereses del comercio. Razón será, 
que nosotros , que nos aventajamos á todos los demás , asi 
en la extensión del terreno , como en las proporciones, no 
descuidemos en unas circunstancias tan favorables, como se 
nos presentan. 
Es imposible particularizar todos los preciosos frutos de 
estas Islas y demás Antillas , y las proporciones de tan 
fértiles terrenos para otros produdos , cuyo comercio pasi-
vo con los Extrangeros nos es tan perjudicial. Si se deben 
tantas alabanzas al Rei y al Ministerio por haber embia-
do en diferentes tiempos al Nuevo Mundo tantas gentes es-
clarecidas ; unos para la instrucción en las ciencias 5 otros 
para las observaciones astronómicas, y para verificar la fi-
gura de la tierra, debe igualmente creerse que el Rei y sus 
Ministros harán el mismo honor al comercio : es decir , que 
' enviarán á las Islas y demás partes de la América Españo-
la personas sábias, y dedicadas al bien de nuestra nación, 
para exáminar cuidadosamente todo lo que estos países tie-
nen de útil , y para hacer experiencias que no dexen duda 
alguna. A l Soberano pertenecerá después el encontrar medios 
para excitar á sus vasallos á su cultivo y comercio por la 
concesión de gracias , favores y recompensas. 
Importa mucho ver á qué sugetos se confia la adminis-
tra-
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tracion y govierno de las Colonias, siendo de su cargo e! 
animar el cultivo, inclinándolos al mas ventajoso á la Me-
trópoli. Los establecimientos de la América son relativos al 
cultivo y al comercio ^  por lo que requieren mayor cuida-
do en la administración , que los puros establecimientos de 
comercio , y son manantial mas abundante de riquezas que 
los demás. Esta es la razón porque tráto con alguna difu-
sión del cultivo de sus preciosos frutos. La máxima ge-
neral de comercio que quiere que un Estado extraiga mu-
cho é introduzca poco, no milita en las Colonias de Amé-
rica. Extráigase mucho para ellas , é introdúzcase mucho 
de sus frutos , nunca se recibirán de ellas demasiados gé-
neros. 
I S L A B E C U B A 
En la Isla de Cuba, que se aventaja á todas las demás 
por su comercio y riquezas, tienen buen despacho los gé-
neros siguientes : harina , vinos buenos de todos géneros^. 
aceite, y xaboo , lanillas , y buratos de todas clases , ter-
ciopelo de todos colores , eternelas , tafetanes ^ papel para 
escribir^ hierro en barras y labrado , calcetas de hilo blan-
co , hilo de coser de todas clases , hilo torcido para calce-
tas 9 todo género de quinquillería, lienzos blancos y listados, 
angaripolas é indianas, y todo género de cordage. 
^as producciones de esta Isla son, cueros en mucha abun-
dañciaTazúcares mui buenos, tabaco de excelente calidad; 
el mejor es el de la ciudad de la Trinidad , y de la del • 
Espíritu Santo , del que se hace en España el famoso ta-
baco de Sevilla : casia, agengibre , zarzaparrilla, muchas 
conchas de tortugas, de las que se debería hacer mas uso 
en nuestra Península , prefiriéndolas á las de la India orien-
tal , y de qualquiera otra parte que sea fuera de la domi-
nación Española : muchas maderas preciosas , cuyo tráfi-
co servirla de mucho auxilio á nuestros Ebanistas, ó Tor-
neros. 
Hay también una especie de canela silvestre llamada 
ca-
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canica, la qual segun las descripciones , que nos hacen del 
árbol que produce la canela en Ceilán ios que lo han vis-
to , no queda duda alguna de que esta canela silvestre, ó 
carnea, sea de la misma especie, y el mismo el árbol que 
la produce. Son unas mismas las hojas , el olor el mis-
mo , y el mismo el fruto. Si estos árboles son en las A n -
tillas mas grandes y mas gruesos que los de Ceilán, no es 
menester buscar otra razón, que su extrema antigüedad. Es 
verdad que la corteza es mas gruesa , ó mas cerrada , y 
su olor , y gusto se asemejan al clavo ; pero puede 
suceder que no se encontrase este gusto tan fuerte del 
clavo en dicha canela, si se tomase de los árboles mas j o -
venes , y si no se emplease sino la segunda corteza 5 es de-
cir , la corteza interior, que siempre es mas fina, mas de-
licada , de un olor mas suave , y de un gusto mas dulce. 
t Y quando no fuese tan buena esta canela como la de Cei-
lán , aunque se cultivase , será justo descuidar de su culti-
vo y de hacer este tráfico l ¿ Sería razonable arranear to-
das las viñas en un país , solo porque otro produce los v i -
nos de mejor calidad ? Debe pues hacerse todo el comer-
cio posible de este fruto , é instruir á nuestros Isleños en 
el cultivo de dicho árbol que viene naturalmente en este 
terreno, enseñándolos á que no lo dexen engruesar tanto, 
teniendo cuidado de despojarlo de su corteza de tres á tres 
años , y no tomando de él sino la interior $ en lo que se 
haria un servicio considerable á la Nación, que lograrla con 
mas comodidad este precioso fruto que los Extrangeros nos 
venden tan caro, y ellos mismos conseguirían las ventajas 
que les produciría un produdo , que les costaría poco tra-
bajo y cortas expensas. 
Los Holandeses , que son dueños de ía costa marítima 
de Ceilán , embarazan, como diestros, la multiplicación de 
estos árboles para conservar el precio de tan rica merca-
der ía , y mucho mas el que otros tengan parte en este lu-
croso tráfico , que reservan para sí á costa de grandes dis-
pendios. Se tiene por cierto que uno de los principales mo-
tivos que tuvieron para apoderarse de Cochín, fue el per-
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juicio que experimentaban con aquella canela silvestre, que 
los Portugueses despachaban por canela de Ceilán ^ lo que 
siempre habla sido de embarazo á la compañía Holande-
sa para poner su canela al precio que quisiese. De aqui 
puede inferirse la utilidad que produciría el cultivo y tráfi-
co de esta canela de la Isla de Cuba á sus habitantes, y á 
nuestra Península. 
Se halla en toda la Isla algodón de excelente calidad, 
cuyo retorno sería muí del caso para fabricarle en esta pro-
vincia j pues aunque el Barón de Blelfeld dice que es un de-
fedo capital de política el que las provincias, © Reinos que 
tienen lanas, sedas, linos y cáñamos se dediquen á tomar 
una materia tan mala como el algodón en perjuicio de las 
fabricas de las materias referidas , con todo en donde se 
halla mui introducido su uso , como sucede en esta provin-
cia , es mas á propósito entrarlo en rama para fabricarlo 
aqui, que introducirlo trabajado , y mas trayendolo de nues-
tras Islas, fomentando en ellas el cultivo de una de sus mas 
abundantes producciones. 
La cera , que há pocos años se comenzó á beneficiar 
en esta Isla , es yá en ella un ramo de comercio que le 
produce mucha riqueza, como consta del Estado del num. 3. 
que se me há comunicado de Madrid en este mismo año. 
El retorno de este género sería mui útil á esta provin-
cia , mientras no se fomente mas en ella esta cosecha 5 pues 
padece ahora un gran comercio pasivo de cera de Africa, 
y del Norte, que traen los Extrangeros, siendo grandísimo 
su consumo en esta provincia por la notoria piedad de sus 
habitantes. 
El principal puerto de esta Isla es el de la Habana , asi 
por su seguridad , como por su hermosura , y en donde se 
hace el mayor comercio. Los principales retornos que has-
ta ahora se han hecho de este puerto^Jian^sido cueros, 
azúcar blanca y quebrada ^ tabaco, palo de campeche y 
plata. 
Los 
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Los pueblos de esta Isla y sus distancias son coma se 
expresan: 
Distancias. L%uas, 
De la Habana á las Vegas. 
De las Vegas á San Felipe , 6, 
De San Felipe á F i l i p i n a . . . . . . . . . . . 6o. 
De Filipina á Isla de Pinos. 44. 
De Isla de Pinos á Santa Maria del 
Rosario 4. 
De Santa Maria del Rosario á Ana-
vacóa 2. 
De Anavacóa á Jarnco. 11. 
De Jarnco á M a t a n z a s . . . . . . . . . . . . 22. 
De Matanzas á Remedios . . . . . . . . . . . 90. 
De Remedios á Santa C l a r a . . . . . . . . . 80. 
De Santa Clara á Trinidad 90. 
De Trinidad á S. Spiritus. , 105. 
De S. Spiritus al Principe 155, 
De Principe á Bayamo 208. 
De Bayamo á Baracoa. , 166. 
De Baracoa á Holgín 230. 
De Holgín á Cuba. 239. 
Total. » » • • » » • • • * • • • » . « » » • . . . . • . • • » . . • *^ 
Vecinos 29588, 
Habitantes 242984. 
Mulatos E s c l a v o s . . . . . . . . . . . . . . . 2206. 
Negros Esclavos f i 118. 
Ingenios de azúcar. 478. 
Atos de ganado menor.. . . . . . . . . . 982. 
De ganado V a c u n o . . . . . . . . . . . . . 617. 
Estancias 1881. 
Haciendas 5933* 
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I S L A D E L A M A R G A R I T A . 
L a Isla de la Margarita há sido mucho tiempo famo-
sa por la pesca de perlas que se hacia en ella 5 pero ahora 
es de poca consideración. Sabary dice que ascendía á cien 
mil ducados el precio de las que se comerciaban, las que 
se llevaban á Cartagena para agujerarlas , y se conducían 
después á España en los Galeones. Según informe de quien 
residido mucho tiempo en esta Isla , tienen despacho en 
ella los mismos géneros que en las antecedentes. Sus produc-
ciones son algunos cordobanes , algodón silvestre , Guayo-
co cañafístola , carei y tortuga. Hai mucha yerba de 
añil, caituco, ó anoto , para teñir de colorado , agengibre, y 
pepitas de Guatamare, nombre del árbol que las product 
que tienen" virtud aun mas eílcáz que la quina para quitar 
las calenturas y tercianas ? como há acrediTado la expe^ 
riencia._ 
Es"mui común el árbol Guatapanare ó Dibidibi 5 cuya 
agalla es admirable para teñir negro. Este ramo de comer-
cio , examinado por la Compañía de Caracas, tuvo mucha 
extracción por algunos años 5 pero cesó luego por la codi-
cia é inconsideración de los naturales de esta Isla, que an-
siosos de adquirir mas porción de este fruto , lo cogían an-
tes de sazón: deque resultó deteriorarse su calidad, y aban-
donarse su comercio. 
Todos, los frutos referidos de esta Isla, á excepción del 
Añil y Guatapanare , son mui escasos, por serla tierra mui 
estéril y falta de aguas ^ sin ofrecer utilidad alguna alco-
anercio, que podría ser muy considerable , si se renovase la 
pesca de perlas, ó se fomentase la cria de grana 5 para la 
qual es el país mas á propósito, por su temperamento, es-
casez de lluvias, y abundancia de Nogales y Tunas, de que 
está cubierto todo el terreno; en los quales se ve alguna g r í 
ria silvestre, de la que los naturales no hacen aprecio por 
su ningún conocimiento de este insedo. Los Indios de esta 
Lia trabajan con gran primor mucha loza, como pucheros, 
ollas, 
ollas, jarros, &c, de un varro colorado de excelente ca-
lidad. 
Por un Estado general de esta Is la , formado el año 
de 1773 , que me há franqueado dicho Padre Abad , cons-
ta que sus pueblos y distancias son como se expresan: 
Distancias, Leguas» 
De Pampatár á nuestra Señora del 
Pilar* • • • • • • • • • • • • • • • • • « • • • « • • • 
De nuestra Señora del Pilar á la Ciu-
dad 1. f 
De la Ciudad al Valle del Espirita 
Santo . 1, ¿ 
Del Valle del Espíritu Santo" á San 
l^íicoias. . * . . . . . • • . . • • * . • • • • • , j . 
De San Nicolás á Poráguachr . , . . . . 3» 1 
De Poraguachí á la del Norte. . . . . . 4. 
De la del Norte al Valle de San Juan. 3. $ 
Del Valle de San Juan á la Ciudad. 4. £ 
^''ecinos. . . • . • « » « « « . . «^•^» ••«••.•< 302:0'. i 
Habitantes 13363. 
Ganado cabrío 36911, 
T R I N I D A D . 
E s ía mejor Isla de las de Barlovento por su extensión, 
situación geográfica, y excelente calidad de sus tierras. En 
ella, como en todas las demás que posee España , carecen 
de los víveres y manifaceras de nuestra Península 5 y asi 
tiene buen despacho todo genero de tafetanes 5 lienzos bian-» 
eos y pintados de lino y algodón, sombreros, galones,hilos, 
y sedas para coser, vidrios, toda especie de retratos, asi 
grabados como de pintura, y todo hierro labrado, espe-
cialmente en azadas , achas, sables ^  cuchillos, sierras, bar-
renas ? escoplos y garlopas y clavos ; por ser instrumentos 
necesarios para el desmonte y demás maniobras domesti-
cas y rurales. Eí Puerto principal es Puerto de España, 
Sus producciones son muchas maderas admirables por su 
calidad: caoba ,quiebra-acha,el gateado , guayacán, palo 
morado , carei, incienso, aceite de Maria y de palo, bál-
samo de Carága , sangre de Drago, resinas y bálsamos. Las 
bainilías , la nuez de especie , el árbol Cerero ó Palomera, 
y la Malagüeta ofrecen cargamentos á muchos buques , sin 
mas trabajo que cogerlos. E l añil y thé , qué natural-
mente produce la tierra , acreditan su buena disposición pa-
ra producirlo en abundancia, si se cultivase $ pero sus ha-
bitantes solo cuidan del maíz ,yuca, arroz, tabaco , algo-
don, cacáo y de las maderas, que son los objetos de su 
comercio con las Islas de Tabago , Granada , MartinicáTy 
otras inmediatas^ -
. Hoi que se Kli-n trasladado desde estas á la de la T r i -
nidad mas de tres mil individuos, y formado algunas bue-
nas haciendas de cacáo , azúcar y café, se há aumenta-» 
do lá cosecha de estos frutos, y la cria de ganados i -pero 
la Isla es grande, lá tierra feráz , y cubierta de bos^ues^ 
por lo que necesita todavía de muchos mas brazos para un 
Cultivo, regular. En la Isla de Monos , situada en las bo-
cas de .Dragos junto á la Trinidad, hai una mina de Ca-
parrosa.1 \ ./ ..• , , . . . , 
Las costas de esta Isla y sus Inmediatas , que forman el 
Golfo triste con las bocas del Orinoco , son mui abundantes 
de variedad de pescados , especialmente de lisas , leblan-
ches , pargos , bacallaos ^ tortugas y careles. Solo por el 
permiso de la pesca de estos últimos, dan los Franceses al 
Gobernador de la Trinidad un regalo anual de mil y qui-
nientos pesos fuertes 5 cuyo ramo pudiera utilizarse por no-
sotros en las diversas manifaduras , para que es á pro-
pósito. " _ o 
Los 
( i i y ) 
Los pueblos de esta Isia y sus distancias son como se 
expresan: 
Distancias. , Leguas, 
DeSabaná grande á Monserrate...... i . 
De Monserrate á Guairia ; i-§. 
De G uairia á Sabaneta i f. 
Ge Sabaneta á Puerto de España. . . . . 9. 
De Puerto de España á O ruña , 3. 
De Oruña á Tacarigua. 2. 
De Tacarigua á Guara... ^ i f . 
De Guara á A r a u c a . . . . . . . . . . . . . . . . . 3. 
H?otal.• • • • • • • • • . • • • . . . . • • • . . . . . . . » • . * • . -22 
Vecinos. 1130. 
Habitantes 62^8. 
Cabezas de ganado 5649. 
No están comprehendidos los Indios errantes, que son la 
parte 5 ni los nuevos Pobladores que han pasado ukimamen-
te de las Colonias extrangeras. * 
La inmediación del Rio Orinoco proporciona á esta Isla 
la extracción de los muchos y excelentes frutos, propios de 
la Guayana, Esmeralda, Rio negro y otras provincias de 
su confluente. Los mas principales y abundantes son la cas-
carilla de Guayana tan recomendada por los Físicos moder* 
nos , de la qual hai muchos bosques, especialmente en toda 
la provincia de la vieja Guayana, y en las inmediaciones 
de los RÍOS Caroní, Paraúa , Esquivo y otros : cueros y se-
bo que ofrecen en abundancia los numerosos Atos, que se 
mantienen entre los KíQs-UrinocQ~y~Xmazónas jjpues solo el 
ganado vacuno perteneciente á la Misión Capuchina Cata~_ 
' ' ~" > ~~ ~~ ~~ ' * ía^-
* Por enumeración hecha en el mes de Julio del año pasado de 1782. cons-
ta que los nuevos Poblados son : 
Familias de libres 174. 
Esclavos 1085, 
Sus haciendas 1 ^ 
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lana ascendía á ciento y once mil cabezas en el ano de i ^ r ^ 
siendo erprecio regular de una vaca en los pueblos forma-
j o s de esta Provincia un peso fuerte. 
E l añil , cacácTde excelente calidad, algodón y caña-
fistola se crian naturalmente en casi todo el Orinoco , espe-
cialmente en el alto, y Rio negro. E l tabaco que se coge en 
esta Provincia, y en la de Barinas y Barcelona, que ba-
xa por los Rios Portuguesa , Apure y Manipure, igual-
mente que otros efe&os , proporcionan cargamentos á mu-
clias_flotas» También hai resinas, bálsamos, puchen, nuez 
dje^especie, canela silvestre y otras especies aromáticas. 
Aun es mas abundante que todo la pesca de tortugas, care-
les 5 y otros pescados de concha. 
Por un Estado general de la Guayána, dividida en los 
Pueblos de Españoles, y en los quatro Cuerpos de Misión, 
qoe comprehende, consta que sus pueblos, habitantes, ha-
ciendas y ganados son: 
Pueblos de Españoles y mixtos... 13. 
Vecinos 4¿T« 
Habitantes , 4383. 
Labores 633. 
G a n a d o s » . . • • • . • • • . • • • . « . • . . . z 8 1 • 
Pueblos de Indios de la Misión de 
Franciscanos Observantes...... 10. 
Vecinos 236. 
Habitantes i j r i S . 
Labores. 428. 
C h a ñ a d o s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ <¿l20. 
Pueblos de Indios de la Misión Ca* 
puchina Catalana. 20, 
Vecinos. 8 2 8. 
Habitantes 6838. 
J^abores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2^28. 
( j a n a d o s . . . . . • « . . • • . . • • • . . • • « . . 145^ 54* 
Pue-
Pueblos de Indios de la Misión que 
fue de los Expulsos. §. 
Vecinos 189. 
Habitantes , , . . . . 1492. 
Labores 5^4. 
Ganados igSSS-
Pueblos de Indios de la Misión de 
Capuchinos de Andalucía 30. 
Vecinos. 261. 
Habitantes , 2990. 
Labores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 631. 
Ganados.... . . . . . . . . . . . 50149. 
Hallándose también estas Islas de Margarita y T r in i -
dad en la situación mas oportuna para hacerse por ellas el 
comercio de Cumaná , me ha parecido referir sus produc-
ciones , que son : cacao de mui buena calidad , cuyo total 
asciende á 11000. cargas al año : azúcar y tabaco de mui 
buena calidad : cueros y algodón, aceite~de Maria , bálsa-
mo de Carápa , sangre de Drago , incienso, abundancia de 
madera de excelente calidad , y el árbol Guatapanare, de 
que se hizo mención, hablando de la Isla de la Margarita. 
E l Guaraguao , árbol grande, cuya corteza es blanque-
cina y su hoja como la de cañafístola, dá una baina, que 
incluye una semilla redonda, llamada ojo de gato : de sus 
ojas sacan los Indios una tinta indeleble. 
E l árbol Santa Maria 5 cuyaoja es como la Yuca , y su cor-
teza amarilla : todo él sirve para tinte mui fino. 
E l árbol Aguaney dá el mismo color. 
Palo del Brasil, y abundancia de Algarrobos. 
Junto á Cumanacóa hai una mina de un metal dorado, de la 
que sacan polvos para la salvadera de un dorado fi-
nísimo. 
En la Punta de Araya hai otra de alumbre. ^ 
En la inmediación de Cumaná , junto á la hacienda de Oy-
puré de Don Antonio Sucre, hai otra de plomo. 
R Sus 
Sus Pueblos son , ¿ 43. 
Vecinos.. 4811. 
Habitantes.... . . 25236. 
Esclavos , . 1248. 
Haciendas. ^565. 
Ganado caballar. 1^22. 
Ganado vacuno. . • 13011. 
No se somprehenden algunas familias de Indios 5 que 
andan errantes sin domicilio fixo. 
T U C A T A N . 
En el puerto de Campeche tiene mucho despacho todo 
género de lencería , medias , sombreros , zapatos, menuden-
cias de quinquillería, y principalmente achas de fierro y 
cuchillos de monte, de que se sirven sus naturales para el 
corte del palo. Sus producciones son cueros , cera silves^ 
t r e , algodón y cásia, zarzaparrilla , miel, azúcar, y prin-
cipalmente el palo de Campeche, que es un objeto de gran 
consumo y valor, por ío que há sido el objeto de la envi-
dia de los Ingleses, Franceses, y Filibusticrs de Santo Domin-
go , que han batido muchas veces esta Fortaleza para apo-
derarse de este producto. Los Ingleses tuvieron nueve años 
continuos de guerra contra nosotros por ganarla. Ahora em-
plean á muchos Indios de esta provincia en cortar este pa-
lo , y les pagan en bebidas fuertes, achas de fierro, cu-
chillos , medias , zapatos y otras menudencias : arbitrio del 
que debiéramos usar nosotros para restablecer este tráfico, 
que se halla bastante decaído , respedo á lo que antes se 
comerciaba en España} pues en el año de 1686 se conducía 
a Cádiz en cantidad de quarenta mil quintales. También hai 
muchas maderas de carpintería. 
GQA-
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G O A T E M A L A . 
En el Reino de Goatemala tiene despacho todo género 
de calaos , el papel para escribir y para imprenta ^ to-
da especie de lencería , paños finos , telas de seda , hilos 
de todas especies, galones finos , sargas , azafrán , aceite% 
quinquillería , vidrios , cristales , hierro y acero. Pues 
aunque hai minerales en este Reino 5 y se benefician , de 
suerte que hacen comercio de hierro en las demás provin-
cias de América , es de calidad mui inferior al nuestro. 
Susjprincipales producciones son: añil, que es el mejor de 
América, maderas de cedros las mas finas , de que hacen 
comercio en Lima por su excelente calidad , cochinilla , cue-
ros , zarzaparrilla , xalapa , mechoacán ,_cacáo_, algodón y 
aceite de betóla 5 que es una especie de bálsamo. 
S A N T A F E T T I E R R A F I R M E . 
Los puertos de Cartagena y Portovelo , que son muí 
buenos y bien defendidos , han sido el lugar del mas rico 
comercio que se hacía en el mundo durante la gran feria 
de Portovelo y comercio de Galeones , sin embargo de las 
malas calidades del clima y terreno estéril en frutos de 
primera necesidad. Cartagena , que érala primera escalera á 
donde arrivaban los Galeones, lograba las primicias de to-
do lo que pasaba de España á la América Meridional 5 y 
por tanto eran mui considerables las ventas que alli se ha-
cían , aunque sin las formalidades de la féria de Portovelo. 
Los negociantes de las provincias interiores de Santa Fé 
de Bogotá , Popayán y Quito se dirigían á esta ciudad , y 
traían grandes cantidades de esmeraldas, de que hai ricas 
minas en Santa Fé. 
Ahora, haciéndose el comercio del Perú por el Cabo de 
Hornos, há variado todo el sistéma , y está reducido el co-
mercio que st hace en estos puertos á Santa Fé y Tier-
rafirme. Hai mucha escasézde vino, aguardientes , aceite, 
" R i f 
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y xabon, valiéndose de esto los Extrangeros para hacer el 
contrabando , proveyéndolos de estos frutos tan precisos los 
Ingleses de la Jamáica, y los Holandeses de Curazao , pu-
diéndose decir, que el mayor provecho que sacan de estas 
Islas es el servirles de escalera para este contrabando. Es ver-. 
dad_gue, los_vinQs_y_aguardientes se alteran , y contraen a l -
gunas veces ngLolorXgusto pez; pero nada hai mas pre~ 
ciso que surtirlos de estas cosas de primera necesidad, y 
fomentar el cultivo de sus frutos por los retornos , para 
evitar por este medio 5 y no hai otro , el contrabando d i -
cho. Si hai algunos riesgos, también es grande la utilidad, 
pises se logran crecidas ganancias. Los naturales tienen 
por desgracia suya mucha pasión al aguardiente , de quelia^ 
cen un notable consumo , por lo que se logra mui buen precio» 
También son mui apasionados á las confituras secas que lle-
van mucFas de la Habána. En quanto á texidos. han de ser de 
materia mui ligera, ó mui delgados y como tafetanes , que no 
han de ser negros ^pues no tienen estimación los de este co-
lor , telas de lienzo mui delgadas , como bretañas finas, &c. 
También tiene buen despacho el hierro de todas especies , es-
padas y espadines , vidrios^ cristales y cuerdas para instru-
mentos de música. Losjpeínes logran en estos puertos un pre-^  
ció mui subido, por conducirse muchas porciones alPopayán, 
en donde reina en algunos parases la pasión de peinarse conti-
nuamente. Lo que queda advertido, respedo á ser mui delgadas 
las telas, que se han de llevar á estos puertos , se entiende de 
Cartagena y Portovelo, porque en Santa Fé también se despa-
chan paños y telas gruesas, por ser yá fresco el temperamento. 
Por lo que mira á sus producciones, no hai voces con 
que explicar la excelencia de las maderas de construcción. 
Se ven muchascanóas de una sola pieza, que conducen qui-
j i g j ^ E ^ g j g l g ^ ^ Se h'alian unascortezas de árboles 
de la misma especie y virtud que la quina,aceite de Ma-
ria ^ y tabaco 5 el qual, aunque está reputado por de cali-
dad inferior, algunos lo atribuyen á la pereza de sus na-
turales que lo cultivan mar, y no lo transplantan jamás, 
^espues de haverlo sembrado, lo abandonan á ia naturale-
za, sin tener el menor cuidado hasta que ío cogen. Hai 
también excelentes maderas para tintes. E l comercio del 
cacáo de la Magdalena se hace por el puerto de Santa 
Marta. E l tráfico de los Extrangeros por la costa de Car-
tagena es principalmente por los Rios Atrato y San Juan, 
retornando oro en polvo , perlas y esmeraldas con otros 
frutos del país. Los Españoles tienen pena de la vida de co-
merciar por diohos Rios. 
/ R I O D E L A P L A T A . 
En Buenos Aires y Montevideo, que son los puertos 
destinados para el comercio del Rio de la Plata, tienen mu-
cho despacho los cuchillos y achas de fierro, tafetanes , bre-
tañas , telas de r u á , franelas , medias de seda, galones fi-
nos , hilos de todas especies , seda torcida para coser , ba-
yetas , estameñas , anascotes, paños , mantas de lana, y to-
do texido de esta especie , felpas , y felpillas de seda y la-
na. Sus producciones se contienen en la noticia siguiente que 
se me há comunicado de Barcelona. 
NOTICIA D E L O S GENEROS T FRUTOS QUE S E 
cosen en la provincia de Buenos Aires y sus 
~~ ' inmediaciones, 
CjAñado vacuno , cuyo renglón es mui considerable y 
cuesta poco el criarle 5 de modo que la carne y sebo no 
puede consumirse , quedándose en el campo para las fie-
ras dos terceras partes de las reses que se matan. 
Queso y manteca de leche del ganado mayor y menor. 
Ganado ovejuno y su lana, de cuya carne se hace una ce-
cina que llaman Chalona, y se cria con abundancia en 
las provincias de Buenos Aires , Charcas 5 Tucumán 
y Cuyo. 
Lana de Alpaca, la cria una especie de camello del tama-
ño de un burro en las provincias de Charcas, cuyo pe-
. ? ^ l o 
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lo es fino, y tiene una quarta de largo; sirve para carro 
de oro y otros texidos. 
Lana de Vicuña: el animal que la cria es silvestre y lige-
ro , pero mui dócil; de modo que lo engañan los In-
dios y le matan para quitarle doce onzas que de cada 
vellón sacan en l impio, se cria en las provincias de 
Charcas. 
Algodón : se cria en las provincias del Paraguai, el Chaco 
y confines que le rodean por el Oeste y Norte. 
Tabaco: se cria con abundancia en los mismos parages , y 
su hoja la reputan igual á la del Brasil. 
Cochinilla : de este gusano hace la gente pobre unos 
bollos que parecen chocolate ; se cria en los cam^ 
pos de la provincia de Cuyo , Tucumán, el Chaco y 
otras. 
Sangre de Drago : abunda en los bosques de Tucumán y 
Chaco , sirve para tintes. 
Corteza de Quiebraacha : se cria en los propios bosques: 
sirve para lo que el palo de Campeche, y aun reputan 
por menos falso su tinte. 
Bainílla: se cria en los mismos montes ó bosques ; se lla-
ma alii Qultataco, y los Españoles le han puesto A l -
garroba negra ó Sorruna 5 sirve para color negro > y 
hacer tinta para escribir como la de la China. 
Raíz colorada para color carmesí: se cria en las márgenes 
de los RÍOS y Arroyos de las mismas partes. 
Alumbre , brea, salitre, y azufre para los Artilleros y 
fabricas de pólvora, cuyas minas se encuentran en vá-
rias partes. 
Incienso: se cria en los montes de Tucumán y Chaco con 
mucha abundancia. 
Ceraj^se^ma_^los mismos mqntes^uesabundan las abe-
P ^ ^ p u e d e T é ñ e f i c i a r s e eñ^EspanaT 
Puercos : se crian con abundancia en el Tucumán y Rio de 
la Plata. 
Trigo : en aquella provincia se cria en tanta abundancia, 
que con una sola sementera se cogen dos cosechas. 
Sue-
Suela y baqueta de San Miguel de Tucumán y Sierra del 
Valle territorio de Córdova. 
Pieles de tigre, osos , lobos marinos , venados y perros 
silvestres, que llaman cimarrones5 y sirven para ante , de 
los que hai muchos. 
Otras pieles de vários animales , para forros 9 particular-
mente de Vizcaches de las Pampas, especie de peque-
ño castor negro, y su pelo ó lana puede servir para 
sombreros. 
Lino, cáñamo y otros frutos , que extraidos en rama fomen-
tarán la industria, y se evitará la compra del Extran-
gero. 
Cobre ? estaño y plomo abundan en algunas provincias de 
Charca¿j2^3cl]im^n > que conduciendolos á España en 
calidad de lastre puede hacerse un buen comercio. 
Además de lo que vá referido hai otras muchas prodúcelo-
nes, que la extracción y comercio fomentarán en lo ve-
nidero. 
Acerca de estas producciones ,debe advertirse que la la-
na de Alpáca y de Vicuña serán un retorno mu i útil para 
fabricar en nuestra provincia carros de oro y otros texi-
dos , que los Holandeses y Franceses fabrican con este auxi-
Üo , conduciendo á sus fábricas grandes porciones de estas 
materias. La lana de Vicuña es mui fina 5 de color de ce-
niza , y á veces con algunas manchas blancas : se la dis-
tingue en fina , bastarda , y otra que viene en pelotas que 
es la menos estimada. La fina se emplea con exquisito pri-
mor en paños superfinos y privativos de España ; pues no 
ios tiene ningún otro Soberano que el nuestro ^ y son mui 
apetecidos de los Extrangeros. Se vende cada vara en las 
fábricas de S. M . á~quatro doblones , o diez y seis pesos 
de ciento y veinte y ocho quartos. Si se aumentára el co-
mercio de esta lana, sena mui útil emplear la fina en estos 
texidos, y la vasta en mantas, y otros géneros de mucho 
uso y conveniencia. Es también mui buena para los som-
breros finos : por lo que podría servir para el adelantamien-
to de nuestras fábricas de este género ? en que estamos mui 
^0^v ... " • , - •: ' • . ,-" , -atra-
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atrasados t se íe mezcla con el pelo de liebre y de cone-
jo. Se há intentado alguna vez criar estos animales en Es-
paña , pero sin efeélo. 
E l retorno de Grana y Cochinilla será mui ventajoso 
para nuestros tintes 5 pero debe advertirse que la cochini-
lla de esta provincia es de mala calidad. E l del queso tam-
bién será út i l , porque nos sacan mucho dinero los Extran-
geros por este ramo. N i há de olvidarse lo que se lleva d i -
cho , que los cueros de esta provincia son los mejores de 
América, y que nos serán mui ventajosos para nuestras fá-
bricas de suela. 
. Por Buenos Aires se hace el comercio del Paraguai por 
las Ciudades de las Corrientes y de Santa Fé. Esta provin-
cia es mui abundante en frutos , que se cultivan mui bien, 
á lo que no es lo que menos contribuye el ser una de las 
funciones de los Curas Párrocos de aquellos pueblos el v i -
sitar en persona las plantaciones de los Indios, para exci-
tarlos al trabajo y al aprovechamiento de las tierras , aten-
diendo continuamente á que no las abandonen: prá£Uca que 
convence de preocupación y mal modo de pensar la opi-
nión de algunos que creen ser ageno del Ministerio Ecle-
siástico el instruir y comunicar luces sobre el cultivo de 
las tierras, Artes, comercio, &c. ^ como si no fuese el me-
jor modo de dar limosna el prevenir la mendicidad y mi-
seria ó socorrerla en su origen. 
Se cultiva en esta provincia mucho algodón , de que 
hai tan grande abundancia , que Don Antonio de Ulloa d i -
ce en sus viages de la América , que no hai lugar alguno 
que no recoja mas de dos mil arrobas. Dice asimismo que 
se planta mucho tabaco , algunas cañas de azúcar, y una 
prodigiosa cantidad de la yerba, que llaman yerba del Pa-
raguai 5 y que es tanto mayor objeto de comercio, quanto 
únicamente se coge en este país , de donde por Santa Fé 
y Buenos Aires pasa á las provincias de Chile y el Peni, 
en donde hai un gran consumo de ella. Hai de dos calida-
des ; la primera 5 que casi vale doblado , y se llama caminí^ 
y la otra yerba de palos. Los negociantes de aquellas pro-
vin-
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vincia acostumbran á mezclarla, y venderla toda por ca-
miní. ? cuyo fraude se há de saber evitar. En Chile y el 
Perú la pagan siempre en oro y plata de contado. 
C H I L E , 
Para el Reino de Chile están destinados los puertos de 
Valparaíso , y la Concepción , en los quales se hace el prin-
cipal comercio de este dilatadísimo Reino , principalmente 
en Valparaíso por su cercanía á Santiago, que es la Capi-
tal de Chile, de la que solo dista veinte leguas. Las merca-
derías de Europa que alli se despachan, se reducen á len-
cería , telas de seda, y lana, aunque principalmente se sur-
ten de estos texidos del Reino de Quito , y algunas fábri-
cas que hai en el país: de modo que solo los Europeos bien 
acomodados, y la gente principal del pa ís , son los que se 
visten de géneros de Europa. E l principal despacho es el 
de manifaéiuras de hierro, las que regularmente se venden 
á mu i buenos precios , que son en plata ú oro. 
E l clima es mui semejante al de España : hai mucho 
trigo, principalmente en las cercanías de SantiagoTy^erTIa 
rivera de Aconcagua , de donde se llevan regularmente al 
Perú cada año quince mil fanegas de peso de ciento cinqüen-
ta libras castellanas: también dá mucho cáñamo; de suerte, 
que solo en cuerdas de esta materia llevan anualmente ocho 
mil quintales. Llevan también de Chile al Perú cueros , cor-
dobanes , higosTpasas , manzanas , nueces, y otros frutos. 
"El aceite es mejoF^ue en el Perú , especialmente el que se 
coge cerca de Coquimboj pero el mayor comercio es el de 
manifaduras de cobre, porque con él se surte de utensilios 
de cocina á todas las costas del Perú.También hai en estas 
provincias , principalmente en Copiápo minas de estaño, plo-
mo, y hierro, que no se benefician 5 y de azufre el mejor del 
mundo. 
PE- ' 
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P E IIÍ7. 
En Callao se hace el mayor comercio dfel Perú , por su 
cercanía á Lima Capital de este vasto Imperio. Sería impo-
sible particularizar el comercio que se hace en un riquísimo 
país , en^dondgjod^ksjamiiias,aun las mas nobles, aña-
den á las demás riquezas, los provechos del comercio ; es 
decir , que la caUHacTde comeman^nolali i iran de mañe^ 
j^L-al&JQa^ incompatible_con la nobleza. Una Declaración 
Real de que se pudiera hacer el comercio, sin que perjudica-
£e_de ningún modo á la Nobleza, y sin temer la exclusión 
desordenes militares ; &c. quitó á los Españoles de aquel 
país la repugnancia^que tenian de enriquecerse por este ca-
^ ^ g T e s t o faese comurTátodos los Reinos de España, y 
"selíiciesFljniversal este feliz modo de pensar^dice Don 
Antonio de Ulloa, bien presto experimentaríamos sus gran-
des ventajas. En Lima el número de las fámiKas se aumen-
ta sin cesar por nuevos establecimientos de Europeos que 
concurren á ella , como á centro de todo el comercio del 
Perü. 
Todo lo que sirve al vestido de sus habitantes , 6 al 
adorno~de sus Jiabjtaciones es de un despacho mu i proñtoT 
y m u i lucroso ; y mucho mas quanto mas escocido , mas de 
gioda, mas r ico, 6 jnas caro. Las telas finas y las mose-
linas ? las piedras preciosas, ios castores , las medias de se-
da , especialmente las de color carmesí para las mugeres 
los paños mas finos, las telas de seda, de oro y de pla-
ta 5 los galones de oro , los botóneselas caxas y todas las 
especies de diges , ó joyas; los encaxes mas finos , las es-
cofíetas de mugeres de qualquiera precio que sean, iFEáxT-
Ala de oro y plata, los reloxes, las pedremiTyen una pa-
labra , todo lo que puede servir al fausto de los dos sexos, 
estapocó~IiempQ en poder de los m^ideres ; pues todos 
van a porfía en tener los mejores y mas ricos vestidos y 
muebles, reinando un exceso de luxo^nerdmente en to-
das jas condiciones. Se vé mucharveces" un ludio sin em^ 
pléo 
pléo vestido mas magníficamente que el Español de prime-
ra distinción. E l precio por subido que sea no asusta á na-
die. Las mugeres particularmente nada reusan qne pueda 
"servir á su vanidad, y excede en mucho su luxo al de las 13a'-
mas de Europa. Losencaxes ? puntas, ó randas de sus camisas, 
dice Don Antoníode Ulloa, que pasa á veces" de mil escudos: 
y un caballero que há poco tiempose hallaba en aquellos paí-
ses7 me há informado, que guando se visten de gjala , los 
vuelos ó~vuertas que traen salen á dos mil ó tres mil pesos. 
En Guayaquil se hace asi casi todo el tráfico pertene-
ciente á la Audiencia de Quito , en donde es poco menos 
el luxo que en Lima : y por consiguiente se hace el mismo 
comercio de todo género de lencería , de ropas de seda y la-
na y de encaxes y pedrería. También se hace mucho co-
mercio de manifaduras de hierro, y acero , estaño , plomo y 
cobre,que regularmente se trae trabajado del Reino de Chile. 
Sus producciones son mucho cacáo , de cjue hai tal abun-
jancia que se cogen en la jurisdicción deuuayaquí l en las 
dos coleciones que se hace cada año cinqüenta mil cargas; 
sin embargo de que una gran parte de este fruto está aban-
clonado por sus"ñaturales á causa de su mucha abundancia; 
tabaco, cáñamo , lana de Ceibo mucho mas fina y delicada 
que el algodón , de la que debieran hacer mas uso sus natu-
rales : lana de Vicuña , y de Guanáco, semejante á la de 
Vicuña, pero mas larga , y menos fina : algodón, aunque 
en poca cantidad , y no mas que de una mediana calidad: 
cera_, que está reputada por de inferior calidad á la de Eu-
ropa; aunque Don Antonio de U lloa dice , que es por taita 
de preparación , y porque ignoran el arte de blanquearla. 
Lo cierto es que de las diez especies diferentes de abejas, 
que se conocen en aquellas Regiones , la mas estimada , l la -
mada Opemus, produce una cera mui blanca , y una miel 
mu i delicada; pero la cera común del país es negra. Las 
maderas son una de las mas abundantes producciones del 
terreno. Antiguamente habla una pesquería de perlas, que 
la muchedumbre de monstruos marinos hizo después aban-
donar. También se comercia en este puerto quina, y cochi-
S2 ' n i -
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niíía de Loxa 5 bien que la cochinilla no es bastante para 
hacer un comercio arreglado , pero si se cultivára con mas 
cuidado , habría con abundancia. Es la misma que la de 
Oaxaca en la Nueva España. 
, Algunos aseguran que aqui_se_encuentra la verdadera 
£urpura_de los Antiguos , halhmdoiFentre las peñ^TSlsi 
costa que H i S i ^ T m i F ; un pequeño a r S l en t o d ^ l g i ^ . 
lante á los caracoles ordinarios ^.qujTrcontiene> v"dd^a[: 
^algunos modernos han creidcTpe^dída l a ^ e s p e c í e T ^ I l ^ 
tura há acreditado la experiencia ser mucho mas á propó^ 
sito para el hilo de algodón que parael deljino. 
Asi por este puerto^como_por el de Arica y Callao, 
- ^ H H ! ^ £ g i o n e ^ ^ 
algunos parages es menos fina que la de las Islas orienta-
les, y su gusto menos delicado y mas picante : la que se 
encuentra en el Gobierno de Macas, la creen algunos real-
mente superior á la de Ceilán juzgando que consiste la ex-
celencia de esta canela en que los árboles de este país que 
la producen , están regularmente en lugares descubiertos 
en donde no hai cosa alguna que les estorve las influencias 
del Sol , ni padecen la cercanía de otros árboles, cuyas 
raices les disminuyan su alimento , ó la sustancia que par-
ticipan de la tierra : y aun de la que hemos dicho era de ca^  
lidad inferior juzgan algunos que si estos árboles recibie-
Cdlán ' de ^ ^ i8ualaria á la de 
En todos los puertos de la mar del Sur puede hacerse 
trafico de vanas yerbas medicinales de mucha virtud • co-
mo son, la calaguala la canchelagua, que abunda principal-
mente^en las cercanías de Valparaíso, y es una especie de 
pequeña centaura que pasa por un excelente febrífugo y 
otras yerbas^ de excelentes virtudes que producen aquellas 
Reglones : siendo muí digno de advertirse , que la mayor 
Pf teo i S esrtas Prod«cciones las há libertado de dere^ 
chos S M. para fomento de este tráfico , y excitar á su ma-
yor cultivo ? enjoj^ueje p0drá facümente instruir el co-
mer-
merciante por el Arancel de 18 de Oaubre de 1^9^ am^ 
pliando aun esta gracia para el comercio de ía provincia de 
la Luisiana; para lo qual concede entera libertad de dere* 
chos sobre los efedos y géneros españoles y extrangeros* 
asi en su extracción por los puertos habilitados de Espa-
ña , como en la entrada á dicha Colonia , y salida de los 
caudales y frutos de ella, rebajando la contribución de es-
tos , su retorno y desembarco en la Península al dos por: 
ciento en Real Orden de 2 de Mayo de 1??^ 
L U I S I A N A . 
La Luísiana es un grande continente de América, y uno 
de los mejores países que se han descubierto en la América 
Septentrional. Se despachanallifusiles,pólvora,plomo, cu-
chillos , achas de hierro , y otras manifañuras de esta mate-
ria 5 aguardiente , espejos , y toda especie de cristales , to-
do genero de lencería 5 telas delgadas de lana, y seda, mu-
chas mantas de lana , de que se hace un comercio grande 
con los salvages del país, pues se visten de ellas la mayor 
parte: paños , con la prevención de que no les gustan los de 
colores sombríos: vestidos de paño yá trabajados , lo que 
puede ser mui ventajoso á nuestra industria : sombreros co-
munes , de lo que hai mucho despacho , y son los únicos que 
atendida nuestra industria adual se pueden llevar de esta 
provincia* 
Esta Colonia es mui fértil, y mui ricas sus producciones. 
Se halla en abundancia de tabaco, algodón, añi l , muchas 
maderas de cedros blancos y roxos, y otros árboles útiles^ 
asi para la construcción de naves , como para carpintería, y 
para tintes ; grandísima cantidad de toros , vacas r carneros, 
• cabras , cerdos , osos ^  &c. de que están llenos ios lI"años~y 
Eosques^ por cuya causa dan casi por nada estas pieles, re-> 
"luciéndose- el mayor precio- á doce, ó á^diez. y seis, halas 
de fusil por cada pieL El árbol cerero, ó palomera abunda 
mas aquí que en ninguna otra parte. E l comercio que hacen 
¿os Franceses de píales de castores en el Rio Misísipi , que 
^ rie-
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riega esta provincia, y en los lagos que tiene al Norte, es 
muí considerable. 
Para mayor comodidad de los leflores me há parecido 
formar y presentar el Plan del num. 4. que manifiesta á 
primer golpe 5 y con bastante claridad asi los parages de 
ía América en donde tienen despacho nuestros frutos y gé-
neros , como de los puertos en donde se comercian los prin-
cipales frutos , y efedos de América. 
Acerca de los fletes no se puede dar regla fíxa; por-^ 
que como son á convencign^ecíproca de condudores y car-
dadores , suben ó baxan á proporción de la abundancia 6 
escaséz dFT>astimentos quejejiallan prontos para hacer via-
ge. Yá queda advertido que en virtud del comercio libre de 
América se han de multiplicar las mercaderías, y que por 
tanto han de baxar mucho los fletes. Desde el puerto de Bar-
celona para las Islas de BarlQvento~Tcostumbran á ser de 
once á doce pesos y medio sencillos por cada pipa j j j n a 
tercera parte mas para Buenos Aires ^ y asi suben á propor^ 
cion de la distancia para los puertos de la mar del buñ 
.Los gastos de"^mpaqñes, embarque , trabajadores , &c. no 
tienen regla fíxa, como en Cádiz y Sevilla. Las ventas se ha-
cen alli algunas veces á plata macuquina , cuya reducción 
á plata fuerte cuesta de tres á tres y medio por ciento, y 
á veces mas. 
Los precios á que se venden allá nuestros frutos y efec-
t91--X§I^P~P^^lluchas circunstancias : lo primero según á 
quien se entregan , los vende mas ó menos: 2. si la plaza 
está mas ó menos abastecidasube ó baxa el precio: .g. sí 
lescae^tTgusto dan qualquier dinero : 4. si lo venden ó'no £ 
plazos, sacan mas ó menos: 5. si los Patrones llevan muchas 
o pocas asterias para esperarse y aguardar la venta : 6. pue^ 
cíe haber mucha baxa en el género si há tenido alguna des-
gracia en el viage , y se há deteriorado : ^. si al tiempo de 
partir está alto ó baxo el cambio de la moneda, lo que con-
siste en sí hai muchos ó pocos Patrones , que regresen á Es* 
pamu y todo es cargo de la mercadería: 8. si se emplea el 
dmero, y los fletes están mas ó menos cargados , subeo_ 
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baxa el benefício t 9. según al precio á que corran los se-
gurÓr7pües~en esto hai mucha variedad se^un los tiempos. 
finalmente hai otras muchas advertencias que se deben te^ 
ter presentes paraeste comercio , a fin de lograr el mayor 
beneficio , que no dexa"~de haber bastante, según me dicen 
que se experimenta en Barcelona, de dondejjejiá tomado 
l a noticia del nurnTg. que expresa los precios á que regular-
mente se venden en las Isías~de"BarlQventQ los efeftos que elT 
ella se contienen. 
Para mayor instrucción, se pone también el Estado del 
num. 6. que manifiesta los precios corrientes de los frutos y 
efedos de América en la plaza de Cádiz en 1 de Agosto del 
corriente ^año.j y otro del puerto de Barcelona que es el del 
num. jr. en que también se indican los precios á que se han 
comprado en América: y últimamente una noticia comuni-
cada también de Barcelona, de lo que lleva un buque re-
gular de Registro, que es la del num. 8. la qual manifiesta 
el mucho despacho de las manifacturas de hierro, aceite, 
xabon, harina, fideos y cuerdas de cáñamo, materias todas 
tan abundantes en nuestro Reino 5 como también de todo el 
ramo de lencería de l ino, lo que debiera animarnos mucho 
á su cultivo y beneficio 5 principalmente con las ventajas,que 
á mas de lo dicho nos proporciona la franqueza y alivio de 
derechos del Arancél , y demás circunstancias del Regla-
mento 5 de que se trata en el capitulo siguiente. 
C A P I T U L O I V . 
D E L A S V E N T A J A S Q U E S E S I G U E N D E 
la franqueza y alivio de derechos , y demás circunstancias 
del Real Decreto de la ampliación de puertos para 
el comercio de América. 
CJben de punto estas ventajas con la franqueza y alivio s 
de derechos del Arancel de 18 de Qdubre de 1^78. Los 
crecidos derechos e impuestos han sido siempre el mayor 
embarazo de la prosperidad de nuestras fábricas y maní** 
fafturas 5 y por consiguiente de nuestro comercio. Quien de-
seé un total convencimiento en este asunto vea á Don Ber-
nabé ü l loa , de quien me es preciso tomar algunas reflexio-
nes, A l mismo tiempo que los derechos y tributos que exi-
gían los Extrangeros eran atendiendo al aumento de sus fá-
bricas y ruina de las nuestras, se dirigian los nuestros á 
la decadencia de las propias y fomento de las extrañas , y 
algunas veces al aumento mismo de su marina, como se evi-
dencia de las dos Cédulas de los años 1661 5 y 1666, en las 
que se previene que se haga el tercio de gracia en los derechos 
de entrada á las mercaderías extrangeras que viniesen por 
alta mar. Cédulas bien contrarias á la prádica de las Adua-
nas de las naciones comerciantes , que tienen por máxima 
fundamental el disminuir los derechos é impuestos de las 
manifaduras propias, cargar las extrangeras á su entrada, 
conceder auxilios y franquezas á los simples para hacerlos 
abaratar y procurar su abundancia, á fin de que los com-
puestos se vendan á precios acomodados. 
Es bien sabido el aumento del comercio que produxeron 
en los Estados de Flandes las ferias francas que estableció 
Balduino el mozo el año de 960 , de donde los Extrange-
ros que concurrían sacaban los paños libres , floreciendo en 
' ; SU 
sus Estados ías manifafluras por espacio de tres siglos qm 
se continuó esta policía, y decayendo y arruinándose del 
todo desde que se cargaron, de lo que resultó que los ar-
tífices abandonaron sus fábricas. Siempre ha sido esta la po-
licía de Holanda: en los compuestos cara la entrada, y ba-
xa la salida, y lo contrario en los simples. Esta sabia Re-
pública exige solamente un dos y medio por ciento de to-
das las mercaderías que se llevan á la América, y lo mis-
mo de las que traen en retorno, y cinco reales de plata por 
tonelada, para fomentar asi el comercio ilícito que hacen 
desde sus Islas con las Colónías de España. Los navios que 
salen de Holanda para el comercio del Levante y Norte 
solo pagan un real de plata por tonelada cada año, aunque 
dentro de él hagan repetidos viages 5 y en esto consiste la 
diferencia que se advierte en esta República de la de Geno-
va $ pues aunque las dos son comerciantes, y lo traelTtQdQ 
3e fuera, en Holanda se suele hallar el género al mismo 
precio que se vende en la parte donde abunda, por los cor-
tos derechos y cómodos fletes. 
Esta máxima es la que ha fomentado también el comer-
cio de Inglaterra. En 29. de Oftubre de 1621. hizo una 
arenga el Re i á su Parlamento, inclinándolo á que quitase 
los derechos de entrada de los simples que necesitan las fá-
bricas , y con efedo se quitaron en el año siguiente. Los In-
gleses y Holandeses abrieron los ojos á Luis Catorce, quien 
arregló el Arancél del año 1664. conforme á estas máxi-
mas 5 como puede verse en varios de sus artículos, en los 
quales se ordenaba, que los paños de España pagasen á la 
entrada de aquel Reino un veinte y ocho por ciento, y los 
suyos á la salida menos de medio por ciento: que un par 
de medias pagase á la entrada veinte por ciento, y dos 
por ciento á la salida: los camelotes ciento y cinqüenta 
reales por quintal á la entrada, y treinta y cinco á la sa-
lida: los texidos de oro y plata de todas especies treinta á la 
entrada, y quatro á la salida: los de seda quince á la entrada, 
y tres y medio á la salida: las tapicerías mas ricas y finas 
seiscientos por quintal á la entrada, y sesenta á la salida: 
T y 
f asá a este tenor de las demás cosas. Esta política se re-
finó aun en el año de i f o i . ea que el Reí Christianísimo 
franqueo y minoró los derechos de salida de diversos com-
puestos para aumentar el comercio por tres Cédulas, expe-
didas en el citado año. La primera e&de ^  de Junio, que re-
duce á diez y siete reales y medio los cinqüenta que paga-
ba de salida el quintal de lienzos de Normandía: la segun-
da de 20. de Septiembreque reduce á diez reales por 
quintal de salida los peines de marfil, concha, y otros que 
se hacen, en Francia 5 en lugar de cinco por ciento de su 
valor, que pagaban: la tercera de 24. de Diciembre, en la 
que á representación del Consejo de comercio se mandó que 
saliesen libres de derechos las telas de oro y plataT rasos, ter-
ciopelos, damascos, tafetanes, cintas , y otros texidos de. 
oro, plata y seda f y que los. demás se moderasen á la mi-
tad de los derechos del Arancel de 1664. En ipré^» serré*-
presentó, al Rei Christianísimo, que con el nuevo vínculo de 
unioit con la España se habian fomentado en aquel Reino 
las fábricas de bayetas, sempiternas, y añascólos, como 
los de Inglaterra5 y que por tanto importaria mucho á aquel 
comercia el franquear la salidacomo lo. estaba, en: Ingla-
terra , con lo que podrian dar estas manifadíuras al mis-
mo precio que los Ingleses. En virtud de esta representación, 
se mandaron rebaxar los derechos, de salida á menos del 
medio por ciento. 
La misma política se observó en quanto a los simples-,, 
franqueando, la entrada de los que son útiles para sus ma-
nifacturas , y cargando la salida^ Las lanas que á la entra-
da pagaban diez reales por quintal, y á la salida setenta 
y cinco, se subieron á cien reales; por quintal á la salida: 
se estableció total franqueza de entrada del oro. y plata,, y 
se cargó un cinco por ciento á la salida: se prohibió la sa-
ca de trapos; de lienza, atendiendo, á lo& molinos de papel: 
y asi de; otros; reglamentos^ tan útiles á la prosperidad de 
sus fábricas t; como, contrarios á todo lo: que ha hecho Es-
paña réspeda del comercia de sus Indias ^  siguiendo ua sis-
téma de£ toda opuesto^ 
Por 
Por mas que el Reí Católico daba ordenes para auxi-
liar y favorecer nuestros texidos &c. los crecidos derechos 
é impuestos embarazaban siempre este tráñco ^ como se ob-
servó en el año i f 20. en que de orden del Señor Rei Don 
Felipe V. escribió Don Miguel Durán una carta circular 
á todos los Intendentes con fecha de 23. de Mayo ^  para que 
alentasen á los fabricantes de sus distritos, á que de su cuen-
ta hiciesen embarcos á Indias en la ilota y Galeones que 
se despachaban aquel año, ó embiasen sus ropas á Cádiz 
para este fin 5 facilitándoles la remoción de quantas dificulta-
des se ofreciesen, porque S. M* deseaba que este comercio se 
hiciese con ropas y frutos de España ; y que dichos Inten-
dentes acompañasen con cartas á los fabricantes para el In^ 
tendente de la marina Don Francisco de Varas y Valdés, á 
quien se le embiaba copia de la misma carta y orden, man-» 
dándole que protegiese á todos los que quisiesen embarcar gé-. 
ñeros de España, prefiriéndolos á los géneros extrangeros* 
Pero estas buenas disposiciones no tubieron el efedo que se 
deseaba; habiendo sido la causa de esto, según aviso de 
4. de Diciembre de dicho Intendente de marina, el que en la 
Aduana nuevamente establecida en Xerez se hacían pagar 
mui crecidos derechos á los que de Toledo, Granada, y 
otras partes del Reino llebaban á Cádiz sus géneros para 
cardar en aquellos Galeone_s; por lo que detenian sus ro-
pas sin aviarias al puerto. Y aunque sabido esto por S. M. se 
quitó este embarazo, mandando no hacer registro, ni pagar 
derechos algunos en aquella Aduana de las mercaderias y de-
mas géneros y frutos que se conduxesen á Cádiz para embar-
car en los G a l e ó n ^ 
muTsuBidos los derecEosTse adelantó poco en este comercio. 
Es indubitable que lo que aniquiló nuestras fábricas y 
comercio"con América fueron losderechos de Palmeo ^  San 
Telmo, ToneladasT'&c. y en su'consequencia de subidos 
fletes*, no sirviendo estas disposiciones sino de restricciones 
y embarazos al comercio, que cerraron las Indias á los 
productos de España, y combidaron á las demás naciones 
á llevar los suyos ilicitamente; pues por mas penas que se 
T 2 im-
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smpusieram al contrabando y no podían dexar de quedar mu-
chas puertas abiertas en quatro mil leguas de costa , y sien-
do por otra parte indispensable el que aquellas provincias 
se surtiesen de una ú otra parte 5 pudiendo tener los géne-
ros á precios mas cómodos , no los hablan de pagar á los 
Que ocasionaban derechos tan subidos. 
Este sistema de cobrar los derechos por palmeo y tone-
ladas arruinó el comercio de frutos $ pues ocupando los 
frutos mucho volumen, eran muí subidos los fletes, y no 
traia cuenta su exportación. Sin embargo, de tener los de 
Sevilla concedida la tercera parte del buque para sus fru-
tos, no^  podian exportarlos por este inconveniente , que lo 
fea sido igualmente respedo de los frutos y producciones de 
la América 5 siguiéndose de aqui el poco cultivo de los 
preciosos efeftos de aquellas provincias con gravísimo per-
juicio de sus habitantes, y con igual pérdida nuestra^ ha« 
llandonos privados por esta razón de infinitas cosas que se 
hubieran conducido á la península, importantísimas para 
nuestras fábricas j como son inígredientes para tintes 7 made-
ras de construcciofl &c. 
E l método de cobrar los derechos por la medida de 
lardos , sin abrirlos ni valuarlos, destruyó igualmente el co^ 
mercio de texidos de España, j fomentó el de los Extran^ 
geros que fabrican lo mas fino^ no pagando por un palmo 
de lo que ocupan- sm géneros finos que vaidrian veinte, si-
no lo mismo que los Españoles de otro que solo valdria 
dos. M hacer el comercio por flota y Galeones , á mas de 
haber estancado el comercio , fue muí útil á los contraban^ 
distas , dándoles aviso para tomar sus medidas á l iempoT 
y tener surtidos los parages á donde hablan de ir la flota 
5f Galeonesv 
Yo no digo , que quando se estableció este método, no 
pudiera ser útil , por hallarse la España en guerras conti-
enas con tantos, á quienes . causaba rabiosos zelo-s la pose-
sión de aquellas ricas y dilatadísimas, tierras, pero feneci-
do aquel tiempo debió, feaberse variado de sistema. Lo mis^ 
mo digo m guanta á los derechos. En el tiempo en que fio-
re-
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recia en España y en los países baxos de nuestra domi-
nación todo género de fábricas , y no las tenían Francia, 
ni Inglaterra, ni había República de Holanda en el mun-
do, ni las naciones Européas tenían colonias en la Amé-
rica, ó á lo menos eran de poca consideración, se pudo car-
gar el comercio de América de derechos algo subidos 
sin temer que cesase el giro regular, ni á la introducción 
de géneros extrangeros 5 pero habiendo variado tanto estas 
circunstancias, fue grande error continuar el sistema an-
tiguo. 
Sin contar con la distancia y extensión de aquellos do-
minios , ni con la proximidad de colonias extrangeras, ni 
con la indigencia y necesidad de aquellos vasallos, é im-
posibilidad de surtirlos España de todos sus menesteres, se 
continuaron los mismos derechos, y las mismas restriccio-
nes , derivándose de aqui por necesidad el comercio ilícito^ 
pues en este sistéma habían de hallar muchas ventajas los 
Americanos en abastecerse de los géneros extrangeros. ¿Con 
guanta mas utilidad de ellos y de los vendedores se había 
de hacer el comercio de los Holandeses, que no pagaban, 
como queda dicho, mas de cinco reales de plata por tone-
lada , que el de los Españoles que pagaban ochenta y cin-
co pesos? 
Esta fue pues la causa de tomar tanto cuerpo el comer-
eio i i icko, liegando á sacar anualmente los Ingleses por la 
vía de la Jamaica seis millones de pesos en plata, añil y 
eochinilla. Y no fue solo este mal, sino que los habitantes 
de lo interior de aquellos países, que por hallarse distantes 
del mar, no pudieron desfrutar del contrabando, y por otra 
parte no podían comprar los géneros que iban de España 
por su exorbitante precio , tornaron el arbitrio que les díétó 
la necesidad, que fue el de poner fábricas de todo lo ne-
cesario para su uso ? viéndose ya en aquellas provincias ín~ 
finitos telares de todos ^eneros, en perjuicio de los derechos 
queTIeñe la Metrópoli oe precisar las Colónias á surtirse de 
sus fábricas „ en recompensa de los gastosv expensas hechas 
para su conquista, para su conservación &c. Pe esto se orí-
ti jo) 
ginó eí que teniendo sin salir de los dominios del Reí el 
consumo mas abundante del mundo, nos sirvió poco, pues 
apenas la vigésima parte de lo que se ha consumido hasta 
ahora en las Indias, ha sido de España. 
En el año 1698. quando el viagero Careri llegó á Cá-
diz con los Galeones que venian de Indias, vio llegar en 
un solo dia mas de cien bastimentos Extrangeros, que ve-
nian á buscar el precio de las mercaderías , que diversas na-
ciones hablan embiado á la América. Algunos dias después 
llegaron treinta y dos navios diferentes de solos los puer-
tos de Holanda para el mismo efedo. Asi la mayor parte 
délos tesoros que vienen de América, entran en la bolsa 
dejos Extrangeros. 
La Francia é Inglaterra establecieron al principio para 
el tráfico con sus Colonias los mismos derechos que noso-
tros con corta diferencia, en atención á la máxima general 
que el fin de la Colonia es el beneficio de la Metrópoli, á 
quien debe el ser 5 pero viendo que después de un siglo, 
sin embargo de una atención continua en fomentar sus Co-
lonias , y después de muchos reglamentos buenos, y de m-
finitos caudales gastados, no conseguían los adelantamien-
tos que deseaban, cayeron en la cuenta de que era preci-
so el alivio de derechos. Hallándose las dos en concurren-
cia con los mismos géneros, y en los mismos parages, fue 
preciso que para tener despacho procurase cada una veñ^ 
cfer mas barato que la otra. Pero fue fácil de observar que 
la que traia el género mas cargado de flete y otros gas-
tos, y que pagaba en su país derechos mas crecidos, no podía 
vender mas barato, y asi perdia la concurrencia 5 lo que 
le hacia conocer la necesidad de quitar cargas y embara-
zos , como lo executaron luego, siguiendo la una el exem-
plo de la otra, bien que siempre ha sido con alguna dife-
rencia, y esto ha hecho ver mas el efeéto que produce el 
alivio de^derechos. Porque sin embargo de que una y otra 
aliviaron de derechos de salida á sus manifacturas, y de en-
trada á las producciones de sus Colonias, la Inglaterra por 
la variedad de dictámenes que interviene en sus decisiones, 
no 
na observó tan constantemente como la Francia este siste-
ma, lo que produxo una notable diferencia entre los pro-
gresos de una y otra nación 5 pues la Francia ha quadru-
plicado sus produdos de azucares en sus Colonias respeto 
de Inglaterra, y aumentado los demás frutos en una pro-
porción casi igual. De lo que se infiere que siendo el terre-
no de las Colonias Inglesas tan fértil como el de las de Fran-
cia, y nada inferior , como todos saben , su habilidad, ta-
lento, y aplicación á promover sus intereses 5 la franqueza 
de derechos , única diferencia de un sistémade otro , ha si-
do la que ha producido esta diversidad. 
Pues este era el atraso de España. Mejorado ya por el 
nuevo reglamento producirá las mismas cottsequencías 5 y 
aun con muchas ventajas , ya por la extensión mayor de 
territorio, ya por lo rico de sus minas y precioso de sus 
frutos: y ya finalmente, por los muchos millones de vasallos 
tan sugetos y tan obedientes como los de la p e n í n s u l a l o 
que no tienen los Ingleses y Franceses. Quitado el crecido 
impuesto del veinte por cientoademas del derecho de to-
neladas , y establecida una navegación libre de la nación 
sin trabas ni impuestos sobre ella, ni restricciones de Adua-
na única y tan perjudicial al trafico, recayendo los derechos 
'en las mercaderias según su valor,, aliviando las manifac-
turas Españolas á medida que necesitan favor, yenda los 
frutos libres á la salida, v quedando^ los fletes á convención 
reciproca de: condudores y cargadoresde lo que se segui-
rá el minorarse mucho ; porque el condu&or no necesita 
tanta recompensa para satisfacer á la Real Hacienda y y sa-
car alguna utilidad de su navio: disposiciones todas que tan 
sabiamente se han; tomado en el nuevo reglamento, resul-
tará necesariamente el llevar todo el sobrante de nuestros 
frutos para el abasto de nuestras Indias ; pues serán siem-
pre preferidos á los extrangeros- Con lo qoaí se arruinará 
eí comercio= ilícito , lográndolos los Américanos á iguales 
precios, y teniendo igual despacho y salida de sus produc-
ciones:: porque nadie se expone á los riesgos del contrabando, 
guando tiene medios honestos igualmente útiles para surtirse 
de 
de lo que necesita, y de dar salida á sus géneros. Por otra 
parte los frutos de Indias, que son muchos, y mui precio-
sos objetos de comercio, contribuirán á fomentar nuestro 
tráfico y manifa&uras j ademas de enriquecer su salida 
aquellas provincias, haciendo floreciente é industriosa su 
población: debiendo reflexionarse , que á proporción del au-
mento de su población, ha de aumentarse el consumo y buen 
despacho de nuestros frutos y efedos^ ventajas todas que 
va ya manifestando la experiencia en las Islas de Barloven-
to , las quales han empezado á florecer, y á acrecentar su 
población desde el reglamento para el comercio libre del 
año 1^ 65. 
Estas grandes ventajas del nuevo arreglo de derechos, 
que son generales á toda la nación, tocando su parte á ca-
da provincia á proporción del tráfico que haga, son dig-
nas de una atención particular respeto de Aragón: debién-
dose observar, que el mayor alivio, y total franqueza de 
derechos recae sobre las principales materias de que pue-
de hacer comercio esta provincia: como es, la libertad por 
diez años de toda contribución de derechos y arbitrios á l a 
salida de España, y del Almoxarifazgo á la entrada en 
América de todas las manífaduras de lana, l ino, y cáña-
mo, acero, alambre de hierro, y la tón, clavazón, cuchi-
llos , navajas, ojas de lata , de espadas , sables , y espa-
dines, loza, papel blanco, y pintado, piedras de marmol, 
Y jaspe, plomo, sombreros, romero , vidrios, zapatos, ha-
rina, fideos, y demás masas ó pastas, vinos, aceites, y 
todos los caldos; con la circunstancia de entenderse conti-
Puar est:a franqueza aun pasados los diez años, si expresa-
mente no se deroga. Siendo pues los principales sobrantes 
de este Reino , en quanto á frutos, el trigo , vino, y acei-
te, y en quanto á lo demás la lana , cáñamo, y hierro, se 
deduce lo favorecido particularmente que se halla este Rei-
no en virtud de esta providencia, por lo que logra ente-
ra libertad á la salida de todos estos frutos y efedos , que 
en una palabra, es libertar enteramente de derechos á to-
do el comercio que puede hacer Aragón, y añadiéndose á 
es-
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esto la libertad y franqueza concedida también á las pro-
ducciones de la América, es doblado el arbitrio que puede 
conseguir. 
¿Y estas ventajas, que á los naturales de esta provincia 
añade la liberalidad de nuestro piadoso Monarca, no deben 
excitar á los comerciantes de este Reino á procurar la sali-
da de nuestros frutos y manifa¿luras por un medio tan l u -
croso? ¿Quando miren con indiferencia (que no es creíble 
en un buen ciudadano) la felicidad del país que los susten-
ta , no deben interesarlos sus mismas ganancias? Serán cier-« 
tamente insensibles á sus propios intereses, si á vista de un 
reglamento tan ventajoso al tráfico que puede hacer esta 
provincia, miran con indiferencia el que se aprovechen las 
demás de todas las utilidades que ofrece este nuevo sistema, 
quedando ellos en la inacción y la desidia. El dinero que 
los particulares tienen cerrado en sus cofres ^ y que no cir-
cula por las manos de la nación, que es su destino natural, es 
un verdadero hurto hecho á la utilidad pública, y hurto 
tanto mas execrable ? quanto es mayor la fac ilidad y arbi-
trios , que el Soberano pone en las manos de todos para 
aprovecharse de él con tan conocidas ganancias. " 
Las demás circunstancias de este reglamento contribu-
yen igualmente á las ventajas de este comercio. Entre ellas 
es una de las principales el que las naves que se destina-
ren á él hayan de pertenecer á los vasallos del Reí, faci-
litando S. J\L á fin de aumentarlas en estos Reinos y los de 
América, las maderas que necesiten, y concediendo por vía 
de premio al que fabricare navio mercante la rebaxa de 
una tercera parte de los derechos que adeude en su primer 
viage á Indias ? por los frutos y géneros que embarcare de 
cuenta propia. 
No me detengo ahora en las ventajas generales que es-
to procura á toda la nación, en el aumento de la marina, 
y ventajas que adquiere el Estado para el caso de un rom-
pimiento , siéndole mas fácil mantener quarenta navios en 
una guerra á una provincia floreciente en el tráfico maríti-
mo 5 que veinte á otra que no lo sea 3 ni tampoco en la 
V sub~ 
subordinación y dependencia que dice absolutamente para 
el tráfico una nación que comercia con naves extrangeras, 
de las naciones que navegan 5 no teniendo por consiguiente 
otro valor el superfíuo de una nación, que no conoce este 
arte, que un valor absolutamente dependiente de la otra, si-, 
guiendose de aqui que su agricultura y manifa6turas se han 
de hallar ceñidas ó promovidas, según los intereses que la 
nación navegante tenga en estas operaciones} y por consi-
guiente hallándose su población y sus fuerzas en manos de 
la que hace el tráfico $ y en una palabra, subordinados to-
dos sus intereses políticos á los de ella: ventajas todas muí 
grandes , y que motivaron la famosa Ada de navegación 
de los Ingleses, á la qual deben la extensión de su comer-
cio y marina. 
Lo que principalmente lleva mi atención en este asunto 
es el beneficio que especialmente puede seguirse á Aragón 
de esta providencia. No tiene duda que la construcción de los 
navios es propiamente una manifaftura, y que como tal 
tiene relación á los mismos principios y efedos j pues ocu-
pa á los construdores , calafátes, maestros de velas, cor-
deleros, texedores, herreros y otros muchos hombres que 
aumentan el consumo y buen despacho de víveres, y de 
todas las materias que emplean, como son las maderas, 
hierro, cáñamo, pez, alquitrán, &c. aumentando sus va-
lores : y por consiguiente el país que contenga estas mate-
rias ha de lograr mayores ventajas en esta manifadura. 
¿Qué ventajas pues no puede producir á Aragón este regla-
mento , teniendo en sí todas estas materias que sirven á la 
construcción de los navios? En quanto á las maderas, no 
es menester mas que hacer memoria de las dos fábricas, que 
la aplicación y desvelo de Don Juan de Goyeneche estable-
ció en este Reino de Aragón, para el corte y conducción de 
árboles para mástiles de navios, su tablazón y demás obras, 
conduciéndolas al Ebro, unos por el Rio Cinca, y otros 
por el Rio Aragón. Todos los años se hace en el partido 
de Jaca un corte considerable de madera, que sirve para 
los carpinteros de Zaragoza. Adualmente se hace uno muí 
con-
considerable de madera de construcción en el Valle de Bro-
to por una compañía de Catalanes , para baxarla por el Rio 
Aragón y por Cinca. Quando mas, puede necesitar Ara-
gón del Extrangero en la construcción de navios para más-
tiles grandes 5 porque sus árboles nunca son de tan buena 
calidad como los que se traen del Norte> 
De la abundancia de minerales de hierro que pueden 
multiplicar sus fábricas hasta el infinito, y de la de caña-
mos y su excelente calidad en Calatayud y su partido se ha 
hecho ya mención en otras partes 5 la pez y alquitrán se 
hallan también en esta provincia en Beceite y otros para-
ges. Es pues indubitable que Aragón se halla con las ma-
yores proporciones para sacar grandes ventajas de la cons^  
truccion de navios, que se ha de seguir á esta provincia. 
Por lo que acabamos de decir, nuestro gran político Uzta-
riz persuadía las conveniencias que ofrecen los Alfaques de 
Tortosa para un buen astillero, asi por la comodidad de 
desaguar por alli el Ebro, por donde se pueden conducir 
las maderas para arboladura y mástiles, como por la cer-
canía del alquitrán y brea 5 y hubiera podido añadir la abun-
dancia de cañamos de Calatayud para la fábrica de lonas, 
cordage, &c. asunto que en estas calendas no debe o lv i -
dar Aragón , atendiendo á sus propias ventajas, y á las de 
toda la nación. 
Por el incremento que pueden tomar estos ramos, y 
por si se llegase á establecer en esta provincia una com-
pañía, de la naturaleza que luego diré, para esté comercio, 
me ha parecido instruir á mis compatriotas sobre el coste 
de una embarcación, con el Estado dd numero 9. formado 
por un Piloto de mayor altura. Maestro de una Escuela Náu-
tica, hombre muí hábil y de mucha experiencia. 
Crecerán estas utilidades si en atención á prevenirse por 
S. M . que á lo menos las dos partes de los marineros han 
de ser Españoles ó naturalizados en estos Reinos, se apli-
casen á ello algunos de esta provincia ; pues aunque no sea 
marítima, la navegación del Ebro podría servir de escue-
la de enseñanza á los muchachos, y aficionarlos á este exer-
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ciclo. El salario de los marineros, y el precio de las ma-
terias que emplea la navegación, se pagan necesariamente 
por el que consume el género que se exporta 5 con la ven-
taja que los gastos de este transporte se pagan con mas se-
guridad que el valor de los géneros; porque estos están ex-
puestos á la contingencia deque la abundancia los abarate, y 
á otros riesgos, á que no están expuestos el fíete, alquiler 
de los navios, &c. 
Las ventajas_de][ establecimiento de comboyes á expen-
sas de S. M . que ya se lia puesto en prádica , y la facul-
tad de mudar el destino en América ^ guando les convenga 
a causa del temporal, falta de despacho^ de los géneros , ú 
otros motivos justos, se dexan bastantemente entender sin 
necesidad de mayor explicación. ' 
La facultad de internar los géneros desembarcados en 
Portobeío~o"Xhagre, á Chile y el Perú, y la que conce-
de á los Américanos de comerciar con los efedos de Espa-
ña de un puerto á otro , facilita el despacho, y sostiene el 
grecip j pues aunque se hallase surtido un puerto de los gér 
ñeros que se conduxeren á é l , quedaba el arbitrio de con-^  
duc irlos á otra parte^Qpor sus mismos dueños de esta pe-^  
ninsula, 6 por los Americanos que quieran comerciar en 
ellós; con_cuyojecurso nunca podran envilecerse tanto, co-
mo sin esta facultad ó arbitrio. 
La moderación á dos por ciento en los derechos de oro? 
y cinco por ciento en los de la plata , pagando antes el oro 
cinco por ciento, y diez la plata, sm contar los subidos 
fletes, que señaló el proyedo del año 1^20. es también un 
beneficio mu i notorio. Finalmente no hai cosa alguna en 
•este sábio y bien meditado reglamento, que no proporcio-
ne conocidas ventajas en orden á este comercio á la pro-
vincia que abunde de materias propias para ello, y se apli-
que á su exportación. Si á todo esto se siguiese el que la 
jurisdicción civil y criminal del puerto de los Alfaques es-
tuviese sugeta á Aragón, sería importantísimo ^ pues dé lo 
contrario turbarla mucho al comercio el haber de ir á Bar-
celona para los recursos. Ya en el siglo pasado se solici-
t o , según Dormer en su Ebro navegable, la agregación del 
puerto de Vinaroz á este Reino. E l que hoi conviene, aten-
didas las circunstancias anuales, es el de los Alfaques.(*) 
Desde este punto de vista es de donde se han de mirar 
las ventajas que puede;conseguir la industria de Aragón 
e*ri este comercio , arreglado con los Reales Decretos 
de 1^8. Ahora es quando se han de hacer los cálculos y 
las combinaciones de gastos, expensas y utilidades, para 
deducir las ganancias. Ahora que ya se descubren las ven-
tajas de nuestro suelo, asi por la abundancia de materias 
aptas para este comercio, como por su situación ^ los me-
dios de aprovecharnos de nuestros efectos todo lo posible* 
ios parages de la América, en donde tienen buen despacho; 
' ' f < • . ..h ro rt< OLÍO; n m\ > -( ^ J a s ; 
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(*) Por un Fuero de las Cotíes celebradas en Zaragoiza en el año de 
1978. se formó una Junta , llamada Magna ^ para el arreglo del Comercio 
interior y exterior del Reino de Aragón; y en un Año de Corte del mis-
mo año se dió comisión á dicha Junta para la consecución del puerto de mar, 
que deseaba' tener el Reino; dexando al arbitrio de la misma el resolver 
si importarla mas el tenerlo en Vinaróz , Vinicarló ú otra parte; como tam-
bién la facultad de imponer qualquier condición , modo y paóto que fue-
sen necesarios, con todo lo anexo , conexo , dependiente y necesario, para 
el ultimo logro de materia tan beneficiosa al Reino, igualmente se deter-
minó que en caso de no concluirse dicho asunto en el tiempo de seis años, para 
cuyo termino se había formado la Junta de comercio, tupiera facultades la 
Junta de Brazos, que se habia de.; formar después de ios seis años , para 
resolver la misma materia ; y en caso necesario formar nueva.Junta , á efedo 
de concluir el asunto en adelante: y que todo lo resuelto por cada Junta 
se executára enteramente á expensas del Reino. 
En las Cortes de 1687. celebradas en la misma Ciudad se prorogó la comi-
sión á la Junta de Comercio , para que prosiguiera y pusiera toda aplicación, 
diligencia y calor para conseguir el puerto de mar 5 y se añadió que no finaliza* 
do el negocio en el tiempo que se expresaba, quedaran encargados de lo mismo 
los Diputados del Reino en la, forma señalada en ! las Cortes anteriores. > 
Parece verisímil que de la. adfividad, con que se manejó el asunto por 
|a Junta ó Diputados, resultó el que la Reina Gobernadora se dignara des-
pachar en el año de 1706. la siguiente Cédula ; 
E L R E I . • 
La Reina Gobernadora™ Magnificos amados y fieles nuestros : el fer-
vorosa zelo y fidelidad de esa Ciudad á la Sacra Persona del Rei mi Se-
ñor , y la cuidadosa y atenta aplicación á su Real servicio, de que gus-
to-
las ricas producciones que pueden servir á los retornos con 
utilidad de los introduáores de ellas y de las fábricas de 
la T provincia , en atención á las materias primeras^ ingre-
dientes para tintes, maderas de construcción, &c. que nos 
dará aquel suelo 5 la franqueza y alivio de derechos,, pro.--, 
teccion del Monarca que nos costea comboyes, y demás cir-
cunstancias del nuevo reglamento tan favorable á este tráfi-
co, es quando se debe formar el juicio de las utilidades que 
podemos sacar de é l , y de las que despreciaremos, si nos 
estamos en inacción, mientras que las demás provincias co-
mienzan yá á hacer sus esfuerzos para aprovecharse. Aho-
ra es quando hemos de traer á la memoria por via de estímu-
lo las ganancias que ha producido á los Extrangeros este 
comercio, y cotejar los crecidos gastos de transporte, de 
subidos derechos, de comisionarios , &c. con las franquezas 
que nos concede la piedad del Rei, y proporciones con que 
nos brinda nuestro fértil suelo } en donde la naturaleza pró-
diga ha derramado á manos llenas sus riquezas, mientras 
que 
tesamente fui testigo el tiempo que me detuve en ella, concilló y asegu-
ró mi amor á tan buenos vasallos , como reconocieron entonces, y lo expe-
rimentarán siempre que al paso que sus demostraciones la hacen mas dig-
na de que se le manifieste, yo pueda acreditarles Y deseando desde aquel 
tiempo darle á entender con obras efedivas mi afeduosa propensión á todo 
lo que pueda ser de su mayor utilidad y decoro f y considerando se halla 
ese Reino sin el adorno ^ y defensa de fortalezas que lé aseguren , y sin 
el beneficio del comercio y salida de sus frutos que le enriquezca por la falta 
de puerto marítimo para extraerlos; conveniencia hasta aquí deseada y no 
conseguidas he resitelto conceder á ese Reino, é incorporar á él el puerto 
¿te Tortosa y sus Alfaques ^ y todos aquellos lugares y territorios de la par-
te del Ebro acia Aragón , que hasta aquí han estado incorporados al Prin-
cipado de Cataluña r IT también desmembrar del Principado de Cataluña la 
Ciudad de Lérida, y todos los lugares y territorios que están entre los Rios 
Noguera y Cinca , incorporando uno y otro con ese Reirto=: Y antes de 
expedir las ordenes para su execucion^ he querido tener # sobre la satisfacción 
de haberlo resuelto asi en beneficio , lustre y grandeza de esa Ciüdád , el 
gusto particular de que lo entendáis inmediatamente y con ánticipácion de 
mi Real expresión ; sin dudar que esta nueva manifestación de mi Real ánimo 
hallará en vuestros fidelísimos y zelosos corazones aquella correspondencia y 
reconocimíetíto, inseparables del amor y fidelidad á vuestros legítimos Prin-
cipes , con que en todas edades gioriosaiiíertté os habéis manifestado famo-
sos en la estimación y respeta de todas las naciones del mundo : Madrid 
27. de Mayo de i jo6,— Yo la Reina.=: 
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que la misma, avara en otras partesha escaseado las co-
sas mas necesarias á la vida humana, que yo aseguro que 
el hábil comerciante, que haga las reflexiones debidas so-
bre una materia que le puede ser tan interesante, no des-
preciará una ocasión, la mas oportuna que el tiempo y cir-
cunstancias del comercio podran ofrecerle. 
Mas se dirá, que son conocidas y notorias estas venta-
jas, pero que Aragón no desfrutará de ellas. Los comer-
ciantes de esta provincia sin prádica ni experiencia de es-
te comercio n y por otra parte sin aquellos caudales, que 
exige esta vasta empresa, estarán tímidos en emprender una 
cosa que la mirarán como expuesta á mil riesgos y contin-
gencias. Dificultades grandes en la apariencia, pero de muí 
poca monta; aunque preveo serán las que harán mas im-
presión en algunos. Porque para ciertas gentes basta que 
un proyedo sea grande, para que luego se espanten, y le 
califiquen de imposible, por mas medios que haya para su 
execucion. Si yo dixera que desde el primer dia habia de ha-
cer «esta provincia, ahora tan atrasada, el comercio mas flo-
reciente, aventajando desde luego á la República de Ho-
landa , Genova, &c. tendrían razón; pero no pretendo es-
to. Lo que quiero es que se dé principio á una cosa que nos 
puede ser mui ventajosa : á cuyo fin presentó á mis conciu-
dadanos el bosquexo de las ideas que á mi se me han ofre-
cido en este asunto, y apunto las materias que me parece 
merecen nuestra atención, exponiendo lo que conviene em^ 
prender, y los medios de la execucion. Lo que no se co-
mienza no se acaba ^ y sino se puede hacer todo en el dia, 
se podrá á lo menos hacer algo : comenzar es lo que im-
porta , que de una cosa se sigue otra. E l comercio de los 
Franceses en Levante, que hoi se mira tan floreciente, y 
forma uno de los principales medios de sus riquezas, con 
grandes zelos de los Ingleses y Holandeses, se comenzó con 
solo gorros de lana. 
Una empresa grande dá de si en el discurso de la exe-
cucion luces y arbitrios, que no se habian pensado_aLprjn--
cipio. Medítense las cosas conzelo y sin preocügaHonTtQ-
men-
mense los objetos uno á uno: mírense las dificultades, co-
tejándolas con los medios de vencerlas ; y se verá que no hai 
comerciante en el Reino que no pueda hacer sus ensayos en 
este comercio áin dificultad alguna, á proporción de su cau^ 
dal, poco si tiene poco , y mucho si tiene mucho. Si no quie-
re aventurar su caudal, tiene el medio de los se"pT s^_que_ 
seJ:Qs_£es^uarden; puede también contratar con el Patrón 
H H j ñ o a S u e ^ u e d a advertido; yo^sni -d ias fecilf^mn^ 
que lo preservan de los infortunios que pueden ocurrir. ¿Y 
p o i q u é no se puede establecer en esta provincia una com-
pañía, que una las fuerzas de los particulares , y junte fon-
do suficiente para hacer un comercio mui ventajoso? A l ha-
ber nombrado Compañía, veo levantarse contra mi un tro-
pel de políticos , que me dan en cara con los estancos y mo-
nopolios que producen las compañías de comercio. Oigo que 
me citan los graves perjuicios que la experiencia ha acre-
ditado haberse seguido 'de estos establecimientos, como se 
ha visto en la Inglaterra en las compañías de Africa, de 
las Indias Orientales, de lámar del Sur, &c. pero no hai 
que pasar adelante, ni fatigarse en esto. Estoi de acuerdo 
con ellos en los graves daños que producen estas compañías, 
si son autorizadas, y con privilegios especiales en perjui-
cio de los demás, y que son ciertamente origen de estan-
cos y monopolios. La Compañía de Carácas comenzó á dar 
la arroba de cacao á veinte y siete reales de vellón, y lo ha 
ido subiendo de suerte que ha doblado la suma, pues hoi se 
paga á cinqüenta y dos; y no creo dexe de ascender á ma-
yor precio, sino lo remedia alguna providencia superior. 
^ Yo hablo solamente de una compañía temporal, sin au« 
toridades ni privilegios: es decir, de la unión de vários co-
merciantes particulares de esta provincia, que se unan entre 
s í , y junten un mediano fondo á efetlo de dar salida á los 
frutos y géneros de ella: no necesitan de otros privilegios 
que de los que generalmente concede el Soberano en el pre-
sente reglamento. Una compañía de esta naturaleza, lejos 
de perjudicar á la provincia, ni á los particulares, sería 
útilísima á todos, y ella se enriquecería á cosía de los con-
su-
(ré.il) 
sumidores sin gravamen alguno, antes tóen , con beneficio 
universal del Reino : podria establecer allá una tienda fixa, 
y tener favores ó comisionados , medio seguro de mayores 
ganancias: y acaso estos esfuerzos llegarían á establecer el 
consulado de comercio que en oíros tiempos huvo en Zara-
goza , con mucha complacencia de S. M . que en este mismo 
Real Decreto encarga la erección de consulados á las So-
ciedades económicas. 
"~ Entiendo que en la situación aélual de esta provincia es 
casi preciso este método para establecer un comercio cons-
tante con la América: esta Compañía podria hacer cons-
truir un navio á su cuenta que le produciría mucha utilidad, 
y no sería esto emprender la Torre de Babel; de esta ma-
nera se abriría los ojos á todos los demás que á vista de 
las ganancias solicitarían interesarse en ella, y llegaría con 
el tiempo este Reino á hacer un comercio floreciente. 
Si la Metrópoli tiene derecho de utilizarse quanto sea 
posible de las Colonias, y estas son en beneficio de ella, 
en atención á los gastos y expensas de la conquista, de su 
conservación, &c. ¿qué provincia hai en España que tenga 
mas derecho á aprovecharse del comercio y productos de 
América? ¿No fué Aragón el Reino , de cuya tesorería fue 
sacado el primer dinero, hasta la cantidad de diez y siete 
mil florines, para estas gloriosas conquistas? Asi lo refiere, 
la Historia de este Reino, como consta de sus registros or i -
ginales del mes de Abril de 1492. y dá de ello un auténti-
co testimonio el primer oro que vino de América, con el qual 
se doraron los techos principales del Castillo de la Aljafe-
ría de la Ciudad de Zaragoza, en recompensa y memoria 
eterna de la liberalidad de nuestros mayores. En las Cortes 
de Monzón del año 1585. tenidas por Felipe I I . á los Ara-
goneses, Catalanes y Valencianos, declaró S. M . en el fuero 
2 3. que los Aragoneses gocen en las Indias de lo mismo que 
los Castellanos, por quanto el descubrimiento de ellas y 
principio de sus conquistas se hizo gobernando Fernando el 
Católico con intervención de muchos de los vasallos, hijos 
y naturales d§ Aragón 3 Y,que jmedan pasar allá los Ara -
X go-
( I ¿ 2, ) i 
Ronese^gozar de los oficios, bcneiicios ^  prelacias , dignl-
dades"seculares y eclesiásticas, y de todos los privilegios 
y preeminencias que gozan los naturales del Reino de Cas-
tilla. T 
Esto solo debiera animarnos á aventajar, ó á concurrir 
siquiera con las demás provincias á tener parte en estos in-
tereses. Si no lo hacemos, no será por la imposibilidad de 
la execucion, sino por no querer emprenderlo y poner los 
medios 5 siendo cierto que lo que vemos puesto en pradica 
en otras provincias de España, lo podemos praéHcar igual-
mente nosotros: y es menester que sutilice mucho la pusila-
nimidad para figurarse monstruos de imposibles, donde to-
dos los que han intentado caminar, han encontrado salida, 
sino fácil y llana 5 á lo menos nada impradicable á la i n -
dustria. 


NÚMERO DE POBLACIONES Y DESPOBLADÍ 
CORREGIMIENTOS. 
N U M E R O 
D E 
P O B L A C I O N E S . 
Zaragoza, „ „ 
Albarracin. 
Alcafiíz. . , . 
Barbastro. . . . . . . . . . . . . . 
Bcnavarre. . . . 
Borja 
Calatayud. . . . 
Cinco Villas. . . 
Baroca 
Huesca, . . . . 
Jaca 
Tarazona. . . . 
Teruel , 
102 
• • 3^ 
106 
. . 188 
222 
28 
94 
66 
116 
140 
205 
25 
93 
Resumen general. 1415. 
• 
Num. i 
másame'j 
NÚMERO DE POBLACIONES Y DESPOBLADOS DEL REINO DE ARAGÓN , CALIDADES DE AQUELLAS , Y VECINDARIO DEL ANO PASADO DE 1776 
N U M E R O 
D E 
D E S P O B L A D O S 
V E C I N D A R I O 
DEL AÑO 
D E 1776 . 
C A L I D A D E S . N U M E R O 
D E 
P O B L A C I O N E S . 
C O R R E G I M I E N T O S . 
L U G A R E S V I L L A S. C I U D A D E S 
23520 Zaragoza, . . , > . . . 1 0 2 . . . 
2817. . Albarracin. 
20468. . Alcañiz. . . . . . . , 106. . 
8084. . Barbastro 
Benavarre. . , . . 222. 
Borja. . . . . . . . 
11714. . Calatayud. . . . . 
. . . 38. Cinco Villas. • . 66. 
. . . ^ 13676. 
Daroca. . . . . . . 
. . . . 111. . Huesca. . . . . . 
. . . . 2984. . 
Tarazona. . . . . 
Teruel 
117112. . . . 240 Resumen general. . . . . . . . . 
No está comprehendido el Estado Eclesiástico Secular ni Regular 
f . . . . . 

RAZÓN DE LA COSECHA, CONSUMO Y EXTRAC 
PARTIDOS. 
CAIATAYUD, , , 
DAROCA. 
BORJA. 
TARAZONA. 
f Calatayud. . . . 
Terrer y Señoría. 
Ateca 
Castejon de las Arr 
Carenas. 
I bidés. 
Embid 
Paraeuellos de la 
Sabiñan 
M o r e s . . . . . . . . 
j Chodes • 
•S Morata de Xalon. 
V i l l a l b a . . . . . . . 
Belmonte. 
Mará. 
Miedes. . . . . . . 
Paraeuellos de Xil 
Maluenda. . . . . 
Veliila de Xiloca.i 
Morata de XiiocaJ 
Fuentes deXilocai 
V. Montón de XiiocaJ 
r» Villafeliche. 
\ Daroca. . . . . 
^Villanueva de Xil 
.4 San Martin de Xi) 
^Baguena. . . . . 
/Burbaguena. . . 
\»Luco de Xiloca. 
y» Aynzon. . . . 
1 Borja. . . . . . . 
" \ Bulbuente. . . . 
\ Ambel. 
r* Vera y Beruela 
\ Trasmoz. . . . 
^Tarazona. . . . 
Torrrellas.. . . 
\ L o s Fayos . . 
y Vierlas 
\,Novallas. . . . 
Total general de Cosecha , Consumo y 
. 2 
RAZÓN DE LA COSECHA, CONSUMO Y EXTRACCIÓN DE CÁÑAMOS DE LOS PARTIDOS DE CALATAYUD, BORJA, DAROCA Y TARAZONA SACADO DE LA INFORMACIÓN 
HECHA DE ORDEN DE S. M. POR D. FLACIDO CORREA EN EL AkO PASADO DE 1778. 
PARTIDOS. 
.ALATAYUD. 
DAROCA. 
BORJA. 
TARAZONA. . 
LUGARES, 
CANTIDADES DÉ COSECHA, 
ARROBAS CASTEIILANAS. 
CONSUMO ORDINABIO. 
ARROBAS CASTELLANAS. 
EXTRACCIÓN SIN PERJUICIO, 
ARROBAS CASTELLANAS. 
r Calatayud 
Terrer y Señoría. . . . . 
Ateca. . . . . . . . . . . . 
Castejon de las Armas, . . 
C a r e n a s . . . . . . . . . . . 
Ibides. 
Embid . . . 
Paracuellos de la Ribera. 
Sabiñan. 
M o r e s . . . . . . . . . . . . 
I Chodes. . . . 
•S Morara de Xalon 
' V i l l a l b a . . . . . . . . . . . 
Belmonte. > 
Mará. . . . . . . . . . . . 
Miedes. . . . 
Paracuellos de Xiloca. . . 
Maluenda . . . 
Velilla de Xiloca. . . . . 
Morata de Xiloca. . . . . 
Fuentes de Xiloca. . . . , 
V. Montón de Xiloca. . . . . 
r» Villafeliche. . , . . . . 
\ Daroca. 
^)Villanueva de Xiloca. . , 
San Martin de Xiloca. . , 
\Baguena. . . . . . . . . . 
/Burbaguena. . . . . . . . 
'CLuco de Xiloca. , . . . . < 
y» Aynzon. 
J Borja. . . . . . . . . . . . 
* \ Bulbuente. . . . . . . . 
lAmbel. . . . . . . . . . 
r* Vera y Beruela. . . . 
\ Trasmoz. . . . . . . . . 
)Tarazona. . . . . . . . . 
•«( T o r r r e l l a s . . . . . . . . . 
\ L o s Fayos . . . . . . . 
yVierlas 
\*Novallas 
Total general de Cosecha , Consumo y Extracción. 
49087 
2310 
3^75 
420 
367 
105:0, 
210 
73 5 
72 S 
315: 
94 S 
73 S 
420 
315 
420 
199? 
892 
178$ 
31 j o 
1575- • 
525. . 
4200. . 
630. . 
945- • 
loso. . 
262 j . . 
r o jo . . 
630. . 
5250. . 
840. . 
577- • 
$67. . 
, 315;. . 
. 15750. . 
840. . 
• 52?. . 
525. . 
1050. . 
.111132. 
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210. 
13Ó5. 
210. 
210. 
630. 
105. 
210. 
210. 
157' 
105. 
630. 
I57-
315. 
157. 
31$. 
420. 
525:. 
IJ7-
3 i? . 
472. 
210. 
420. 
2100. 
262. 
420. 
525. 
630. 
525. 
31?. 
1575-
3i5-
367-
210. 
157. 
4200. 
315. 
210. 
105. 
210. 
29400. 
39^37 
2 1 0 0 
2 3 I O 
2 1 0 , 
157 
420 
lOJ 
$2$ 
525 
367 2IO 
315 
577 
105; 
1S7 
105; 
11J5; 
1470 
73 5 
1470 
2677 
1355 
105; 
2100, 
367 
525 
1995: 
?25 
3^5 
3675 
525; 
210 
357-
157-
11550. 
525. 
3I5-
420. 
840. 
81732. 


Nura. 3 
ESTADO QUE MANIFIESTA LAS CANTIDADES DE CERA QUE 
'RESION 
DE LOS DESTINO! 
O Si 
n 
o 
O 
o 
1»-* 
O 
x»3 
í Total. 
O 
3 Obas. Libras. 
Anos. 
1770..,. . 
1771. . . 
1772. . . 
1773-• • 
1774. . . 
1775. 
1776. . . 
Totales. 
. . . 6 . . . . 
. . . 4°* • • • 
..3427. 20. 
3473- 20' 
' • 14 
. 589 . . 5. . 
. 603. . 5 . . 
!. 10. 
1199.154 
1100. 
. . . 20. . . . 
20. . . 
, . . 46. 10. 
, 522. 18. 
6463 I 
• \ 
8997. 
9662. 
15346. 
5737- • 7-
0440. 
2546. 1.% 
1187. . : 
569 . . . . 3 . 41663. 
-,2123. 9. 
sumo que 
Este Estado manifiesta el progreso sucesivo extraordm%pafía; en 
se hace de este género en ella , puesjí mas de que en la ] 
muchas estancias y otras haciendaTse alumbran también < ¿e 12 de 
L a clemencia del Rei siempre zelosa del bien de esta Isleños de 
Junio de 1774 se dignó permitir la exportación de la cenntracja en 
esta Isla para qualesquiera de América solo pague al tiernas efeoos 
las provincias de Indias : y por otra de 23. de Diciembre j7r>iverse á 
que salen baxo las reglas del libre comercio, y que la que 
sacar de ella a Provincias ultramarinas, pero sí, en el cas , 
Nura. 3 
ESTADO QUE MANIFIESTA LAS CANTIDADES DE CERA QUE SE HAN EXTRAIDO DEL PUERTO DE LA HAVANA DESDE 1.° DE ENERO DE I f J O * HASTA FIN DE 177^. CON EXPRESION 
DE LOS DESTINOS A DONDE SE HAN CONDUCIDO , SACADO DE LOS ASIENTOS DE LA ESCRIBANIA DE REGISTROS. 
Total. 
Arrobas* Libras. 
Años. 
8. IO. . i o . . 
5737- • 7- • 6463.3. 
10440 250. . . 155 342. . * . 
229 I2546. l . f . . 157. iS 100. . . 884. . 46. 10. 9662.5. | 
21187. • • • 203. 21 .589. . 5 . . 15346. 20 3427. 20 20. . . . . . 522. 1 
98 52123. 9. . 2776. . . . . . . 248. . . . 426, l8 . 603. . 5. . . 569 , . . . 3 . Totales....;. 3473. 20 . . 20. 
Este Estado manifiesta el progreso sucesivo extraordinariamente rápido que ha tenido la cosecha de cera en la IsladeCuba, y debe notarse que es mui considerable el consumo que 
hace de este género en ella .núes á mas de que en la Havana por la abundancia y equitativo precio á que se vende, se gasta tres veces mas cera que quando venia de España: en 
muchas estancias y otras haciendas sé alumbran también con ella, sin blanquearla ni beneficiarla. . „ T, . ^ , , . 
La clemencia del Rei siempre zelosa del bien de esta Isla y del comercio en general, há concedido várias gracias con el fin de que se fomente este ramo. Por una Real Orden de xa de 
Junio de 1774 se dignó permitir la exportación de la cera de esta Isla al Reino de Nueva-España: por otra de a. de Jumo de 76, resolvió que la que se extraiga de los Puertos de 
esta Isla para qualesquiera de América solo pague al tiempo de la salida el derecho de 11. rs. y 5. maravedís de plata , quedando franca de toda contribución al tiempo de la entrada en 
las provincias de Indias : y por otra de 2Q. de Diciembre del mismo ano , que á la que se embarque para España noje_cargue aquí masque seis por ciento como a los demás e f e ^ 
que 'salen baxo las reglas M t í b F t comer¿ÍQ , 7 q ^ M ^ i F i n t r o d u z c a en esta Ciudal délos otrosT>uertos de la isla n ^ ü i e ^ r n i t r a a T i l derecho de Alcabala, si ha de volverse á 
sacar de ella á Provincias ultramarinas; pero s í , en el caso de haberse de consumir dentro de la misma Ciudad, asi como sucede en el azúcar. 


NOTICIA QUE MANIFIESTA EN QUE PARTES D 
LOS GÉNEROS t í FRUTOS QUE AB 
GÉNEROS Y FRUTOS. 
Arinct. . . . . . . . . . . . . 
Vinos p Certeza y Vinagre.. 
Azafrán 
Aguardiente. . . . . . . . . . . . . . . 
Aceite, Aceitunas y Xahón. 
Ajos y Cebollas 
Almendras, Ciruelas secas ? Pasas, 
üreÍones i tttgos y Alcaparras. . 
Papel para escribir. 
Bayetas , Estameñas , Anascotes, 
Paños , Mantas de lana y todo 
texido de esta especie. 
Felpas y felpillas de seda y lana. . . 
Indianas , Angaripolas &c. . . . . 
Ta fe t anes . . . . . . . . . . . . . . . . 
Tripes de toda especie 
Gorros « • -
Cintas y encages de todas especies. 
Galones finos. 
Hilos de todas especies y seda tor-
cida para coser. . . . . . . . 
Cordones. . . . . 
f Puerto Rico , Sani 
l Margarita, Trí 
....En los mismos, 
r Havana , Puerto ] 
l rita, Trinidad 
....En los mismos. 
....En los mismos. 
....En todas las Islas. 
En los mismos. 
...En todos los comp 
/ Omóa , Puertos d 
i y Luisiana. 
....En los mismos. 
...Cartagena , Porto 
f Margarita, Trinic 
mar del Sur. 
....Puertos de la mar 
....Algunos en Bueno: 
En todos, princip 
mar del Sur. 
r Havana , Puerto ] 
l Trinidad. 
{ En todos. 
[ 
Lonas. . . 
Orégano y Romero 
Vidrio y cuerdas de Vihuela. . . . . 
Espadas , Espadines y Sables. . . . 
Acero 
Hierro en barras y labrado 
Peines 
Lienzos finos y bastos, pintados y 
blancos 
....Pocos por todas pa 
r En Montechristi, 
\ Rico, Trinidad 
Havana y Puerto 
....Havana y Cartagei 
f Havana , Trinidad 
mar del Sur. 
....En los mismos. 
,...En los mismos. 
....En todas partes. 
j En todas partes. 
NOTICIA QUE MANIFIESTA EN QUE PARTES DE LA AMERICA TENDRÁN DESPACHO 
1,05 GÉNEROS X FRUTOS QUE ABAXO SE EXPRESAN. 
GÉNEROS Y FRUTOS. PUERTOS DE AMÉRICA. 
Arina. . 
Vinos, Cerheza y Vinagre.. 
Azafrán • 
Aguardiente. , 
Aceite , Aceitunas y Xabón. 
Ajos y Cebollas. . 
f Puerto Rico , Santo Domingo, Havana, Cartagena, Portoyelo, 
• | MargantaTTTnnidad yJ^ñj^IBi 
...»En los mismos. 
r ÍÍHHHL J^PHHHL Rico *Saní:o DQming0 ?Sant:a Marta ? Marga-
• |" rita , Trinidad jJLumana. 
En los mismos. 
En los mismos. 
.....En todas las Islas. 
Almendras ? Ciruelas secas , Pasas, 1 En jos mjsmoSt 
Orejones ] Higos y Alcaparras. . J ~— 
Pape! para escribir. . . . . . . . . En todos los comprehendidos en la Real Cédula. 
Bayetas , Estameñas , Anascotesy'> om6si Puertos de la mar del Sur, Buenos Ayres , Montevideo 
Paños , Mantas de lana y todo S Luisiana, 
?ex/Ío de É-JW especie. J 
En los mismos. 
.....Cartagena , Portovelo, y en todas las Islas. 
f Margarita , Trinidad , Havana , Puerto Rico y Puertos de la 
91 mar del Sur. 
.....Puertos de la mar del Sur, y algunos en Buenos Ayres. 
Algunos en Buenos Ayres y Montevideo. 
7 r En todos, principalmente Havana, Puerto Rico y Puertos de la 
Cintas y encages de todas especies. . ^  mar del Sur> 
r Havana , Puerto Rico, Buenos Ayres , Omóa , Margarita y 
\ Trinidad. * 
Felpas y felpillas de seda y lana. 
Indianas , Angaripolas &c. . . 
Ta fe t anes . . . . . . . . . . . . . . 
Tripes de toda especie. . . . . . . 
Gorros . 
Galones finos. . 
Hilos de todas especies y seda íor" I g n todos 
cida para coser. . , . J 
Cordones. 
Lonas. . . . . . . . . . . . . . . 
Orégano y Romero. 
Vidrio y cuerdas de Vihuela. . 
Espadas , Espadines y Sables. 
Acero. , 
Hierro en barras y labrado. . . 
Peines.. . 
Lienzos 
blancos 
Pocos por todas partes. 
r En Montechristi, y algunas en Havana, Margarita , Puerto 
' l Rico, Trinidad y Cartagena. 
Havana y Puerto Rico. 
Havana y Cartagena. 
r Havana , Trinidad, Cartagena , Puerto Rico y Puertos de la 
' l mar del Sur. 
En los mismos. 
En los mismos. 
En todas partes. 
finos y bastos, pintados ] E n todas partes. 
r J 
Num. 4 
NOTICIA QUE MANIFIESTA EN QUÉ PARAGES DE LA AMERICA SE HALLAN 
I-AS PRODUCCIONES QUE ABAXO SE EXPRESAN.. 
FRUTOS Y EFECTOS, 
Azúcar. . . 
Añil.. 
Algodón... 
Cueros. . . 
Cera.. . . . 
Cacao. . . . 
Maderas de construcción. 
Maderas para tintes. . . 
Falo campeche. . . . . . . 
Canela silvestre. 
Quina., 
PUERTOS DE AMÉRICA. 
f Santo Domingo , Buenos Ayres, Campeche , y la meior__£ü-
' * ' I Havana. 
r Santo Domingo , Trinidad , Luisiana, y el mejor en Omóa y 
' * * ' |_ Santo Tomas de Castilla. 
r Santo Domingo , Havana, Campeche, Buenos Ayres, Monte-
. . . J video , Omóa, Puerto Rico, Trinidad , Luisiana y Puertos 
de la mar del Sur. 
. . . En todos , y los mejores en Buenos Ayres y Montevideo. 
. . . .....Havana, Buenos Ayres , Campeche y Puertos de la mar del Sur. 
. Omóa , Santa Marta, y principalmente en Guayaquil. 
f Havana , Puerto Rico , Santo Domingo, Trinidad , Luisiana, 
' ' ' i . Puertos de Tierrafirme y de la mar del Sur, 
f Cartagena, Portovelo , Campeche , Santo Domingo , Havana 
. . . . 1^  y Lyisiana, 
. , , Santo Domingo , Havana, y principalmente Campeche, 
. . . ....Havana y Puertos de la mar del Sur. 
r Guayaquil, y del Orinoco por el Puerto de la Isla de la 
* * * Trinidad. 
Pepitas d e f a m a r e queUenen e l l M ita Trinidad. 
mismo efecto que la Quina, . . . . J - ~ i - i— 
Cortezas de Arboles de la ' « ^ ^ ] Cartagena y Portovelo. 
virtud. J 
Lana de Vicuña y Alpaca. . . . » Buenos Ayres , Montevideo y Puertos de la mar del Sur, 
c Santo Domingo , Puerto Rico , Trinidad , Havana , Buenos 
Tabaco. . . . . . . 0 . . . . . 9 . . . ^ ^yres , Luisiana y Guayaquil. 
Terbas medicinales como son la Con- -) 
trayerba , Calaguala , Caúchela- CTrinidad, y Puertos dé la mar Sur,principalmente Valparayso. 
gua y otras. J 
"Malagueta o Pimienta de Tahasco. .....Santo Domingo , Puerto Rico , Trinidad , Yucatán y Omóa. 
f Santo Domingo, Havana , Margarita , Trinidad, Cartagena y 
* ' * *[ Callao. 
. . . .....Havana, Trinidad , Campeche , Omóa y Luisiana. 
^ y _ . r Abunda también en Chile y el Perú; 
" - 0moa Y Buenos A>'res' [ pero no se beneficia. 
• . . Trinidad. 
En todas las Islas. 
En todas las Islas , á excepción de la Margarita. 
Carey. 
Zarzaparrilla. . . . . . 
Cochinilla 
Incienso y Quiebraacha. 
Casia . 
Agengibre . . 
• v 


NOTICIA DE LOS GÉNEROS Y FRUTOS DE CATA 
CON EX] 
PESOS 
VINO TINTO,. 
Cada Pipa corresponde á 32 arro- -y 
bas castellanas: Se embarca mu- < „. i„ a 
cEo : y el mas n i i m - e T H ^ ^ C a d a Pipa, de 4?ÍLÍ1L 
preciado 
AGUARDIENTE. , 
De esta calidad suele regularmen.-' 
t^embarcarse ^ F ü ^ l ^ y ^ Cada pipa ¿pme,7 
S ^ p H o x á e s p a c h o i l e , ^ bade Holarlda.. ] ' 
en barriles, que 6 ó 8 j^ompq-' 
nenuna Pipa. . . . .TV, 
ACEITE. 
Tiene buena salida , y se conduce \ 
" ^ ^ ^ s d e ^ x o ] ^ ^ ( Cada arroba casteliaiia. 
de esparto, que cada una com- f — • 
pone un tercio de arroba. . . . 
XABON DE PIEDRA. 
Tiene mucho consumo y despacho:*^ 
Se remite en Caxones de u n / 
quintal en limpio cada uno 5 y V Cada quintaI 
corresponde el quintal catalán a/ 
3 arrobas , 18 libras y 11 onzasV 
de Aragón «> 
ZAPATOS DE HOMBRE. 
Suelen hacerse de una suela del-1 cada par de cordován, 7 
gada. . J luda ó becerro. . . . . J 
DE MUGER. 
Solo se hacen de este género: de^ 
color negro pocos , porque tie- f 
nen mejor salida las ludas pin- p a d a Par de luda- ' * 
tadas de varios colores J" 
DE NIÑOS. 
. . o , , . . . Cada docena de luda. 
Cl.AV03 DE FIERRO Á SURTIDO. 
Cada millar. . . . . . . 
N u m, 5 
NOTICIA DE LOS GÉNEROS Y FRUTOS DE CATALUÑA , QUE ACOSTUMBRAN EMBARCAR LOS PATRONES EN EL PUERTO DE BARCELONA PARA LAS ISLAS DE BARLOVENTO, 
CON EXPLICACION DEL PRECIO A QUE SUELEN VENDERSE EN AQUELLOS DESTINOS EN PESOS FUERTES. 
PESOS FUERTES. PESOS FUERTES. PESOS FUERTES. 
VINO TINTO. 
Cada Pipa corresponde á 32 arre-
IBái castellanas: Se embarcamu^C de 4J á 55 , de 5o á 6 j . 
cTio : y el mas negro es mas a- f ~ ^ ^ — 1 , 3 » —— 
preciado . . . . . . 
AGUARDIENTE. 
De esta calidad suele regularme»-1 
te embarcarse por tener mayor| 
consumo y despacho; Se embfa/ 
en barriles , que 6 6 8 compo-
nen una PipiT . . . . 7 . . . . 
Cada Pipaáprue-1 ^ . de «0 á I00< 
ba de Holanda^ . J •—-JÍ— 
ACEITE. 
Tiene buena salida , y se conduce % 
en botijuelas de barro ^ cubiertas (Cada arroba c a s t e t o . . t de j i B . 
de esparto, que cada una com- í ——• ^ 
pone un tercio de arroba. . TV . 
XABON DE PIEDRA. 
FIDEOS* 
Se acostumbran emoacar en Bar-) „ , . . 
riles de quintal cada uno. . . . ] Cada ^uintai 
SOMBREROS. 
r Cada docena de en-1 
Tienen mayor consumo los ordina-) trefinos. . . . . . ] * ' 
ríos i . . . . . . . . j Idem , de ordina- í 
v, rios i * * 
GRANO DE ALMENDRA. . 
Cada quintal. . . . » . 
ÁBEIXANAS EN CASCARA. 
. de 7 á 9. 
de 36 á 40. 
de 18 á 20. 
de 10 á 18. 
Tiene mucho consumo y despacho: 
Se remite en CaxoneS de u n / 
quintal en limpio cada uno 5 y\ Cada intaI> 
corresponde el quintal catalán a/ 
3 arrobas , 18 libras y 11 onzas\ 
de Aragón. . . . . . . . . . . . 
ZAPATOS DE HOMBRE. 
de 14 i 17 
LaQuartera de Cataluña corres-j Cada 0 
ponde a una fanega de Aragón. J ^ 
LIENZO DICHO PLANILLA PINTADA. 
La Cana de Cataluña corresponde 
á dos varas de Aragón con cor- , ^ 
tisima diferencia : Este género f ^acla ^ana• 
tiene bastante despacho J 
INDIANAS Ó ZARAZAS DE ALGODÓN. 
Tienen bastante consumo. Cada Cana. . . . 
TEXIDOS Y MANIFACTURAS DE SEDA. 
Suelen hacerse de una suela del-1 cada par de coidován. 
gada. , J luda ó becerro 
DE MUGER. 
d ,7 
. de 4 á j . 
de i | á 2. 
MACHETES Ó CUCHILLOS DE MONTE. 
Son de tres palmos de largo , y la* 
oja de quatro dedos de ancho, 
y el mango de asta : Los llevan S Cada uno. de i | á 2. 
los Indios quando van al monte,' 
y tienen bastante despacho. . ., 
PAPEL COMÚN PARA ESCRIBIR. 
Tiene buen despacho. Cada resma. de 6 á 8. 
Ajos. 
Tienen buen consumo. . , Cada cien ristras. . . . de 15 á 18. 
. de i | á 2. 
Solo se hacen de este género: de" 
color negro pocos , porque tie-
nen mejor salida las ludas pin-
tadas de varios colores. . . . 
•Cada par de luda. 
DE NIÑOS. 
. . . . . . . . . Cada docena de luda» 
CLAVOS DE FIERRO Á SURTIDO. 
a i . 
a 1. 
a 2. 
Cada millar. de $ k 6. 
Tienen buena salida , particular-
mente las medias de seda , que 
llevan muchisimas , y no pue-1 
den determinárse sus precios en 
América, porque son mayores 
ó menores, según sus calidadesj 
pero siempre ventajosos. . . . 
Tafetanes entredobles y sencillos,«v 
negros, de varios colores y lis- / 
tados 5 medias de seda de hom-\J 
bre y muger . cintería de toda/ ' 
especie , y pañuelos : Se regula! ! 
todo por peso y 
SILLAS DE MONTAR ORDINARIAS. 
Cada una con sus.i 
correspondientes )•, 
trorreages . . . . J 
CEBOLLAS PEQUEÑAS. 
Son muy apreciadas si no se déte-1 ^ . de 12 á 14. 
noran en el viage. . . . . . . . J t 
ACHAS DE FIERRO MEDIANAS. 
Cargan bastante porque t i e n e n ! ^ ^ de 1 á i | . 
, buen despacho j 
NOTA. 
Que el precio de cada Pipa de vino asciende muchas ve? 
ces a 80 pesos fuertes ry que eí precio regular ae cada par 
'de zapatos , asi de hombre , como de muger es peso y medio, 
según noticias que se me han comunicado posteriormente* 
. de jo ájs. 
m i • O-

PRECIOS CORRIENTES I>E LOS FRU 
Caracas 
Guayaquil . 
Socoñusco 
Fanega 
Cacao de_^^agdalcna 
Santo Domingo, 
Puerto Rico . » 
^Martinica. 
Florete blanca. . Arroba Castc 
A z ú c a r . . . J O b r a d a 
Corriente blanca 
Quebrada. . . . 7 
T 
Grana...., 
Añil 
.rFina corriente . . Arroba Castc 
j Superior . . . . . . . . . . . . . 
j Silvestre. . . . . . . . . . . . . . 
V^Granilla. . . . . . . . . . . . . . 
TTizate . . . . . . . . Libra . . . 
j Flor. . de. 
J Sobresaliente. . . . . . . . . de. 
i.Corte . . . . . . . . . . . . . de. 
f Canime . . . . . . . Libra . de. 
Aceite de^ de/ 
|PaIo. de. 
^ Anime . . . . . . . . Libra de. 
< Caraña . . . . 
\ Mangle. 
{Curtidos de Vera Cruz. Libra 
Goma. 
Cueros— 
A l pelo. Las ^ y libras de 4 
Num. 6. 
PRECIOS CORRIENTES DE LOS FRUTOS Y METALES DE INDIAS EN LA PLAZA DE CADIZ_EN I° DE AGOSTO DE ESTE ANO DE 1779. 
REALES DE PLATA. 
/Caracas 
Guayaquil . 
• > . Fanega . . . . . á . 440 
3 P 
* Soconusco ~ . . . . . a. 720 
Cacao de_^ Magdalena . . . . . . T . . . . . .^~ricT~JT6 
Santo Domingo. áT"41 
Puerto Rico . . , á . 41b 
Martinica. . . . . . . T m . . T. . á : 224 
|rFlorete blanca. . Arroba Castalia na. 48 
A ^ r ^ r j Quebrada . 
I ^orY^ente blanca . 
^Quebrada. . . . . . 
a 
42 
4^ 
a 40 
jrFina corriente . 
Grana. J Superior 
j Silvestre. . . . . 
^Granil la . . . . . 
^Tizate . . . . . . 
Flor . Añil.,. 
^ Sobresaliente, 
i Corte , . . . . 
Arroba Castellana. 1166 
á . 123 2 
168 
440 
34 
30 
Librí 
f C anime Libra 
. , j Abeto Aceyte de^ 
Palo., 
de. 29 
de. 24 
de. 17 
de. 2 
de. 3 
de. 2 
a. 
á . 
á. 
. á . 
. á . 
. á, 
á, 
á 
a 
á 
^ Anime 
Goma.. . . .^ Caraña 
t Mangle 
. Libra 
Cueros... 
de. 1 0 . á 
. . . . . á 
. . . . . á 
Curtidos de Vera Cruz. Libra 
26 
2^ 
4 
6 
8 
4 
12 
12 
xo 
. a 
A l pelo. Las 3 ^ libras ele a 
REALES DE ILATA, 
Libra . . 
Quintal . 
Lana de Vicuña . 
Cobre del Perú . 
Cascarilla. Libra de 7. 
Xalapa . Quintal . . . 
Bainillas. . . . . Mil lar de 2000 
Zarzaparrilla . . Arroba, de. 80 
Achiote. . . . . . Libra. . de.. 
Palo Campeche. Q u i n t a l . . . . 
Carey ó Concha. Quintal . . . . 
Algodón sin pepita. Quinta l . . 
Agengibre. o . . Quintal . . . . 
Ambar gris. . . Onza . de. 80 
Anacardina. . . Libra 
L i b . 
L i b . 
L i b . 
L ib 
L ib , 
L i b . 
Bálsamos , , 
Bejuquillo . 
Búcaros . . . . 
Calaguala. . 
Canchelagua 
Cañafístola. 
Quina L ib . 
Casia*. . . . . . L i b . 
Cebadilla. . . . L ib . 
Clavo especia . L ib . 
Clines de Caballo. Lib 
Cocomecatel. . . L ib . 
Contrayerba. . . L ib . 
Copal. . . . . . 
Copaiba . . . . 
Ipepequana . . 
L ib . 
L ib . 
L ib . 
Madre de perla. L ib . 
REALES DE PLATA. 
de 16 
de 12 
de . 6 
de . 2 
de 16 
de . 2 
Maíagueta L i b . . á . 
Manteca de Cacao. L ib . 4 . 
Machimaqui Lib á . 
Polvos de Oaxaca. Fanega . de . 5 a . 
RaizdeMechoacan. L ib . . . . de 
Ruibarbo. . . . . . L ib . . . . de 
Saumerio. . . . . . L i b . . . . de 
Sangre fina de Drago. Libra . . 
Idem basta. . . . . L ib . . . . . . . 
5ueldaconsuelda, L ib 
Tacamaca Lib 
T h é se^un sucalidd Fanega de 8 á 
8 á 
20 á 
12 á 
á 
á 
á 
/• 
a 
Tierra de Alcanfor.Lib 
Tusilago. . . . . . L i b . 
Zazafras L i b . de 
12 
16 
6 
12 
40 
16 
18 
6 
2 
SO 
20 
. a 
. á 
2 á 
20 
3 
3 
PREMIOS DE LOS RIESGOS. 
De la Havana en tiempo de paz á Q. p.s f? 
En tiempo de Guerra el aumento del Segu-
ro mas. 
PREMIOS DE LOS SEGUROS.-
En tiempo de paz, a 3 p.s f.! 
Enjiempo de Guerra dcj .Q. . á .^ o p.s f. 


PRECIOS Á QUE SE VENDEN POCO MAS C 
PRECIOS A QUE SE COMPRARON EN AQUELLC 
Cuesta solo el trabajo de hacerlo 1 J 
coger 
Lo mismo que el anterior, y el / ^ 
quitarle la pepita. J ^ 
1 
Cuesta poco allá por haber muchos 1 j 
bosques de e l l a . . . . . . . . . . . . . J -p 
. 1 C 
Cuesta poco allá, y aquí se recibe la ( -Q 
yor parte por la vía de Cádiz. J may 
Pocos meses hace se ha hecho la 
el de Caracas, y salió tan perfecto sir 
regular abunde para hacer baxar el p 
Con los géneros arriba expresados 
se habil i tó , y no se han dexado de d 
PKEMIOS DE LOS SE< 
Para la Havana é Islas inmediatas se pa 
Tara Buenos Aires y Montevidéo. . . . .a. 
Esto es quanto se puede decir en el dia 
Num. 7 
PRECIOS Á QUE SE VENDEN POCO MAS ó MENOS EN EL PUERTO DE BARCELONA LOS GÉNEROS TRAÍDOS DIRECTAMENTE DE AMERICA CON EXPRESIÓN DE LOS 
P R E C I O S A Q U E SE COMPRARON EN A Q U E L L O S P U E R T O S EN R E A L E S D E V E L L O N , Y DE LOS PREMIOS D E LOS SEGUROS Y D E LOS C A M B I O S PARA L A S I s L A S Y PARA B U E N O S Al RES. 
Cuesta solo el trabajo de hacerlo Azúcar el quintal. 
coger 
.Algodón con pepita el quintal , . . . 
Lo mismo que el anterior, y el / r . ^ . . ^ * . , , 1 . ' / \ ,Stn pepita el quintal, 
quitarle la pepita, ) A M . f 1 . , 
Añil de primera suerte la l ibra, , 
De segunda, 
De tercera • * 
Cuesta poco allá por haber muchos") .Bmienta de 'iubasco '¡a libra.'.'.'. 
bosques de e l l a . . . . . . . . . . . . .J Palo compeche el quintal, 
Cueros la libra 
Cuestajoco allá, y aquí se recibe í a | j j ^ T I T C a r acas'l^rMfa 
mayor ^ pjnc^por b^  
Precios á que los compran en las Islas de Bar-
lovento poco mas ó menos en reales vellón. 
Precios á que los venden poco mas ó menos 
en Barcelona en la misma moneda. 
de. 136. 4 . 140. 
de. 
de 
de, 
de. 
de. 
de, 
de, 
de 
45-
30. 
20. 
Á, 
Á, 
Á, 
50. 
35-
25-
25 . . . 
1. i . 
Á, 
Á. 
3°. 
de. 2 4 0 . . . . . . . á . . . , . 2 ^ 0 . 
777X7: 100. 
de 
de 
de 
de, 
de 
de 
de 
dF 
450 . . . . 
100. . . . 
6 0 . . . . . . . á . . . . . 
4 5 . ^ . . . . . á . . . . . 
2•"2'»»* * «a. . . . • 
60 . .á 
2*2^  . . • • «a. . 
- i á 
I 2 0 W 
á g 00.. 
á . . . . . n o . 
r o -
so. 
3. 
Pocos meses hace se ha hecho la experiencia en esta de hacer chocolate del cacao de la Provincia de Santa Marta solo, y mezclado con 
el de Caracas, y salió tan perfecto sin la mezcla que casi no se distinguía del de Caracas, y no era malo mezclado con este ; por lo que es 
regular abunde para hacer baxar el precio del de Caracas , y hacer los Comerciantes negocio. 
Con los géneros arriba expresados, y algunos otros de poca consideración se ha hecho el comercio en esta desde el ano de 1765 que 
se habil i tó , y no se han dexado de ganar muchos doblones con ellos , como ha enseñado la experiencia. 
PREMIOS DE LOS SEGUROS. 
Parala Havana é Islas inmediatas se pagan. á 4 . . .p.sf? 
"Para Buenos Aires y Montevidéo.. .TTa.. TTTJC......y 8...p.0 £* 
PREMIOS DE LOS CAMBIOS. 
Para la Havana é Islas inmediatas se pagan. . . . . . .1 2 g. .y á. 26. . ^ 4 ? 
Para Buenos Aír"es""v Montevideo^ a. 35. .y á.gó.TTTpTT 
Esto es quanto se puede decir en el dia i hasta que la experiencia nos haga ver otra cosa con los Buques que se esperan de algunos otros Puertos 
de los ú l t imamente habilitados. 


NOTICIA DE LO QUE LLEVA UI 
GÉNEROS Y FRUTOS DEL R: 
3 8 ¿...Libras Castellanas...Diferentes texido 
5 o...Canas Indianas azur.8 
78 2,...Canas Cinta de estambr 
z 3 x 8o...Canas ....Platillas pintadas.. 
8o...Resmas..,..,..., Papel común. 
10¿7. . .Canas , Lienzo de Flande 
175.. Onzas. Dragonas de hile 
4...Quintales y medio.Matrices de plon 
300.... Machetes. 
3 50 Achas de fierro. | 
¿...Quintales y medio.Ollas , Hornillos 
3 ó x...Quintales Xabón de piedra. 
3 91 ...Cargas Vino tinto. 
z43...Arrobas Aceite común. 
400...Quintales Harina. 
100. ..Quintales Fideos. 
18...Docenas ..Sillas de paja or 
11...Quintales Velas de sebo. 
3 8...Cargas ,..Terralla ordinari; 
2,2,^00 .......Clavos de fierro ; 
24...Docenas Tixeras para Ba; 
¿...Quintales Cuerdas de caña 
Num. 8 
NOTICIA DE LO QUE LLEVA UN BUQUE REGULAR DE REGISTRO PARA LAS ISLAS DE BARLOENTO, A F I N DE QUE SE ANIMEN 
XOS QUE DEBEN EMPEZAR, ESTE COMERCIO. 
3 8¿ . . 
50. 
782.. 
23280.. 
80. 
1067.. 
175.. 
4 -
300.. 
3 50-
6.. 
361 . . 
3.91.. 
243.. 
400.. 
ico . . 
18. 
1 1 . 
38. 
22^00.. 
24. 
6. 
GÉNEROS Y FRUTOS DEL REINO. 
.Lltras Castellanas...Diferentes texidos y géneros de seda, 
.Canas....... Indianas azur.8 
.Canas Cinta de estambre. 
.Canas ....Platillas pintadas. 
..Resmas Papel común. 
.Canas Lienzo de Flandes pintado. 
Onzas.... , Dragonas de hilo de oro y plata. 
.Quintales y medio.Matrices de plomo para estampar. 
Machetes. 
—-.....Aellas de fierro. 
.Quintales y medio.Ollas, Hornillos, y otras piezas de fierro, 
.Quintales , Xabón de piedra. 
.Cargas Vino tinto. 
.Arrobas Aceite común. 
.Quintales.... Harina. 
.Quintales..., Fideos. 
..Docenas Sillas de paja ordinarias. 
..Quintales ....Velas de sebo. 
..Cargas Terralla ordinaria. 
Clavos de fierro azur.5 
..Docenas Tixeras para Barbero. 
..Quintales Cuerdas de cánamo. 
GÉNEROS EXTRANGEROS. 
448 Libras....Hilo crema. 
2 9 2 S Canas...«Lienzo Batistas ordinarias. 
1932 Canas....Lienzos góticos. 
28^8 Canas....Lienzos ostas. 
5 40 Canas.. ..Cambrais. • 
2 8 4 4 Canas Bretaña s. 
504^ Canas Lienzos listados ordinarios. 
7 7 ^ 0 Canas Platillas en blanco. 
6611 .Canas..-.Gante crudo. 
145 o Canas Ramisos. 
3 3 60 Canas Bretanas anchas. 
412 Pares Pendientes de metal con piedras falsas. 
17 60 .Canas Cambreinas. 
242$ Canas Platillas contrahechas. 
E l País que procure idelmtar las Fábricas de Lencería con esteexm^larj 
"cargan masle'un genero que deliro ? según las noticias qiie se tisne_deJos 
corresponsales. 


ESTADO DEL COSTE DE UNA EMBARCACIÓN , cois 
DBL ORBE , DEL PORTE DS CINCO I 
Pnm,te Por la madera para el Buque y manos \ 
Por los Calafates con todo su trabajo ( 
Por 150 quintales de fierro para Ancl; 
Por Brea y Alqui t rán 
Por la Motonería para el aparejo. . . . 
Por madera de Carpintero de blanco , i 
Por palos y vergas para la arboladura. 
Por el Escultor ó Tallista. 
Por bombas y remos de la Lancha y Be 
Por plomo para los escobones. . . . , . 
Por herramienta de corte para servicio. 
Por 6 cañones de calibre de á 6 y de 4 , con su pó 
Por arcabuzes , escopetas , pistolas y sa 
Por 160 quintales de cáñamo para cabl< 
Por trabajar esta maniobra J 
Por 3800 varas de lona para las velas á 
Por cortar y coser las velas , 
Por cristales y escaparate de la cámar; 
Por brújulas , ampolletas y campana. . 
Por pintar la popa , cámara 8cc. . . . . 
Por ios toneles de la aguada , 
Por cabos de esparto y otras menudem 
Por ollas , platos y demás per tenecient í 
Por tirar la Embarcación al mar. . . . . 
Tota l del coste de la referida 
Num. 
ESTADO DEL COSTE DE UNA EMBARCACIÓN , CONSTRUIDA CON TODAS LAS CORRESPONDIENTES PARTES Y FORTIFICACIÓN PARA VIAJAR EN QUALQUIERA PARAGE 
BEL OjR.BE , DEL PORTE DE CINCO MIL QUINTALES , TRIPULADA CON VEINTE Y DOS HOMBRES EN EL PUERTO DE BARCELONA BAXO LAS DIMENSIONES SIGUIENTES. 
Longitud de la Quil la . 25. varas. 
Eslora. . . . . . . . . . . . . . . . 28. 
Manga. . . . . . . . . . . . . . . . 09. 
Puntal. . . . . . . . . . . . . . . . Q f. 
PESOS. 
Prim.te p0r la madera para el Buque y manos de los Carpinteros. . . 
Por los Calafates con todo su trabajo correspondiente. . . . 
Por 150 quintales de fierro para Anclas y Pernos. 
Por Brea y Alqu i t r án . • 
Por la Motonería para el aparejo. 
Por madera de Carpintero de blanco , cerrajas y frontisas. . 
Por palos y vergas para la arboladura. 
Por el Escultor ó Tallista. . . . 
Por bombas y remos de la Lancha y Bote. • • • 
Por plomo para los escobones. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Por herramienta de corte para servicio. . . . . . . . . . . . . . 
Por 6 cañones de calibre de á 6 y de 4 , con su pólvora y demás pertrechos.. 
Por arcabuzes , escopetas , pistolas y sables. . . . . . . . . . . 
Por 160 quintales de cáñamo para cables y demás 
Por trabajar esta maniobra. 
Por 3800 varas de lona para las velas á 4 reales 
Por cortar y coser las velas 
Por cristales y escaparate de la cámara. 
Por brújulas , ampolletas y campana. 
Por pintar la popa , cámara 8cc. • 
Por los toneles de la aguada. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Por cabos de esparto y otras menudencias. . . . . , 
Por ollas , platos y demás perteneciente á la cocina y mesa. 
Por tirar la Embarcación al mar. , * 
39o0 
290 
1232 
162. 
200. 
145 
600. 
45-
60. 
36. 
40. 
400. 
140. 
1714. 
15o-
1015. 
360. 
40. 
40. 
60. 
110. 
100. 
37-
140. 
Total del coste de la referida Embarcación. , . . 11016, 
E S O S . 
La de 4000 quintales , tripulada con 30 hombres con sus corres-
pondientes dimensiones. . . . . . . t 9150. 
La de 3000 , tripulada con 18 hombres , arreglada a sus dimen-
siones. . - 7530 
Necesita la primera de provisiones para un viage a Buenos-Ayres. 2000. 
XiTsegunaaf . . T T T . 1800. 
La tercera a corta diferencia 77"' . . . . IKOO. 
S A L A R I O S M E N S U A L E S . 
El de los Marineros. . . á . . . . 8. . . y á . . . 10. 
El de los Pilotos y Escribanos á . . . . 40. . . y a . . . 20. 
El de los Capitanes. a . . . . 40. . . y a . . . 50. 
R E S U M E N . 
EMBARCACIÓN DEL PORTE DE 5000 QUINTALES. 
Importa su construcción y cuanto la corresponde... 11016.1 u í , t; _——2 ^ — _ -^ti__ V total. 13016. 
bus provisiones sm incluir los salarios 2000. J— 2 
EMBARCACIÓN DE 4000. 
Importa su c o n s t r u c c i ó n . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ g r g O : ] t o t a l So. 
Sus provisiones i^oo.] —— , 2-^ — 
EMBARCACIÓN DE 3000. 
Importa su construcción. . ^ S 0 - ! ^ Q0,0. 
Sus provisiones . . . . 1500.) . . . y ¿ 
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